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			Mi nombre es Daniel. Me gusta porque lo eligió mi madre, que desgraciadamente ya no se encuentra entre nosotros. Le dijo a mi padre que era un nombre muy literario; de hecho, así se llaman los protagonistas de algunas de sus novelas favoritas. Se me parte el corazón cada vez que observo cómo a escondidas ojea el viejo álbum de fotos familiar con el rostro cubierto de lágrimas. Hoy comienzo este diario, es mi cumpleaños, pero ya nunca lo celebramos; tal día como hoy hace ya cinco años, falleció mi querida madre.

			 

			Unas cálidas lágrimas recorrieron sus mejillas y terminaron emborronando la tinta de algunas de las frases que acababa de anotar en su diario.

			 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			Daniel recorría la casa impulsado por una inquietud que no le permitía el descanso. Revolviendo en uno de los armarios encontró una caja de cartón que contenía sus antiguos cómics de Mortadelo y Filemón. Sabía que si hurgaba un poco hacia el fondo hallaría también los de Zipi y Zape. Le vinieron a la mente momentos mejores en su vida, añoró la presencia de su madre, las firmes caricias y sabios consejos de su abuelo, así como la mágica naturaleza que envolvía un pueblo al que casi no regresaban. Ya nunca leía tebeos, desde hacía mucho elegía volúmenes de mayor complejidad de entre los que descansaban en las baldas de las estanterías que poblaban gran parte de las habitaciones. Era muy difícil verlo sin un libro entre las manos, o al menos cerca de él, sobre un banco del parque o dentro de su inseparable mochila. Dani tenía un problema en la vista, su enfermedad era muy parecida al daltonismo; sin embargo, su disfunción visual en lo relativo a los colores era caprichosa y arbitraria. Algunos días se levantaba y descubría que el cielo lucía un color rosa chillón; en cambio, a la mañana siguiente sus aleatorios ojos veían que la cúpula celeste se había teñido de un brillante amarillo fosforescente. Lejos de representar una dificultad para él, la cuestión le parecía sumamente divertida. Nunca se cansaba de las cosas, ya que siempre las veía de forma distinta. Cada mirada representaba una nueva y divertida sorpresa.

			Tenía dos mascotas tan importantes y queridas como sus amigos. Estaba completamente seguro de que comprendían lo que les decía, e incluso algunas veces temía que pudiesen leer sus pensamientos o que de un momento a otro comenzasen a hablarle. Tristón era un can de raza bloodhound, o perro de San Huberto. El animalito se había encariñado con el muchacho y había comenzado a acompañarlo al instituto cada mañana. Al principio se mantenía a una distancia prudencial, pero poco a poco fue tomando confianza al percibir que a Daniel no le importaba su presencia. Tenía un tono de piel crema leonino —aunque él no lo veía todos los días del mismo color—, unas grandes orejas lacias y unos ojos profundos y tristes.

			Este tipo de perro es muy tranquilo y obediente, además de muy poco ladrador. Es el perro de rastreo de mayor tamaño. Su expresión es siempre melancólica debido a sus pliegues faciales. «Suele llevar enhiesta su larga y afilada cola», leyó en la pantalla de su ordenador. Dani se interesó también por su procedencia y origen. Descubrió que algunos investigadores aseguran que fue introducido en Europa por los caballeros que regresaban de las Cruzadas en Extremo Oriente. Ya en el continente europeo, se encargaron de su crianza los monjes de la abadía de San Huberto en las Ardenas belgas, de donde heredó su nombre. Guillermo el Conquistador lo introdujo en Inglaterra y ahí se popularizó hasta el punto de que los británicos reclamaron el origen de la raza.

			Documentándose sobre el animal que había conocido, rememoró una clase en la que su profesor de Historia les había hablado de las Cruzadas. Como tenía la enciclopedia digital abierta y era un muchacho con unas inquietudes intelectuales extraordinarias, solo tuvo que teclear para encontrar datos muy interesantes sobre aquella palabra que no le dejaba de resonar en la cabeza con distintos ecos: cruzadas, se repetía una y otra vez, tanto que el término dejó de tener sentido. Le vinieron a la mente las palabras cruzadas. A su padre le encantaban los crucigramas y siempre resolvía el del periódico de los domingos tomando café en el salón. Recordó que solía preguntarle a su madre algunas de las palabras mientras leía la definición en voz alta:

			—Con ocho letras. Campañas militares impulsadas por el papado para restablecer el control cristiano sobre Tierra Santa.

			—Cruzadas —respondió ella aquel día soleado de fin de semana.

			Siempre conocía la solución a las definiciones y a todos los aspectos de la vida. Daniel solía decir que su madre los había dejado perdidos, sin rumbo y sin respuestas, a él y a su padre.

			Una mañana encontró al animalito acostado en el jardín delantero de su casa. Tenía muestras de violencia, pero las heridas no parecían obra de otro animal. El muchacho sospechó que podría tratarse de la gracia de alguna banda de jóvenes desalmados. Ya los había visto actuar por el barrio atacando a gatos, pájaros y a todo lo que se les ponía al alcance. Entró en la casa de nuevo con la intención de sacar el botiquín para curarlo, lo que hizo usando desinfectante, gasas y agua para limpiarle la sangre reseca. Aquel día no acudió a clase. Sabía que su padre se iba a enfadar mucho con él, pero no podía dejar a Tristón —pensó que sería un buen nombre— en aquellas condiciones. Salió un momento a la ferretería y compró todo lo necesario para construirle una casita de madera en el jardín trasero de la vivienda. Después pasó las horas muy ocupado mientras la mascota lo miraba con ojos atentos.

			La conversación con su padre no fue nada fácil: tuvo que confesarle que se había saltado las clases y que pensaba quedarse con Tristón. Su padre pareció molesto durante unos minutos, le reprochó que no hubiese contado con él para una decisión tan importante y le advirtió que dos mascotas supondrían mucho trabajo, pero que él sabría lo que hacía.

			Dani se puso muy contento. Sabía que su padre era una persona comprensiva, que tenía razón, pero que era inevitable proteger al animal: tenía la certeza de que, si aquellos gamberros se volvían a cruzar en su camino, la vida de Tristón corría un serio peligro.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			La otra mascota a la que hacía referencia su padre era el gato, Don Gato, así lo había bautizado su abuelo, a quien había pertenecido con anterioridad. Daniel se lo había regalado uno de aquellos cálidos veranos en los que disfrutar de la vida era tan fácil como regresar al pueblo. Un animal muy obediente y cariñoso. Por desgracia, el anciano había muerto a los pocos meses. La historia del animalito también era muy triste: abandonaba todos los días la casa familiar para internarse en el cementerio, donde pasaba horas y horas tumbado sobre la lápida de su difunto dueño. Daniel no tuvo más remedio que llevarlo consigo. En la ciudad le serían imposibles aquellas escapadas, y finalmente terminaría por olvidar a su anciano dueño. De todas formas, cada vez que regresaban al pueblo de su infancia, lo primero que hacían era llevarle flores a su querido abuelo. Entonces el gato se tumbaba sobre la lápida y apoyaba la cabeza de forma que parecía estar escuchando lo que le decía el abuelo desde el más allá.

			Era un precioso gato ragdoll —«muñeca de trapo», en inglés—. El animal, muy dócil y tierno, estaba dotado de una gran inteligencia. Su abundante pelo era de color crema claro, salvo en las orejas y las patas, teñidas de un marrón más oscuro; alrededor de los ojos lucía una mancha que semejaba un antifaz.

			Don Gato y Tristón se soportaban, aunque no se podía decir que se llevaban bien. Don sentía celos cuando Daniel se mostraba cariñoso con el perro; en cambio, Tristón era más comprensivo, aunque no soportaba que el gato tuviese tantas tonterías y estuviese tan consentido, de tal modo que cuando se enfadaba soltaba un tremendo ladrido que hacía estremecerse a Don, que salía corriendo despavorido con los ojos fuera de las órbitas y el suave pelo encrespado. Daniel no podía evitar una sonrisa de complicidad con Tristón mientras le regañaba por haber asustado al señor Don Gato.

			Los selectivos cruces entre las razas siamesa, persa y birmana han privado a este gato de cualquier instinto defensivo. Cuando es tomado en brazos es capaz de aflojar completamente sus músculos y relajarse del todo hasta volverse inerte y mullido como un muñeco. Su voz es débil y raramente maúlla.

			Daniel tenía por costumbre pasear por las tardes. Le ayudaba a pensar en sus cosas y le distraía de las preocupaciones. Nunca se sentía solo, ya que sus inseparables libros siempre lo acompañaban. En esta ocasión tenía entre manos la lectura de Juego de tronos: canción de hielo y fuego. En cuanto descubría un paraje tranquilo, se sentaba y no desaprovechaba la ocasión de disfrutar de las maravillosas historias que descubría entre las páginas del libro. Se imbuía completamente en el devenir de los personajes, que terminaban convirtiéndose en una especie de amigos imaginarios. Disfrutaba de una vida paralela al mundo real, en la que podía recluirse cuando se sentía triste y desdichado. Aquel día lo acompañaba su fiel amigo Tristón, tan pegado a sus piernas mientras caminaban que algunas veces temía que se enredase en ellas, tropezara y terminase cayendo al suelo. Don, en cambio, flotaba sobre los tejados y, de cuando en cuando, se acercaba al borde para vigilar orgulloso que su dueño y el viejo perro no se hubiesen alejado demasiado. Siempre andaba al cortejo de las gatitas que se encontraba por las alturas, a pesar de que en más de una ocasión había salido escaldado de sus devaneos amorosos.

			El muchacho acarició la tapa del libro y se detuvo en la palabra Juego, que estaba realzada. Le gustó su tacto aterciopelado. Se trataba de la primera parte de una novela ambientada en la Edad Media europea que relata las luchas de poder entre los Siete Reinos existentes por conseguir el ansiado Trono de Hierro. En esta primera entrega, Lord Eddar Stark, señor de Invernalia, dejará sus dominios para convertirse en la mano derecha del rey Robert Baratheon.

			En una de las últimas casas de la pequeña ciudad, antes de salir a campo abierto, un curioso loro les llamó la atención: «Chucho feo, grrra». Y así hasta en tres ocasiones. Tristón se detuvo con su habitual parsimonia y, cuando más descuidado estaba el pajarillo, emitió un feroz ladrido que hizo que se cayese del columpio sobre el que se balanceaba dentro de su jaula. Una dulce ancianita se asomó al balcón y les pidió disculpas por los modales del loro. 

			—No se preocupe usted, no tiene importancia, es un ave preciosa —contestó Daniel a sabiendas de que el plumaje del pájaro no tenía nada que ver con los colores que él podía apreciar.

			—¿Quieres que te invite a una taza de café o té? También puedo ofrecerle algo especial a tu perro.

			—Es muy amable, pero en este momento tengo algo de prisa, quizá en otra ocasión —mintió el muchacho sin saber muy bien el motivo.

			Llegó a un claro en el bosque donde un pequeño riachuelo formaba en su cauce una tranquila charca, se sentó bajo un viejo olmo, sacó su bocadillo y comenzó a comer a la vez que pasaba las páginas de su novela.

			Al poco tiempo, un extraño sentimiento de culpa se apoderó de su conciencia. No debía haber rehuido la invitación de la señora. Él había rechazado la oferta para no causar molestias, sin embargo ahora se daba cuenta de que era posible que la ancianita se sintiese sola y buscase algo de conversación y compañía.

			De regreso a casa, tecleó para obtener más información sobre el loro que con tanta gracia les había llamado la atención. Se trataba de un Guacamayo ara chloropectera, ese era su nombre científico. Descubrió datos sumamente interesantes sobre su hábitat, esperanza de vida, relaciones entre los individuos…

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			Al día siguiente decidió hacerle una visita a la desconocida dueña del loro. Llegó hasta la puerta del domicilio y se detuvo unos instantes dudando si sería buena idea. Sin embargo, no tuvo que tomar ninguna decisión, ya que la gutural voz del loro alertó a la ancianita de la visita del muchacho.

			—Pasa, hijo mío, la puerta está abierta —dijo la señora desde lo alto del balcón.

			Daniel había preferido acercarse solo hasta la casa: sabía lo tontorrón que se ponía Don en presencia de extraños porque le gustaba en exceso llamar la atención.

			La decoración de la salita de estar era adusta, aunque se notaba que la dueña tenía buen gusto. Los objetos que estaban a la vista no se amontonaban de forma barroca como había podido contemplar en otras casas. Seguro que cada uno de aquellos recuerdos tenía un especial significado para ella. En cierto modo, le recordaba la casa de su abuelo, allá en el pueblo. Le echaba mucho de menos, rememoraba con cariño las historias que siempre le contaba y las muchas enseñanzas que le había aportado a lo largo de los años. Su abuelo había sido una persona muy especial. Se mostraba enérgico cuando debía serlo, y por eso todos le respetaban. Su cualidad principal era la paciencia. Con sus miradas lo decía todo, y podías ver cuándo se iba enfadando progresivamente por la intensidad con la que te clavaba los ojos.

			La mujercita trajo una bandeja con un par de tazas de té y un platito repleto de pastas. Supuso que tendría el pelo gris, aunque él lo veía rosa. Era curioso, ya que la primera vez que la vio le pareció que lo tenía azul celeste. El loro no había dejado de mirar al muchacho ni un instante desde que se había sentado en uno de los mullidos sillones orejeros que rodeaban la mesa camilla. Sobre la faldilla y debajo del cristal lucía un bonito pañito que seguramente habría sido confeccionado por la propia señora.

			Estuvieron charlando durante más de una hora. A Daniel le pareció que tenía unos temas de conversación muy interesantes. Le comentó que había sido profesora de Literatura y que una de sus pasiones era la lectura. Le enseñó su espléndida biblioteca: una de las grandes habitaciones del domicilio había sido habilitada a tal efecto. Las estanterías crecían hasta el techo y rebosaban de volúmenes de infinitos colores a los ojos de Daniel. La anciana acarició el lomo de alguno de ellos: se veía a simple vista que les tenía un cariño muy especial.

			Le preguntó por su familia y resultó que le había dado clase a su padre en el instituto.

			—Un muchacho sobresaliente, buenas notas, inteligencia y un excelente comportamiento —apuntó la profesora—. Me recuerdas mucho a él.

			Desapareció un instante de la biblioteca y regresó con un álbum de fotos donde aparecían todos los alumnos a los que había impartido clase. Allí, entre cientos de fotos, apareció la de su padre.

			Desde aquella tarde, entre doña Luisa y Daniel se forjó una estrecha amistad. No pasó ni una semana en la que el muchacho no visitase a la abuelita, y en muchas ocasiones se llevó prestado un ejemplar de algún libro recomendado por ella.

			—Te contaré un secreto —susurró una de aquellas tardes.

			—Soy todo oídos —respondió Dani también en un susurro.

			—Conozco desde hace años a un buen amigo que vive en un maravilloso castillo.

			—Me gustaría visitarlo con usted, si no le es mucha molestia.

			—El castillo posee una enorme biblioteca repleta de estanterías de madera sobre cuyas baldas se almacenan cientos y cientos de libros.

			A Daniel se le abrían cada vez más los ojos: un castillo, una enorme biblioteca y se supone que un misterio… Pero no adelantemos acontecimientos.

			—Su amigo es un afortunado.

			—Sí, posee una ingente fortuna, aunque supongo que te referías a la suerte de tener tantos libros.

			—Efectivamente.

			—Desde hace un tiempo, algunos de los ejemplares están desapareciendo como por arte de magia.

			—¿Ha investigado alguien el asunto?

			—No se ha llegado a denunciar.

			—No lo entiendo.

			—Te explico. Solamente desaparece un libro en cada ocasión. Pasadas unas semanas, que suelen estar en consonancia con lo voluminoso del tomo que se han llevado, el ejemplar es devuelto a su lugar de origen en perfecto estado y un nuevo libro desaparece.

			—Es evidente que alguien está leyendo esos libros.

			—Muy agudo. Mi amigo piensa que tiene un fantasma lector dentro de su castillo.

			—Pero eso no es posible, los fantasmas no existen. ¿Verdad?

			—Lo extraordinario del asunto es que la biblioteca permanece cerrada con llave, custodiada en persona por el dueño de los libros. Nadie entra ni sale por la única puerta que tiene la biblioteca. 

			—Pero los libros siguen desapareciendo.

			—Se trata de un misterio apasionante —concluyó la abuelita.

			De regreso a su casa, le comentó a su padre mientras comían juntos que había conocido a una antigua profesora suya. Él no era muy hablador, por lo general siempre estaba preocupado o meditando sobre el caso que en aquel momento estuviese investigando. Sin embargo, aquella tarde, después de tomarse un café, le contó mil y una anécdotas de cuando era joven…

			—La recuerdo perfectamente, siempre tuvo un gran parecido con una de Las chicas de oro —comentó su padre.

			—Un gran dato para mí.

			—Perdona, era una serie muy exitosa de finales de los 80. Recuerdo que la serie la protagonizaban cuatro señoras mayores y que se desarrollaba en una casa de Miami, propiedad de una viuda llamada Blanch; su compañera, también viuda, Rose, y una divorciada cuyo nombre era Dorothy. Después se les unió la genial madre de esta última, la aguda Shophia.

			—No entiendo qué tiene de especial.

			—Las mujercitas eran muy graciosas, era una serie muy divertida. Además debes tener en cuenta que antes no existían tantas cadenas de televisión. Casi todo lo que echaban gozaba de gran éxito, no te quedaba otra. La primera cadena era la que más se veía. Durante muchos años la segunda fue meramente testimonial. Incluso muchos de los dueños de los receptores temían que si cambiaban de cadena luego no podrían volver a la anterior; las ruedecillas de aquellos armatostes eran muy dadas a atascarse y dejar de funcionar. Luego comenzaron a llamarla La 2, por aquello de que segunda sonaba a segundona, y para que la gente en sus hogares sintonizase las cadenas en los mandos a distancia según un orden. Hay nueve números, por tanto, es mejor llamarle Antena 3, que antena 33.

			—Con receptores te refieres a la tele.

			—Claro, hijo. Además la emisión era en blanco y negro.

			—Sí, ese dato lo conozco, la tele en color llegó a los hogares españoles en los 80 y las cadenas privadas a mediados de la misma década: Tele 5, Antena 3 y luego Cuatro.

			Daniel le relató la historia del fantasma lector y le pidió permiso para visitar el castillo algún día en compañía de doña Luisa.

			Después subió a su habitación. Lo primero que hizo una vez allí fue sacar su diario del escondite secreto y comenzar a escribir. Podía ver desde la ventana como Don y Tristón jugaban en el jardín con una pelota. Su padre decía que era azul; hoy él la veía amarilla.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			Había sido un día repleto de sorpresas, ya que aquella misma mañana…

			 

			Hoy he encontrado una carta en el patio del instituto, me ha resultado muy triste su lectura: una chica, que parece muy enamorada, se lamenta de lo mal que la trata la persona a la que más quiere. También le dice que, de seguir su comportamiento, se verá obligada, con todo el dolor de su corazón, a romper la relación. Confiesa a su vez que algunas veces siente miedo y que una chica de su edad no debería sufrir de aquella manera. 

			Su caligrafía me ha resultado muy atractiva.

			 

			Por la cabeza de Daniel pasaron cientos de suposiciones y de preguntas: ¿de quién sería aquella letra tan bonita y peculiar?, ¿qué le estaría haciendo su pareja?, ¿se trataría solamente de celos, o el novio de la muchacha la estaría engañando? Pero, por otra parte, había dicho que sentía miedo, ¿la estaría maltratando quizá?

			Se propuso, como buen investigador que se consideraba, dar con la dueña de aquella misiva desesperada, y, por descontado, ofrecerle su ayuda incondicional para tratar de solucionar el problema.

			Abrió su ejemplar de El camino del genial Delibes y se dispuso a continuar con la lectura en el punto donde la había dejado la noche anterior. Debía terminarlo para un trabajo de clase; sin embargo, no fue capaz de concentrarse tratando de ponerle cara a aquella preciosa letra.

			Antes de que se diese cuenta, en la calle se había puesto el sol, las luces de las farolas comenzaron a iluminar las aceras y los vecinos empezaron a recogerse en sus casas. Salió al pasillo y observó que su padre trabajaba en el despacho. Decidió bajar y ponerse a ver una película. Su padre era un gran cinéfilo y tenía multitud de cintas en su videoteca. A Daniel no le importaba que fuesen antiguas. Le apasionaban las de intriga y los clásicos eran muchas veces mejores que las películas actuales. Ya lo había leído en Tokio blues: es mejor esperar a que el tiempo bautice a una obra de arte. En aquella ocasión el personaje se refería a los libros, aconsejando al protagonista que no se podía perder el tiempo con la literatura actual. Había mucho que leer y el paso del tiempo y la crítica debían hacer una selección natural de la calidad de los libros, algo que se podía aplicar también al cine.

			Volvió a acordarse de la carta. La llevaba en el bolsillo, la desplegó y volvió a leerla. Pensó que si él fuese un personaje de una de las muchas historias que leía en los libros, se podría enamorar de aquella desconocida. Era algo exagerado, pero en la literatura romántica los amores surgían así. El protagonista solía enamorarse de una desconocida. Que se lo digan a Augusto de Niebla, o a Hang Castorp de La montaña mágica. Sabía que sus lecturas no eran las propias de su edad, pero ya se había cansado hacía mucho tiempo de la literatura juvenil. Había leído grandes obras, pero al final le resultaban repetitivas y muchas de ellas vacías de contenido. Por aquella época, todas las chicas de su clase estaban enfrascadas en los libros de Federico Moccia. Al igual que con el cine, sus libros favoritos eran aquellos que le planteaban un enigma, esos misterios que necesitaban de la clarividencia de un agudo detective, como Sé lo que estás pensando o No abras los ojos.

			Ya había pasado la medianoche cuando su padre lo despertó: se había quedado dormido en el sofá. Le dijo algo de un viaje, pero la somnolencia no le permitió entender con precisión sus palabras.

			Cuando se levantó al día siguiente, se acercó a la ventana de su habitación. Las luces de las farolas todavía iluminaban las aceras. Una ligera brisa arrastraba una hoja de periódico. Se preguntó qué clase de noticia contendría impresa. Le gustaba mirar tras los cristales hasta que se espabilaba. Tenía un despertar lento. En aquella ocasión sintió frío, se envolvió en una manta y enfiló sus pasos hacia el cuarto de baño en busca de una ducha de agua caliente.

			En la mesa de la cocina, donde siempre tomaba el desayuno, su padre le había dejado una nota.

			 

			He de ausentarme durante unos días. Se trata de un viaje de trabajo, ya sabes, una investigación. Volveré como más tarde el fin de semana. Te he dejado todo lo necesario, como siempre. Cuídate y no te metas en líos, campeón. 

			 

			A Daniel no le supuso ningún problema la marcha de su padre, estaba acostumbrado a pasar pequeñas temporadas solo en casa.

			Volvió a sacar la misteriosa carta que había encontrado en el patio del instituto. La tenía cuidadosamente doblada en uno de los bolsillos de sus vaqueros. La había guardado allí después de vestirse en su habitación y de sacarla de entre las páginas de la novela que estaba leyendo.

			La letra le pareció sumamente elegante: las líneas redondeadas y sinuosas, el trazo firme y decidido, no tan delicado como se podría esperar de una chica. Sin duda se trababa de una joven con personalidad. Quiso ponerle rostro en su evocación. La imaginó morena y con los ojos verdes, el pelo le caería en cascada por la espalda, ligeramente ondulado sobre los hombros. Tendría una mirada dulce en un rostro sereno que a su vez transmitiría una viva inteligencia. Al menos no era descuidada: la nota no contenía faltas de ortografía, tan comunes entre los chicos de su edad, en gran parte causadas por la falta de lectura y de atención a la hora de comunicarse a través de las redes sociales.

			Regresó a su habitación y guardó en la mochila los libros precisos para las clases de aquel día. No necesitó mirar el horario, ya lo conocía de memoria.

			«Al menos hoy no toca matemáticas», pensó aliviado.

			No era cierto que le disgustasen. Lo peor que llevaba era la parte aritmética, sin embargo, los problemas de lógica se le daban sumamente bien.

			Sintió un leve cosquilleo en el estómago: aquel sería el primer día de búsqueda de la chica a la que pertenecía aquella bonita letra. Si se encontraba en apuros, él trataría de ayudarla, se convertiría en su mejor amigo. Descartó a sus compañeras de clase. Conocía las características de su grafía a la perfección. Ninguna de ellas coincidía.

			Aquella noche volvió a anotar sus inquietudes en su diario secreto.

			 

			Pasarán algunos días hasta que pueda volver a investigar el asunto de la carta. Va a resultar más complicado de lo que pensaba. El centro está repleto de alumnos y no es tan fácil hurgar en los cuadernos de las chicas para comparar las letras. De momento, seguiré imaginándola. Me pregunto de qué color tendrá el pelo y los ojos, y de qué color los veré yo la primera vez que aparezca ante los míos. Quizá ya la conozco, o la he visto cientos de veces y nos hemos cruzado por los pasillos sin percatarnos el uno del otro. Mis fantasías volverán a conducirme a alguna decepción, es casi seguro. Es algo tan mágico y maravilloso el hecho de que dos personas se enamoren que me parece increíble que continúe sucediendo todos los días. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			Se levantó al día siguiente sin nada que hacer y ante la nueva perspectiva de disponer de un merecido puente en el instituto. Esto le hizo plantearse la posibilidad de visitar, junto a doña Luisa, el castillo donde se suponía habitaba el fantasma aficionado a la lectura. Sentía una gran curiosidad por averiguar el misterio que encerraba todo aquello.

			Después de ponerse de acuerdo con su nueva abuelita, hizo una pequeña mochila con lo imprescindible para una breve estancia fuera del hogar y dejó una nota a su padre justo al lado de la que él le había dejado.

			 

			Me marcho unos días al castillo encantado, recuerda que te hablé del fantasma al que le apasiona la lectura. Espero regresar antes de que vuelvas, pero por si acaso te dejo esta nota. De todas formas ya te llamaré al móvil, si es que donde vamos hay cobertura.

			 

			El vehículo de su compañera de viaje era casi tan antiguo como ella, si se permite la broma, de un color blanco amarilleado por el sol y el paso del tiempo que a Daniel se le representó de un tono rosa fucsia aquella mañana. Durante las siguientes jornadas llegó a apreciar el vehículo de diversos colores: verde, amarillo y hasta azul. Para él era maravillosa esta salida de lo rutinario, una especie de facultad o superpoder que en opinión de los demás solamente le supondría problemas a lo largo de su vida. Muchas señales de alerta o peligro utilizan el color como aviso, por ejemplo las banderas que indican el estado del mar en la playa, señales de tráfico, semáforos… Si su capacidad visual continuaba siendo tan caprichosa, era muy posible que no le concediesen el permiso de conducir cuando fuese mayor de edad.

			Doña Luisa conducía muy despacio; además, había elegido un itinerario poco convencional, apartado de las carreteras de elevado tránsito. Algunas veces la vía se convertía en una pista de gravilla o en un camino de tierra. Las vistas eran inigualables. Se sentían arropados por la naturaleza y cobijados bajo su tranquilidad. En los asientos de la parte trasera viajaban Don, Tristón y Kaká (así se llamaba el papagayo), como si de personas se tratase. Parecían tres muchachitos alegres y contentos de salir de la ciudad, contemplando el paisaje con curiosidad y moviendo las cabezas al compás de los baches que iban cogiendo los neumáticos del carro, porque una carreta era lo que semejaba por su traqueteo. Avanzaban sin prisa pero sin pausa.

			Llegaron a una pradera alfombrada de flores de vivos colores y variadas formas. El coche se detuvo a un lado para no estorbar a los posibles vehículos que pudiesen transitar por aquellos desiertos parajes. Sacaron una mantita del maletero y una cesta con bocadillos, bebidas y comida para las mascotas. Aprovecharon el abrigo de una frondosa encina para disfrutar de un merecido descanso y un suculento almuerzo que les supo a gloria. Kaká y Don juguetearon entre las ramas mientras Tristón los miraba con curiosidad desde el suelo hasta que se cansó de verlos hacer el tonto sobre el árbol y decidió acercarse a beber de una laguna de aguas cristalinas que se había formado en el meandro de un riachuelo.

			—¿Qué estáis estudiando en Historia durante este trimestre?

			—La transición a la democracia.

			—Una época difícil sin lugar a dudas. Recuerdo la noche del 20 de noviembre de 1975, cuando Arias Navarro pronunció la célebre frase: «Franco ha muerto». Se daba fin a un periodo de dictadura que se había alargado en el tiempo desde el triunfo del bando «nacional» en la fratricida Guerra Civil, allá por 1939. Don Juan Carlos I fue proclamado rey de España y el propio Arias Navarro trató de hacer una política continuista como presidente del Gobierno. Sería Adolfo Suárez, ya investido presidente, quien iniciaría el proceso de transición. Se promulgó la Constitución de 1978 tras ser votada en referéndum. La senda hacia la democracia no resultó sencilla. La población se encontraba muy dividida y los horrores de la guerra no se habían olvidado aún. A pesar de todo, se realizó un gran esfuerzo por mirar hacia adelante y borrar el pasado de nuestra memoria. Hubo que salvar, no obstante, el gran escollo que supuso el golpe de Estado perpetrado por el teniente coronel Antonio Tejero el 23 de febrero de 1981, que pudo haber truncado el rumbo del país. Afortunadamente, el rey se mantuvo firme y la intentona golpista fracasó.

			Daniel conocía ya todos estos datos, pero no quiso interrumpir la narración resumida de los hechos. Esperó pacientemente a que la abuela terminase su discurso y, llegado el momento preciso, encendió su móvil y aprovechó para llamar por teléfono a su padre. Sospechaba que la cobertura en la alta colina donde se hallaba situado el castillo sería nula.

			—¿Qué pasa, jefe?

			—¡Hombre, qué sorpresa! Te iba a llamar esta misma tarde para ver cómo te las apañabas solo, aunque ya sé que lo haces de maravilla. De todas formas, siento la precipitación.

			—¿Cuándo vuelves?

			—En tres o cuatro días supongo que el caso estará finiquitado, ¿viste la nota que te dejé?

			—Yo también te he escrito una nota, está al lado de la tuya, por si mi viaje se alargaba.

			—No me digas más: te has marchado de excursión con doña Luisa.

			—Muy agudo, veo que me escuchas cuando te hablo y que conservas tus dotes detectivescas —dijo el muchacho con un ligero toque de guasa.

			—Ten cuidado y no te metas en líos, ya te llamo mañana.

			—Es posible que no haya cobertura en el lugar al que nos dirigimos.

			—¿Tan lejos está el castillo?

			—¿Quién ha hablado de castillos?

			—Venga, que a mí es imposible dármela.

			—Ya lo sé, no está muy lejos, pero sí en lo alto de una escarpada colina.

			—Cuídate, te…

			Antes de escuchar las últimas palabras de su padre la conexión se perdió.

			—Vaya, se ha cortado.

			—Lo lamento.

			—Podemos charlar un rato. Cuénteme algo sobre el marqués.

			—Desde tiempos remotos, a los que la memoria colectiva alcanza a recordar, la familia del marqués siempre ha tenido gran poder y ha gozado de gran respeto en la comarca —comenzó a relatar la señora Luisa.

			—¿En qué época podríamos datar el castillo?

			—En la época medieval —prosiguió su relato la maestra—. Los grandes señores feudales luchaban por mantener sus territorios, se enfrascaban en guerras interminables y la paz nunca duraba lo suficiente. Existían coaliciones, traiciones, envidias y odios entre sagas que se heredaban de generación en generación. El castillo actual es una de las muchas reconstrucciones que se han realizado a lo largo de la historia. Ha sido destruido en multitud de ataques. Sus habitantes siempre se las han arreglado para sobrevivir a hambrunas, asedios y ataques tanto de pueblos vecinos como de guerreros trashumantes, mercenarios dedicados al saqueo principalmente…

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			En uno de los momentos en que la conversación decaía, Daniel sacó su diario de la pequeña mochila.

			 

			Nunca he visitado un castillo, siento mucha curiosidad por conocer sus interioridades. Todos hemos podido admirar su fortaleza desde el exterior: las almenas, los torreones, la torre del homenaje que era utilizada por el señor del castillo para armar a los caballeros… Sin embargo, la decoración y el mobiliario dependerá en muchos casos del gusto de los habitantes actuales. En las películas suelen utilizarse decorados y recreaciones ambientadas en la época en que suceden los acontecimientos, pero ¿el actual propietario habrá conservado el vetusto mobiliario o por el contrario lo habrá modernizado a su gusto?

			 

			Cuando hubo terminado de escribir, cerró el cuaderno y lo volvió a guardar.

			—¿Qué escribes? —se interesó ella.

			—El día que murió mi madre comencé a escribir un diario para tratar de desahogarme y para hablar conmigo mismo sobre lo injusta que es la vida en muchas ocasiones. Pero ahora solo escribía sobre asuntos banales. 

			—Lo siento mucho, también conocí a tu madre, era una gran mujer.

			—No quiero ser grosero, pero preferiría hablar de otro tema.

			—Lo entiendo.

			—¿Cuándo conoció usted al marqués?

			—La nuestra es una historia muy larga.

			—¿Pero una historia de amor? Perdone la indiscreción.

			—Algo muy bonito que, sin embargo, nunca se concretó en una relación estable por circunstancias, que no viene al caso recordar, relacionadas con el trabajo y la familia. Ya te iré contando.

			—Como quiera.

			Daniel comprendió que para ella era difícil abrirle su corazón y sincerarse sobre un pasado que —supuso— todavía no se encontraba cerrado por completo.

			—Además, deberías tutearme, y no tengas problemas para confiar en preguntarme lo que desees, ya veo que eres un muchacho muy curioso; me parece bien.

			—¿Le molestaría si la llamase «abuela»?

			—Me encantaría que me llamases abuela, desgraciadamente no tengo nietos.

			—Yo tampoco tuve la suerte de conocer a mis abuelas.

			—Juguemos a contar anécdotas para entretener el viaje —propuso doña Luisa mientras reiniciaban su camino.

			El motor del coche no cesaba de emitir ligeras explosiones cada vez que sufría un ligero acelerón para vencer las empinadas cuestas que debía ir superando hasta llegar a lo alto de la colina. El sinuoso camino rodeaba en espiral la redondeada montaña. Dani observó que el efecto de la lluvia y el viento habían erosionado la ladera, que en la antigüedad debía haber sido escarpada y más vertical para proteger la fortaleza de los ataques de los sucesivos enemigos que habrían pretendido asaltarla.

			—Recuerdo que en mi vieja Galicia natal, cuando era joven —intervino doña Luisa—, fuimos a presentar nuestros respetos a los familiares de un pobre hombre que había fallecido. La familia se encontraba velando el cuerpo del difunto, la caja reinaba abierta en mitad del salón de la casa, justo frente al pasillo, para que las visitas tuviesen la oportunidad de darle el último adiós. La mala suerte dispuso que un repentino apagón nos dejase completamente a oscuras, tropecé y fui a parar dentro del ataúd. La electricidad regresó en el momento justo en que me encontraba abrazada al cadáver.

			A Dani la anécdota le provocó tal ataque de risa que no pudo parar hasta que se le saltaron las lágrimas. Los tres animales, que iban adormilados por el cadencioso movimiento del vehículo, se asustaron al escuchar las carcajadas del muchacho.

			—Yo también conozco una historia muy interesante. No me ocurrió a mí personalmente, pero me llamó mucho la atención cuando la leí en un libro. 

			—Cuenta, cuenta.

			—Hace varios siglos, no recuerdo ahora cuántos, cuando alguien fallecía no tardaban tanto tiempo en enterrarlo como ahora, que debe esperarse al menos veinticuatro horas para determinar si la persona ha fenecido o se encuentra en estado de catalepsia. En Luces de bohemia leí que se encendía una cerilla entre los dedos del finado hasta ver que se apagaba sin que se produjera ninguna reacción nerviosa ante el fuego para así dilucidar si aún vivía. Exhumaciones posteriores han desvelado que las tapas de muchos ataúdes se encontraban arañadas en la parte interior, señal inequívoca de que el enterrado había vuelto en sí y había tratado por todos los medios de salir de la caja.

			—Una situación terrible.

			—Es por eso, como decía, que hace algunos siglos tomaron la costumbre de atar una cuerda de poco grosor a un dedo del cadáver, esta atravesaba el ataúd por un agujero habilitado para ello y salía a la superficie de la tierra por un orificio que aseguraba el movimiento del cordel. Al otro extremo del cabo se ataba una pequeña campana y un familiar velaba la tumba durante la noche. De tal modo que, si el fallecido volvía a la vida, cualquier movimiento de su mano haría sonar la campanilla. El familiar, preparado con pala y pico, tendría tiempo de desenterrarlo. De esta costumbre proviene la expresión «salvado por la campana».

			—Una historia apasionante y sorprendente —le felicitó doña Luisa.

			La abuelita se animó y comenzó a hablar de la época en la que vivió en Inglaterra.

			—Pasamos juntos varios años —dijo refiriéndose al marqués—, las cosas no eran como ahora.

			Narró el extraño suceso que les acaeció relacionado con una radio. Algo difícil de comprender en nuestros días, pero que estuvo a punto de suponerles la detención en comisaría. La ley decía que si comprabas un artículo en el extranjero no era necesario declararlo en la aduana una vez transcurridos dos años desde su adquisición. Para sorpresa de la pareja, los agentes realizaron un registro minucioso de todas sus pertenencias. Se mostraron muy molestos y alterados al descubrir el aparato de radio. El marqués no entendía el motivo de la retención y temió que el último tren con destino a su ciudad partiese sin ellos. Resultó que a los encargados de la aduana no les había hecho gracia que la radio hubiese sido fabricada en la antigua Unión Soviética, la actual Rusia. Por suerte, su superior era natural de Lugo y cuando se enteró de que la pareja detenida era gallega, les permitió acceder a bordo del tren, no sin antes avisarlos de que no volviesen a traer semejantes artilugios fabricados en países enemigos.

			—Lo cierto es que todo ha cambiado tan deprisa que las generaciones actuales no podemos comprender ciertos aspectos de una época que es relativamente reciente.

			—También recuerdo que hicimos amistad con una pareja de ingleses. A él le gustaba tomarse un trago de cuando en cuando, sobre todo de champán. Viajaron de vacaciones a Mallorca. El marqués les recomendó que no comprasen las botellas del bar del hotel, algo que solían hacer, acostumbrados al dispendio, sino que las adquiriesen en algún gran almacén. Pasadas unas semanas, recibimos una llamada de agradecimiento por el consejo. Nos decían que en España era todo muy económico y que les salía tan barato beber Carta Nevada como beber agua.

			—Ya se avista el castillo —apuntó Daniel.

			—Es cierto. Como ves, vamos avanzando, lento pero seguro. ¿Qué tal van nuestros amigos?

			—Creo que se han dormido todos.

			—Ya decía yo que iban muy tranquilos.

			Doña Luisa contó que una vez tuvo un perro; era enorme. El caso es que se encaprichó con ella de tal manera que la acompañaba a todas partes. Un día fueron a bañarse, se subió a las rocas y se lanzó de cabeza al agua como había hecho tantas veces. El animalito debió de pensar que se iba a ahogar, así que con gran habilidad se arrojó al agua y le mordió la mano para tirar de ella hacia la superficie. Tuvieron que cogerle varios puntos debido a las heridas.

			La mujer le mostró la mano donde todavía se observaba la cicatriz.

			—No creo que Tristón hubiese hecho lo mismo por mí —añadió Dani.

			Tras pronunciar aquellas palabras, se arrepintió profundamente, ya que volvió la vista hacia los asientos de atrás y se encontró con los tristes ojos del perro que lo miraban como si hubiese entendido perfectamente lo que acababa de decir.

			Daniel cogió en brazos a Tristón, lo pasó a la parte de delante y lo colocó entre sus piernas sobre la alfombrilla. Inmediatamente Don se coló entre los dos asientos delanteros para ponerse al lado de Tristón. Cada uno de ellos posó la cabeza sobre sendas rodillas del muchacho y se dejaron acariciar. Doña Luisa los miró con ternura mientras esbozaba una cariñosa sonrisa, giró la cabeza e invitó con un gesto a Kaká para que se uniese a ellos. En un abrir y cerrar de ojos, estaban los cinco en los asientos de la parte delantera del vehículo. Dani abrió un bolsillo de la mochila para sacar unas galletitas con las que premiar el buen comportamiento de las mascotas. También se topó por casualidad con la carta anónima. Volvió a deleitarse imaginando las facciones que tendría aquella desconocida. ¿Sería simpática?, ¿surgiría entre ambos una bonita amistad? Dejó volar sus pensamientos. Se estaba dejando enamorar por una chica a la que ni siquiera conocía. De momento, no había nada malo en fantasear; cuando la imagen se concretase en una persona física, ya vería cómo actuaba.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			El castillo estaba rodeado por un foso de unos tres metros de largo repleto de un agua cristalina donde multitud de peces de colores nadaban con enérgicos y nerviosos movimientos. El marqués era un apasionado de los animales y había adaptado una de las zonas de la fortaleza como zoológico. Además, una familia trabajaba para él en el cuidado de las vacas y ovejas que pastaban por los alrededores, así como de la pequeña piara de cerdos.

			Cruzaron por una plataforma de madera y el portón se abrió de forma casi automática. Atravesaron el gran arco de la entrada para acceder a un pequeño patio de armas que distribuía el resto de dependencias.

			El marqués salió al encuentro de la pequeña comitiva y se dirigió a doña Luisa para saludarla con un fuerte abrazo.

			—¡Querida mía, cuánto tiempo sin verte!

			—Mucho, sin duda. He traído unos amigos, este es Daniel.

			—Encantado, mi nombre es Federico, marqués de Pradolongo.

			—Mucho gusto, tiene usted un castillo formidable.

			—Estáis en vuestra casa.

			—El pequeño Daniel ha mostrado gran interés en la misteriosa desaparición de los libros de la biblioteca —añadió doña Luisa.

			—En cuanto acomodéis vuestras cosas en las respectivas habitaciones, haremos una visita a la biblioteca.

			—No pienses que hemos traído mucho equipaje, nuestra estancia será de un par de días: el chico debe regresar para retomar sus clases.

			Media hora más tarde el té estaba servido en la mesita de la biblioteca. Las enormes estanterías aparecían repletas de ejemplares ordenados por autor. Los mullidos sillones se encontraban cerca de la chimenea, que en esta época permanecía apagada.

			El marqués señaló un hueco en una de las baldas: faltaba el volumen de El fantasma de Canterville. Aquello parecía una macabra broma del fantasma lector.

			—¿Cómo está tan seguro de que es un fantasma? —inquirió el muchacho.

			—Nadie tiene acceso a la llave de la única puerta de entrada, todas las noches me encargo de examinar la biblioteca para que nadie permanezca sin permiso en el interior y cierro personalmente. Me aseguro de conocer el libro que falta. Pasadas unas semanas, dependiendo del grosor del ejemplar, este reaparece exactamente en su lugar, sin ningún daño, y desaparece otro libro.

			Antes de cenar, el marqués nos enseñó las dependencias donde residían los animales. Decidieron dejar allí a sus tres mascotas para que pudiesen relacionarse con los demás. El hábitat estaba perfectamente acondicionado. Los animales disfrutaban en libertad y podían elegir entre caminar al aire libre, tumbarse bajo los árboles o guarecerse en pequeñas casetas en las que se podían acomodar a su gusto.

			Durante la cena la conversación transcurrió muy animada, comieron hasta saciarse y bebieron toda clase de líquidos exóticos, sin alcohol para Dani, sobra decirlo.

			No había sentido miedo hasta que se encontró solo en su habitación. No existía ningún motivo, pero aquel castillo tan enorme, rodeado de ruidos y con toda clase de alimañas amenazando con colarse por cualquier reducto para robar algo de comida que llevarse a la boca, le provocaba cierta aprensión. No quiso pensar en el fantasma de los libros, ya que, a pesar de que no creía en su existencia, no eran aquellas horas para andar despertando a lo paranormal, aunque fuese en su imaginación. Dani sabía que aquel era el peor momento del día si uno tenía algún tipo de preocupación o temor. El sol ejerce sobre las personas un estado de euforia moderada que las abandona una vez que se oculta tras el montañoso horizonte. De todas formas, trató de elevar su espíritu a base de música cañera procedente de su recién estrenado MP3.

			La noche transcurrió sin sobresaltos destacados, solo algún que otro movimiento por los pasillos que Dani imaginó como incursiones nocturnas del marqués buscando la compañía y complicidad de su amada doña Luisa. No le pareció mal que la pareja recordase sus mejores tiempos. «¡Qué demonios! —pensó—, todo el mundo tiene derecho al amor y a ser feliz.»

			A la mañana siguiente, lo primero que hicieron fue asegurarse de que la biblioteca no había sufrido ningún cambio.

			—Sin novedad en el frente —comentó el marqués, al que Dani encontró más alegre y dicharachero que el día anterior.

			En la estantería de la pared de la derecha seguía faltando el mismo ejemplar.

			Sin embargo, a lo largo de aquella jornada ocurrió algo inesperado por lo anormal de la hora en que ocurría. El cambio de ejemplar se produjo a media tarde.

			Dani no salía de su asombro: El fantasma de Canterville había reaparecido y en su lugar se habían llevado Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas.

			—¿Nos estará tratando de comunicar algo con la elección de los libros, o será totalmente casual? —observó Dani.

			—Creo que va en gustos. Elige el que le apetece leer, no lleva ningún orden ni hay nada en la elección que sugiera mensaje alguno —puntualizó el marqués.

			—Tenemos un fantasma que logra materializarse durante el día —concluyó doña Luisa.

			—Será mucho más difícil cogerlo in fraganti —dijo Dani después de comentar que todo aquel asunto le tenía sumamente intrigado.

			Poco después subieron a lo más alto del castillo. Desde las almenas se observaba el valle, el cauce del río, y a lo lejos la gran ciudad. Daniel supuso que el paisaje estaría teñido de distintos tonos verdes, ocres y azulados; sin embargo, él lo veía todo teñido de un color anaranjado. Una de las paredes laterales de la fortaleza se fundía con la pendiente de la ladera. Por aquel lugar se presentaba completamente infranqueable. El muchacho imaginó a los antiguos habitantes del castillo lanzando aceite hirviendo y piedras a los asaltantes que trataban de hacerse con el poder de la comarca conquistando aquella estratégica atalaya.

			Posteriormente, el anfitrión les enseñó gran parte de sus posesiones, la mayoría de ellas cultivadas por los aldeanos de una pequeña localidad vecina. También conocieron al mayoral (encargado del cuidado del enorme rebaño que pastaba en los terrenos dedicados al pastoreo) y a su familia: su mujer y un muchacho que debía de tener la misma edad que Daniel. Los tres vivían en el caserío aledaño al castillo. El pequeño ayudaba a sus padres en todo cuanto podía cuando no estaba en el instituto, incluso sacaba a las ovejas en los momentos en que su padre debía ocuparse de otros menesteres, entre los que destacaba el arado de las tierras de cultivo con el tractor, propiedad también del marqués, la siega del centeno en la época pertinente y el ordeño de las vacas los días que su esposa se encontraba indispuesta, que por desgracia eran muchos debido a su enfermedad.

			Pedro, así se llamaba el muchacho, tenía gran pericia con los animales, se entendía perfectamente con el ganado y a su vez este le obedecía ciegamente. En muchas ocasiones parecía que lo entendían cuando les hablaba. Dani se sintió muy identificado con el muchacho.

			El padre de Pedro estaba deseando que terminase los estudios básicos para que se dedicase por completo al trabajo del campo, a pesar de que el muchacho había demostrado sobradamente sus magníficas aptitudes para los estudios.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			Mientras Dani disfrutaba del puente festivo junto a sus nuevos amigos y las mascotas se relacionaban con exóticos compañeros, su padre se encontraba inmerso en un complicado caso policial. La investigación se había complicado en exceso: lo que en principio parecía un sencillo caso de robo se había convertido en un laberinto de implicaciones que podría salpicar a altas instancias políticas.

			Pasados unos días, padre e hijo volvieron a reencontrarse. Dani le contó las averiguaciones que había estado realizando sobre el apasionante caso del fantasma aficionado a la lectura.

			—He llegado a una serie de conclusiones sobre lo que ocurre en la misteriosa biblioteca, pero prefiero mantener la cautela. Necesitaré otra visita al castillo para desvelar la naturaleza del misterio. ¿Qué tal con tu investigación?

			—Ya sabes que no puedo comentar muchos detalles, pero parece que se va a convertir en una trama muy interesante. Creo que, si tiramos de algunos hilos, vamos a destapar un caso que puede convertirse en uno de los más importantes del año.

			Aquella tarde, Dani recibió una visita. Abrió la puerta y allí estaban su amiga Laura y su colega el Tortuga. A José Luis le encantaban las tortugas —de ahí su mote—, nunca se le había conocido mascota alguna, aunque siempre se había llevado muy bien con los animales de Dani. Laura, en cambio, era una apasionada de las aves. Nunca las llevaba consigo. Para conocer a su pequeño canario y a su coloreado ruiseñor había que entrar en su habitación.

			El Tortuga era un muchacho pelirrojo, con pecas y un poquito rellenito; probablemente el chico más alegre del barrio, siempre contando chistes y haciendo reír a todo el mundo. Laura era una chica morena, muy atractiva e inteligente. Se trataba de la mejor amiga de Dani desde antes incluso de que comenzasen a dar sus primeros pasos o de que pronunciasen sus primeras palabras.

			—¿Dónde has estado? No cuentas con nadie para nada —le recriminó Laura.

			—Tienes razón, os tenía que haber llamado para contaros dónde iba. Lo que ocurre es que el viaje surgió de forma precipitada y en el castillo no había cobertura.

			—¿Un castillo? —se asombró el Tortuga.

			—Y no uno cualquiera, una fortaleza encantada.

			—Querrás decir encantadora —corrigió Laura.

			—Tú sí eres encantadora.

			La chica no pudo evitar ruborizarse.

			—¿A qué te refieres con encantada?

			—Parece ser que un fantasma está haciendo de las suyas.

			—¿Lo has llegado a ver? —quiso saber el Tortuga.

			—¿Es peligroso? —inquirió Laura.

			—No lo he visto, y es un ente muy pacífico: es aficionado a la lectura. Lo único que hace es coger un libro y después de leerlo cambiarlo por otro.

			—Nos estás tomando el pelo.

			—¿Has sentido miedo por las noches?

			—Un poquito de inquietud, pero ya sabéis lo valiente que soy —dijo Dani con guasa. Los tres amigos rieron la ocurrencia—. El marqués, el dueño del castillo, se dio cuenta de que faltaban libros de su biblioteca. Desde ese momento comenzó a vigilar si alguien entraba o salía de la sala y a cerrar la única puerta de acceso durante la noche. Nadie entra sin su consentimiento y supervisión. No se ha materializado ni lo ha visto ninguna persona, ni tampoco provoca ruidos aterradores. He tenido la suerte de presenciar un intercambio.

			—¿Has visto los libros volando como si los sujetase el hombre invisible? —preguntó el Tortuga.

			Daniel no pudo evitar una sincera carcajada.

			—Nada de eso, ya te he dicho que la biblioteca permanece vacía por las noches. No lo vi directamente, pero el intercambio se produjo cuando me encontraba en el castillo. Antes de cerrar la biblioteca nos aseguramos de qué libro faltaba, y la siguiente vez que lo comprobamos ya lo había devuelto y cogido otro.

			—¿Han probado a vigilar desde dentro?

			—Sí, pero entonces el fantasma no aparece. El marqués está pensando en instalar cámaras.

			—Todo esto es realmente curioso —admitió el Tortuga seriamente intrigado.

			—¿Queréis que salgamos a dar una vuelta al parque? —sugirió Laura.

			Daniel miró al patio y observó que Don y Tristón permanecían tranquilamente tumbados. Después se asomó a la habitación contigua y le comentó a su padre que iba a salir con sus amigos.

			—No llegues muy tarde, que mañana hay clase —advirtió su padre.

			Los chicos se sentaron en un parque con zona Wi-Fi y desenfundaron sus móviles. Daniel les mostró algunas fotos que había realizado al castillo.

			Mientras, su padre permanecía trabajando en la oficina que había montado en su propia casa. La redacción de los informes era la parte más aburrida de su trabajo, pero no quedaba otro remedio que pasar por ello y cuanto antes se lo quitase de encima, mucho mejor. De pronto, comenzó a escuchar unos extraños ruidos en el jardín delantero. Salió a inspeccionar, sin suerte, ya que no observó nada sospechoso. Cuando se giró para regresar a su hogar, un golpe de aire cerró la puerta dejándolo en la calle. No había tenido la precaución de coger una llave.

			A unos cientos de metros de la casa, Dani decidió hablar a sus amigos de la misteriosa carta que había encontrado.

			—Me gustaría que me ayudaseis a encontrar a la dueña de esta bonita letra.

			—Parece escritura de chica, es cierto —verificó el Tortuga.

			Laura se excusó, dijo que no se encontraba muy bien y que además tenía que repasar para el día siguiente.

			Después de que se hubo marchado la chica, los muchachos decidieron tomarse un refresco en los billares, así se entretendrían viendo a los jugadores.

			—¿Qué le pasa a Laura? —se interesó Dani.

			—Tú sabrás, yo no he entendido nunca a las mujeres, no va a ser esta la primera vez.

			—Está claro que mentía. Cuando uno pone dos excusas, y más aún si ambas son contradictorias, es evidente que no dice la verdad.

			—Elemental, querido «guasón», quiero decir, Watson: si se encuentra enferma, no debería ponerse a estudiar.

			Se fijaron en un joven de edad difícil de asegurar, imposible adivinar si estaba más cerca de los 20 o de los 30. Tenía unas enormes gafas redondas de culo de botella y una cara de pardillo que tiraba para atrás. Estaba jugando contra otro tipo mucho más espabilado que él, o al menos esa era su apariencia. El de la pinta de cateto de pueblo recién llegado a la ciudad no daba pie con bola, en este caso palo con bola. Cuando terminaron de jugar, pagó con un billete grande al que le acababa de dar una gran paliza al billar. Seguro que habían realizado una apuesta. El perdedor siguió jugando solo e igual de mal.

			Rondando por el local se encontraban un par de sinvergüenzas a los que Dani y el Tortuga conocían perfectamente. Siempre se estaban metiendo en jaleos y montando bulla allá donde iban. Dani sospechaba que eran los mismos que habían maltratado a Tristón. Esta vez habían puesto sus ojos en el joven de opacas gafas. Eran como dos aves de carroña que habían olido dinero fácil.

			Nuestros amigos pidieron unos refrescos en la barra y tomaron asiento de preferencia para presenciar el espectáculo en primera fila. El muchacho de las gafas gruesas en principio se negó en redondo a apostar dinero. Sin embargo, después de un diálogo que no llegó a oídos de Daniel y el Tortuga, ya que los tres se reunieron en círculo para susurrar palabras ininteligibles, se dispusieron a comenzar. Una vez que se hubieron puesto de acuerdo, sacaron el dinero y lo entregaron al camarero para que hiciese de juez. Por el grosor del fajo se podía adivinar que al final habían logrado que la apuesta fuese suculenta. Sortearon quién comenzaba la partida. El afortunado fue Rompetechos, como lo había bautizado ya la concurrencia. Se apartó las inútiles gafas del rostro y se las colocó en la cabeza a modo de monturas de sol. Mientras sus oponentes no podían evitar mirarlo con la boca abierta, él se dedicó a meter bola tras bola en las correspondientes troneras con una pericia digna de halago. Cuando el vencedor se disponía a recoger sus ganancias, los otros dos quisieron impedírselo acusándolo de timador. El dueño del local se vio obligado a pedirles que se calmasen, le entregó el dinero al justo vencedor y les recomendó a los perdedores que la próxima vez actuasen con más vista, a lo que la concurrencia, entendido el chiste, respondió con sonoras carcajadas hasta que los dos pardillos se vieron obligados a abandonar los billares con la cara roja y muertos de vergüenza. 

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			Dani regresó temprano a casa, como había prometido a su padre.

			—¿Qué tal lo habéis pasado?

			—Bueno, ha habido de todo. Nada más llegar al parque, Laura se ha enfadado.

			—¿Qué le habéis hecho a la muchacha?

			—Nada, estaba tan contenta y de pronto ha puesto excusas vanas para marcharse. ¿Con la edad llega uno a entender a las mujeres?

			—Me temo que luego la cosa se va poniendo más complicada. Sin embargo, también te darás cuenta de que lo merecen todo, y lo harás todo por la mujer a la que ames, independientemente de que la entiendas o no.

			—Cambiando de tema, ¿te has aburrido mucho? —quiso saber el muchacho.

			—No te lo vas a creer. Estaba redactando los informes cuando he escuchado unos extraños ruidos en el jardín, he salido fuera para mirar, la puerta se ha cerrado con el viento y, como no llevaba la llave encima, me he quedado en la calle.

			—¿Y qué has hecho?

			—Me he acercado a la casa del vecino para que me permitiese llamar a un cerrajero. Cuando le he explicado el suceso, me ha tranquilizado mientras buscaba una antigua radiografía de su abuela. Hemos regresado al portal, ha introducido la radiografía por la rendija y, con una habilidad pasmosa, ha vencido el pestillo, por lo que la puerta se ha abierto con extraordinaria facilidad.

			—Parece increíble. Lo había visto hacer en las películas con una tarjeta de crédito, pero pensé que eran cosas de la ficción, jamás creí que pudiese realizarse.

			—Deberíamos cerrar con doble vuelta de llave en el futuro, por si las moscas.

			 

			***

			 

			Por fin llegó el esperado lunes. Daniel tenía una misión que cumplir: encontrar a la propietaria de la misteriosa carta y hacer todo lo posible para ayudarla. Según se desprendía de la nota, que ya sabía de memoria, la muchacha lo estaba pasando mal. Él le ofrecería su apoyo y amistad.

			Se despidió de Don y Tristán con abrazos y caricias después de una reparadora ducha y un suculento desayuno.

			«El desayuno es la comida más importante del día», le habían dicho siempre desde muy pequeñito.

			«La comida es el combustible del cuerpo: si un estudiante se queda sin energías a media mañana, jamás podrá rendir como es debido. Un porcentaje muy alto del fracaso escolar es achacable a la debilidad provocada por la falta de alimento. Ocurre todo lo contrario con la cena: el cuerpo normalmente no va a someterse a ningún esfuerzo a esas horas, por lo que la ingesta de alimentos debe ser más frugal. Los excesos antes de irse a dormir pueden provocar cierto malestar que derive en pesadillas y falta de sueño, que repercutirá en el rendimiento negativo al día siguiente, así como en problemas de obesidad», rezaba un cartel en el pasillo del instituto.

			El aula de Dani se encontraba en el primer piso. Cruzó el patio delantero, subió las escaleras, giró a la derecha y esperó junto a sus compañeros hasta que sonó el timbre. Un minuto después apareció don Florián, el profe de Ciencias Naturales. Pasados cincuenta y cinco minutos de entretenida clase de Botánica, volvió a sonar el timbre. Casi sin lugar a un respiro hizo acto de presencia Lola. Su juventud la había hecho desmerecedora del tratamiento de usted. La clase de Historia del Arte era una de las favoritas del grupo. Aquella mañana la profe fue comentando distintas pinturas y esculturas del Barroco.

			Le vino a la memoria el caso en el que estaba trabajando su padre. La imaginación le hizo evadirse por completo de la clase. Comenzó a imaginar la trama dedicada a la venta de obras de arte falsificadas. Las falsificaciones podían llegar a tener una calidad enorme, en ocasiones los expertos habían tenido grandes problemas para dictaminar la falsedad de una obra.

			El timbre volvió a sonar antes de lo esperado. La hora se había pasado volando. Había llegado el momento de investigar aprovechando el recreo y que las aulas permanecían vacías, ya que los alumnos se divertían en el patio. 

			Laura sorprendió a Daniel con un par de besos y el ofrecimiento para ayudarle a encontrar a la misteriosa chica. Lamentablemente, el Tortuga no pudo participar en las pesquisas; había sido castigado sin recreo por contar un chiste verde en clase. La forma en la que debían proceder era peligrosa. Primero deberían burlar a los profesores de guardia. En ese sentido tuvieron suerte: durante los últimos días se encontraban muy ocupados tratando de evitar que los alumnos mayores fumasen escondidos en los lugares más recónditos del patio. Siendo sinceros, era una pena, ya que los docentes se veían atados de pies y manos. En muchas ocasiones los sorprendían con las manos en la masa, en este caso en el cigarrillo. Los chicos tiraban la colilla al suelo y negaban la evidencia, incluso se permitían el lujo de burlarse de los profesores, conocedores de que no podían hacer nada al respecto. Sabían que los castigos eran muy leves. Una vez habían expulsado durante tres días a un chico al que sorprendieron fumando, lo que le supuso unas pequeñas vacaciones inesperadas.

			El siguiente paso para nuestros investigadores era pedir una llave en conserjería para poder entrar en el aula con la excusa de recoger un bocadillo olvidado. Afortunadamente, todas las cerraduras se abrían con la misma llave maestra; sin embargo, el trabajo iba a resultar más complicado de lo que esperaban. Los exiguos quince minutos del recreo no daban para nada. Frustrados en este primer intento y con casi todas las clases por registrar, tuvieron que ingeniárselas para continuar con su investigación durante los siguientes días.

			Una semana después, Dani escribía en su diario:

			 

			Hemos revisado todas las clases sin suerte. La enigmática remitente de la carta continúa sin aparecer. Es probable que el día que allanamos su clase estuviera enferma y por tanto hubiese faltado. La tarea no ha sido fácil. Han estado a punto de sorprendernos en más de una ocasión. No habríamos sido capaces de explicar nuestra presencia en una clase que no era la nuestra, por lo que habríamos pasado por vulgares rateros, con el castigo que ello hubiese llevado implícito.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			De camino al instituto, Dani siempre pasaba frente a una tienda de ultramarinos. Sentía curiosidad a la vez que lástima al ver la tienda vacía y a su dueño mirando apenado a los transeúntes que pasaban de largo sin entrar a comprar nada. Se preguntaba de qué viviría aquel hombre y hasta cuándo podría mantener abierto un negocio que solamente daba pérdidas. Una tarde cualquiera de un día indiferente, el muchacho caminaba perdiéndose entre las calles de la ciudad acompañado por su perro Tristón y su gato Don. Inesperadamente, Don se coló en la tienda. No acostumbraba a hacerlo, sin embargo, algo debió de llamar su atención. Tristón entró tras él siguiendo sus pasos, hecho nada habitual en el perro. El muchacho aceleró el paso para disculparse con el dueño y evitar que los animales ocasionasen algún estropicio que le costase desembolsar la poca paga de la que disponía. Una vez que hubo entrado en la tienda, se dio cuenta de que sus mascotas, gracias a ese sexto sentido que caracteriza a los animales, habían encontrado a una persona muy especial a la que el resto de los ciudadanos no había descubierto aún.

			—Hola, mi nombre es Mohamed. Supongo que estas son tus mascotas.

			—Disculpa la intromisión. Me llamo Dani, y estos son Don y Tristón.

			El hombre ofreció a los animales unas chucherías especiales para gatos y perros. No era normal que ambos se sintiesen tan cómodos y tomasen confianza tan pronto con alguien, pero parecían encantados con aquel joven cuyo rostro parecía envejecido por el trabajo y las fatigas de una vida complicada. 

			La amistad entre Daniel y el tendero fue creciendo con el paso de los días. El comerciante trataba muy bien a los animales y era muy amable con el chico. Dani compraba, siempre que le era posible, productos para mascotas en el establecimiento de aquel hombre tan agradable. Mohamed le confesó que, si las ventas continuaban descendiendo, se vería obligado a cerrar la tienda y regresar a su país. Con el exiguo género que lograba malvender tenía serias dificultades para llegar a fin de mes.

			El destino quiso que, poco antes de tomar la decisión de abandonar su sueño de prosperar en España, su suerte cambiase por completo. 

			Mohamed se dirigía, como cada mañana antes de despuntar el alba, a abrir su tienda. Un olor extraño alertó sus sentidos. Primero divisó una espesa nube de humo y luego una llamarada tras la rotura de los cristales de una ventana. Lamentó no llevar el móvil encima. Trató de localizar el portal al que pertenecía la casa en llamas. Le pareció que el fuego salía de un primer piso, por lo que comenzó a picar los telefonillos de aquella planta para alertar a los vecinos de la amenaza de incendio. En menos de cinco minutos el bloque estaba desalojado, o al menos eso pensaron los propietarios. Alguien debió de llamar a los bomberos, ya que las sirenas se escuchaban a lo lejos surcando el eco de la madrugada. De pronto, se oyeron unos gritos de mujer. Mohamed se quitó la camiseta, la empapó en el agua que había sacado algún vecino en un cubo y se aventuró escaleras arriba tratando de respirar a través de la humedecida tela. Encontró a una joven en el rellano de la escalera. La histeria y los nervios apenas le permitían articular palabra. Mohamed trató de tranquilizarla; si no lo hacía, no podría entenderla y ayudarla.

			—Mi bebé está atrapado en el 1.º B.

			No lo pensó dos veces, la puerta estaba entreabierta y el pasillo aparecía libre de humo. Al fondo de la vivienda pudo escuchar el llanto de un niño pequeño. En aquella zona los escombros impedían el paso: un trozo de techo se había desplomado. Por fortuna, las llamas aún no se habían apoderado de la habitación del pequeño. Logró, no sin esfuerzo, despejar los restos de escombros, yeso y cemento. El marco de la puerta se había deformado, por lo que no pudo abrirla. Tomó un poco de carrerilla y de un salto la pateó con todas sus fuerzas. Gracias a que las actuales puertas son de cartón, pudo acceder a la habitación del bebé. Lo tapó con una mantita, lo tomó en brazos y se dispuso a desandar su camino. Por desgracia, el fuego se había adueñado del pasillo. Era imposible volver a salir por donde había entrado.

			Durante unos instantes pensó que su vida había llegado a su fin. Lo sintió más por la criatura que por él mismo, a fin de cuentas no era más que un pobre desgraciado sin futuro.

			Volvió a la habitación y atrancó la desvencijada puerta lo mejor que pudo, no en vano la había tenido que forzar de una patada para poder entrar. Tiró una sábana al suelo para obstruir la entrada de humo por la rendija inferior: así ganaría unos segundos para poder pensar. La ventana se presentaba como la única salida. Rezó para que hubiese unas escaleras o una cañería por la que deslizarse, aunque con el niño en brazos el descenso no resultaría fácil y sí muy peligroso. Sus plegarias se vieron concedidas a medias. Había un camión de mudanzas, pero no estaba justo debajo de la ventana. A favor tenía que se encontraba en un primer piso, sin embargo, el salto podría provocarle algún daño al bebé. Trataría de acomodar su cuerpo de tal forma que lo protegiese, aunque eso le ocasionase alguna lesión a él. Lo mejor sería tirarse de espaldas. 

			Uno de los vecinos del portal de enfrente se había asomado a la calle alertado por las voces. Su balcón estaba situado frente a la ventana donde Mohamed se debatía entre las dudas sobre la mejor forma de saltar. El hombre pareció leerle los pensamientos.

			—Espera, el camión es mío. Bajo y lo acerco a la ventana.

			Por fin Mohamed vio un rayo de esperanza. Aquella aventura podría terminar de forma favorable.

			Unos minutos después, el conductor del camión había dado marcha atrás y lo había situado a pocos metros de la ventana, se había subido incluso a la acera para acercarse todo lo posible. El camionero subió a la caja del vehículo para ayudar a Mohamed. Le pidió que le lanzase al niño: él estaba preparado para recogerlo entre sus brazos.

			—No te preocupes, de joven fui portero de fútbol —dijo en broma para tratar de tranquilizarlo.

			La distancia era corta, pero un fallo mínimo en el cálculo provocado por la presión a la que estaba sometido resultaría fatal para la criatura. Una voz alertó al resto de los vecinos que se agolpaba en la calle principal, frente a la fachada que no cesaba de emitir fuego y humo a través de sus orificios como si de un dragón se tratase. La tensión se acrecentaba. Los vecinos rodearon el camión para que, si el niño se le escapaba de las manos al camionero, no llegase a caer al suelo. Mohamed, alentado por el público, se decidió a arrojar al bebé. La acción duró unas décimas de segundo eternas. La gente gritó asustada cuando el pequeño escapó de las manos del transportista, que, sin embargo, demostró gran pericia y buenos reflejos al reaccionar antes de que el bebé llegase a caer sobre el techo del camión. La concurrencia aplaudió y vitoreó a los dos héroes, pero sobre todo a Mohamed, que había arriesgado su vida entrando en un inmueble en llamas para salvar al pequeño.

			Para cuando posó sus pies en el suelo, la criatura ya se encontraba sana y salva entre los brazos de su madre, que no cesaba de darle besos mientras lloraba de felicidad y alivio, al tiempo que daba mil gracias a su salvador. La consternación vendría después, cuando fue consciente de que lo había perdido todo en el incendio. Sus recuerdos, sus muebles, los libros, los cuadros… No obstante, siempre agradecería que no hubiesen tenido que lamentar daños personales en aquel desgraciado incendio.

			Desde ese día aquel hombre sin futuro se convirtió en el más popular de la ciudad durante las semanas siguientes y el más querido en el barrio durante el resto de sus días. Su tienda se convirtió en un negocio próspero, hasta el punto de que pronto se planteó la ampliación de su empresa.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			La luz mortecina del ocaso entraba de soslayo en la habitación donde Daniel se concentraba para escribir unas nuevas líneas en su diario:

			 

			Sin novedad en la búsqueda de la misteriosa dueña de la misiva. Comienzo a perder la esperanza de encontrarla. Por momentos creo haberme embarcado en una tarea imposible y haber depositado mis ilusiones en una quimera.

			Por otro lado, mi padre quiere que me opere de la vista. Sería una intervención relativamente sencilla, con escasos riesgos para mi salud, pero también con un propósito incierto en cuanto a su éxito.

			Yo me siento cómodo y contento con lo que los médicos llaman una anomalía visual, que para mí no es otra cosa que un don que me ha otorgado la naturaleza y que me convierte en un ser único y especial. Papá me advierte de los riesgos de exclusión laboral que me puede acarrear en el futuro el hecho de no distinguir los colores.

			Tengo cita en el hospital. Me siento algo nervioso. Las pruebas son rutinarias, pero los centros médicos me provocan cierta aprensión.

			 

			Don Saturnino era el párroco de una pequeña iglesia. La misma en la que se habían casado sus padres y donde tuvo lugar el bautizo del muchacho. El cura era la persona más bondadosa del mundo. Ya contaba con mucha edad, pero continuaba ofreciendo su tiempo y esfuerzo a la ayuda de los más necesitados. Vivía en la casita parroquial, a la que se accedía desde la propia iglesia. Disfrutaba de una vida totalmente alejada de comodidades y entretenimientos, salvo por sus libros de filosofía y religión, que descansaban apilados sobre unos tablones apoyados en ladrillos que se convertían en una suerte de estanterías rudimentarias. La austeridad era su manera de entender la vida. A Daniel le gustaba visitarlo de vez en cuando. El anciano párroco conocía muchas historias y le ayudaba con el latín. 

			Don estaba completamente enamorado de la gatita de don Saturnino. Cuando se olía que Daniel se encaminaba a visitar al cura, lo seguía con mucho disimulo y, luego, en presencia de la dama gatuna, se comportaba de la forma más ridícula que jamás se había contemplado, y eso que en comportamientos extravagantes el gato era un experto. 

			El interior de la casa de don Saturnino tenía una puerta siempre cerrada que despertaba una gran curiosidad en Daniel. Imaginaba qué oscuros secretos se esconderían en el clausurado cuarto. ¿Tendría el anciano párroco un inconfesable entretenimiento que no casaba con su imagen de austeridad? Dani prefería imaginar que aquella puerta daba acceso a alguna enigmática gruta, o quizá a unas catacumbas que recorrerían toda la parte baja de la iglesia. Dejaba correr su fantasía: tal vez hubiese huesos de cadáveres o tumbas de santos. Era posible que debajo de la ciudad existiese otra ciudad sumergida, tejida de galerías subterráneas utilizadas en la antigüedad para trasladar a personalidades importantes de un lugar a otro, burlando así la vigilancia exterior, o que posiblemente salvaban la vida a los conocedores de los pasadizos en tiempos de guerra.

			Desde muy pequeño, el muchacho había tenido una capacidad de fabulación desbordante, alimentada por las muchas lecturas de novelas y cómics. Siempre se imaginaba protagonista de aventuras inigualables y extremadamente peligrosas. Algunas veces era un temible corsario al timón de una embarcación pirata; otras, un mosquetero a las órdenes del rey de Francia, o quizá un espía al servicio de la Pérfida Albión, como despectivamente llamaban al Reino Unido sus enemigos.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			 

			Dani llegó muy temprano al hospital acompañado de su padre. Un ligero cosquilleo de incomodidad le recorrió el estómago. Se acercaron a un mostrador tras el que los atendió una enfermera rubia, probablemente teñida, vestida con una bata blanca demasiado escotada y con los labios pintados a brochazos de un carmín rojo muy chillón.

			Se sentaron en una sala de espera atestada de familiares de pacientes y de enfermos a la espera de su turno. Dani se fijó con cierta aprensión en una chica que no cesaba de rascarse unas pústulas de muy mal aspecto. Comenzó a pensar que era muy probable entrar en un hospital con una enfermedad y llevarse de regalo otra contagiada. Aquella sala era un foco de enfermedades en potencia. Trató de aislarse del desagradable entorno que lo rodeaba escuchando música en su reproductor de MP3. 

			Por fin le tocó el turno. Todo estaba listo para su revisión ocular. El doctor les proporcionaría los resultados de las pruebas realizadas durante las anteriores visitas y terminaría de examinarle la vista en profundidad.

			El especialista se mostró más serio que de costumbre. Solía ser un tipo bromista y dicharachero. Prefirió realizar más pruebas antes de anunciar los resultados. El padre del muchacho comenzó a ponerse muy nervioso. Los indicios auguraban malas noticias. Dani también parecía inquieto; sin embargo, prefirió bloquear en su mente los pensamientos negativos y dar rienda suelta a su imaginación mientras el doctor lo examinaba minuciosamente.

			Hacía muy poco que había leído El señor de los anillos, una novela de fantasía épica escrita por el británico J. R. R. Tolkien. La maravillosa historia se desarrolla en la Tercera Edad del Sol de la Tierra Media. Se narra el viaje del hobbit Frodo Bolsón con el fin de destruir el Anillo Único, dotado con mágicos poderes. El señor oscuro Sauron provocará una gran guerra para tratar de recuperar el preciado objeto, que enloquece de poder a su portador si introduce su dedo en él.

			Durante unos largos minutos se convirtió en Frodo, abrió su casita de redonda puerta y respiró profundamente, dando gracias por un espléndido y soleado día que comenzaba en La Comarca. En esos momentos, Bilbo Bolsón era el poseedor del Anillo, que pronto heredaría Frodo, junto con la responsabilidad de conducirlo hasta la Grieta del Destino, donde debería arrojarlo para su destrucción. La tarea no sería nada fácil, ya que se encontraría con temibles enemigos que deseaban el poder del dorado objeto para dominar el mundo. Pero Frodo, en este caso el imaginativo Daniel, no se hallaría solo en su propósito: contaría con la inestimable ayuda del mago Gandalf; el heredero de Isildur, Aragorn; el enano Gimli; el elfo Legolas, Boromir y los hobbits Meriadoc Brandigamo, Peregrin Tuk y Samsagaz Gamyi.

			Afortunadamente, el doctor Braulio despertó a Daniel de su ensoñación antes de que nos desvelase el final de la aventura. Se había quedado dormido mientras le realizaba una resonancia magnética.

			Cuando terminaron las pruebas, el padre de Dani le dio dinero para que se tomase algo en la cafetería del hospital.

			—No tengo buenas noticias —anunció el doctor con un tono de pesadumbre.

			—¿Es grave?

			—El muchacho tiene un pequeño tumor, pero no debemos alarmarnos. Es muy posible que sea benigno y que podamos reducirlo sin necesidad de una operación quirúrgica. Al menos se librará de una intervención agresiva. Los avances en neurocirugía permiten disolver pequeños tumores sin abrir el cráneo.

			El padre de Dani solamente escuchó abrir y cráneo. La punzada de dolor en el estómago fue instantánea.

			—Esto no puede estar pasando, ya conoce usted nuestra historia familiar. No puedo perder a Daniel después de lo ocurrido con mi esposa.

			—Le recomiendo que se tranquilice, no debemos alarmar al chico. En unos días lo ingresaremos para terminar de asegurarnos de que el tumor es benigno. Lo cierto es que la manchita que se aprecia en las radiografías es diminuta, pero debe estar presionando algún nervio ocular, causando la dificultad en la vista para distinguir bien los colores.

			Durante el camino de vuelta, ambos permanecieron en silencio. Daniel tenía miedo de preguntar, y a su padre no le salía la voz del cuerpo para entablar una conversación trivial.

			Detuvo el coche frente a la verja del jardín, pero ninguno se decidió a abrir la puerta para bajar.

			—Te ingresarán unos días para realizarte más pruebas, no debes preocuparte, ya verás como no es nada.

			—Está bien, espero no perder demasiados días en el instituto.

			—No te preocupes por eso, tú eres muy inteligente, tus amigos te pasarán los apuntes. Ahora te hago un justificante y mañana llamo a tu tutora.

			Incomprensiblemente, a Daniel le preocupaba más perder la oportunidad de seguir buscando a su enigmática desconocida que las posibles repercusiones de su enfermedad.

			Era muy probable que se tratase de un mecanismo de defensa. Siempre que ocurría algo malo dejaba su mente en blanco y trataba de llenarla de imágenes sugerentes que evitasen esa insoportable sensación de malestar.

			Sin embargo, aquel día no logró animarse. Cuando estaba triste se encerraba en la habitación de su padre. Todo estaba tal y como la había dejado su madre la noche antes de fallecer. Su padre dormía en el mismo cuarto, pero utilizaba muy poco espacio, tanto dentro del armario como fuera. Así podía mantener vivo el recuerdo de su esposa en los objetos que había poseído y con la misma disposición espacial que le gustaba a ella colocarlos. El padre del muchacho conocía la costumbre de su hijo y respetaba su necesidad de soledad.

			Encima de la mesilla había una cajita con pendientes, pulseras y anillos. El muchacho acariciaba los complementos y luego se dirigía a la estantería. Allí reposaban todas sus lecturas de cabecera, y en un lugar privilegiado, en la balda superior, estaban los libros en los que el protagonista se llamaba Daniel. Los preferidos de su madre.

			Entre los favoritos del muchacho destacaba El camino de Miguel Delibes, cuyo protagonista era Daniel, el Mochuelo. Lo cogió entre sus manos y lo acunó contra su pecho. No necesitaba abrirlo y releer entre líneas, conocía el argumento de memoria. La historia comenzaba cuando el protagonista tenía 11 años, la noche previa a su viaje a la ciudad. Su padre, el quesero del pueblo, quería que el muchacho progresase. Daniel se pasó toda la noche recordando los viejos tiempos con Roque, el Moñigo y con Germán, el Tiñoso.

			Volvió a colocarlo en su sitio con sumo cuidado y tomó en su lugar otro de los que más le gustaban, tanto a él como a su madre. Se trababa de La sombra del viento de Carlos Ruiz Zafón. El protagonista, Daniel Sempere, es también un muchacho, hijo de un librero, al que su padre lleva a conocer el cementerio de los libros olvidados. Allí elige un libro homónimo del título de la novela. Le atrae tanto el argumento que comienza a investigar sobre su misterioso autor, Julián Carax.

			 

			Hoy me siento profundamente triste, es uno de esos días en que no le encuentras sentido ni propósito a la vida. Es muy raro en mí, pues suelo ser una persona optimista y muy vital, un enamorado de la vida, como suele decirme mi padre. Esta noche, no. También tengo derecho a la melancolía.

			 

			Cerró su diario, se fue a su habitación y se quedó dormido encima de la cama. Pasada una hora, su padre entró con sigilo, le quitó las zapatillas y le echó una manta por encima para que no se enfriase.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			Después del instituto quiso visitar a doña Luisa. No sabía cuántos días estaría hospitalizado y quería comentárselo para que no se alarmase. Kaká saludó al muchacho desde la ventana con sus típicos carreteos, pronunciando con dificultad el nombre del chico: 

			—Dani guapo —decía mientras arrastraba las guturales—. Dani guapo, grrr.

			—Tú también eres muy guapo —gritó Daniel desde la acera.

			Doña Luisa abrió la puerta al muchacho, que se sintió algo cohibido al observar que la abuela tenía visita.

			—No te preocupes, ya nos marchamos —trató de tranquilizarlo don Saturnino.

			El otro invitado que tenía doña Luisa era Mohamed. 

			—No sabía que os conocíais —comentó Daniel asombrado.

			—¡Qué curiosa es la vida, resulta que todos nos conocemos y no lo sabíamos!

			El joven no quiso preguntar nada, pero se quedó muy intrigado. ¿Qué se traerían entre manos aquellos tres personajes tan dispares?

			La última frase de don Saturnino antes de despedirse lo había dejado totalmente perplejo.

			—Ya continuaremos en otra ocasión hablando de nuestro negocio.

			Doña Luisa recogió las tazas de café de la mesa y le pidió a Daniel que se sentase.

			—Solo estaré un momento. Quería decirle que en unos días me ingresarán en el hospital para realizarme algunas pruebas.

			—¿Te ocurre algo grave?

			—Espero que no. Está relacionado con mi vista, creo que no se lo he contado antes. No percibo los colores exactamente igual que los ven los demás. Mis ojos son caprichosos y aleatorios, las cosas nunca son de su color, y lo mejor de todo es que mutan con el paso de los días como si de camaleones se tratase.

			—Vaya, nunca había oído hablar de algo similar.

			—A mí, personalmente, me encanta; sin embargo, mi padre cree que a largo plazo representará más problemas que ventajas.

			—Estoy de acuerdo.

			—Pienso que los médicos sospechan que puede ser debido a una enfermedad.

			—Cuánto lo lamento. De todas formas, espero que no sea así o que al menos la cosa sea leve.

			—Se lo agradezco. No me gustó la reacción de mi padre cuando habló con el doctor. No quiso decirme nada y trató de disimular, pero el disgusto que le mortificaba por dentro era más que ostensible.

			La noche no tardó en caer. Unas briznas de nubes algodonadas daban a la ciudad un aspecto londinense. Daniel y su padre se habían acomodado en el salón. El muchacho miraba la televisión sin prestar atención al contenido que emitía. Le solía ocurrir en bastantes ocasiones. Se dejaba hipnotizar por las imágenes y su mente volaba a lugares exóticos o viajaba en el tiempo para deambular por las empedradas calles medievales. Recordó el castillo del marqués, imaginó cómo debían de haber sido sus ocupantes en épocas pasadas.

			—He comprado un anuario de los años 80. —Quiso comenzar una conversación el padre.

			—Te he visto tan enfrascado en su lectura que no he querido molestarte.

			—Hagamos un juego —propuso el progenitor.

			—¿De qué se trata?

			—Debes decirme al menos un acontecimiento importante de cada uno de los años de la década de los 80.

			—Eso está chupado —presumió el muchacho con aire de autosuficiencia—. En 1980 John Lennon muere como consecuencia de los disparos de uno de sus fans: los Beatles se quedan sin uno de sus miembros. En 1981 nació en EE. UU. la MTV, la primera cadena dedicada por completo a la música. El primer videoclip emitido fue Video killed the radio star. 

			El padre de Daniel comenzaba a mirarlo con los ojos como platos, totalmente alucinado con los conocimientos de su hijo.

			—El 82 es muy fácil, el Mundial de fútbol se celebra en España. En el 83 se estrena Octopussy, decimotercera película de James Bond. En el 84 tuvieron lugar los Juegos Olímpicos de Los Ángeles. En el 85 Whitney Houston debuta y vende más de veinte millones de discos de su primer álbum. Por desgracia ha fallecido recientemente.

			—A mamá le encantaba su música —comentó su padre con voz triste.

			—En el 86 —continuó Daniel para evitar los sentimentalismos—, el transbordador espacial Challenger, con siete astronautas a bordo, fue lanzado al espacio. Setenta y tres segundos después se desintegraba en una bola de fuego. En el 87 nacen dos de tus bandas de música favoritas: Green Day y Nirvana. En el 88 se celebran los Juegos Olímpicos de Seúl y los de invierno de Calgary (Canadá), y en el 89 se produjo la caída del muro de Berlín.

			El padre del muchacho, que permanecía con la boca abierta, comenzó a aplaudir; después sacó un billete de 20 euros y se lo ofreció al muchacho.

			—Te lo has ganado.

			—Guarda el dinero, he hecho un poco de trampa.

			—No entiendo.

			—Mientras preparabas la cena he estado ojeando el libro, lo dejaste encima de la mesa. Como te conozco tan bien, he sospechado que tarde o temprano me propondrías un reto parecido. Por tanto he anotado los acontecimientos en este papelito que he mantenido oculto a tu vista entre las páginas del libro que estoy leyendo.

			—Acepta el dinero de todas formas, has demostrado gran habilidad al lograr jugármela.

			—Lo cual no es nada fácil —reconoció Daniel con una sonrisa.

			Aquel sería el último día de clase antes de su ingreso. Ya había perdido la esperanza de encontrar a la chica de la carta. No pensó en ello durante toda la mañana. Se despidió de sus colegas más cercanos. Estos le prometieron hacerle una visita si su estancia en el hospital se alargaba. Le facilitó el justificante a su tutora y esta se interesó por su salud. Dani le quitó hierro al asunto: no estaba interesado en dar demasiadas explicaciones que lo único que conseguían era ahondar en su nerviosismo.

			La mañana transcurrió entre bostezos, aburridas explicaciones de los profesores y más desidia aún en el recreo.

			Lo único interesante llegó en la clase de Literatura. El profesor les habló de John Kennedy Toole y de su obra La conjura de los necios. La obra fue escrita mientras realizaba el servicio militar en Puerto Rico. Trató por todos los medios de publicarla enviándola a varias editoriales. Tras el rechazo de una de ellas que en principio había parecido entusiasmada con la obra, el autor se suicidó. Su madre se empeñó en que la novela tenía calidad y logró después de varios intentos que fuese publicada. El libro alcanzó gran éxito editorial en varios países e incluso llegó a recibir el prestigioso Premio Pulitzer.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			 

			Amaneció una ligera llovizna que caía gélida sobre los sufridos tejados. El padre de Daniel observó las aceras mojadas tras unos cristales moteados de gotas que descendían en surcos desiguales. Pensó que aquella mañana tan desapacible no era un buen presagio. El sol había lucido en el firmamento durante toda la semana, pero hoy, sin previo aviso, se veían sumergidos en un triste día invernal, justo el mismo en que el muchacho iba a ser ingresado.

			Prepararon juntos cuatro cosillas que necesitaría Daniel en la habitación del hospital. El muchacho se despidió de Don y de Tristón, que mostraron el mismo semblante que el cielo que descargaba agua sobre ellos.

			Firmaron en recepción y una enfermera los acompañó hasta la suite, así la llamó la joven vestida de bata blanca.

			—Imagina que esto es un hotel y nosotros el servicio, dispuestos para lo que necesites.

			—Tomaré cava —dijo Dani.

			—Así me gusta, con sentido del humor —replicó la enfermera.

			Su padre pensaba que le permitirían quedarse en la habitación para acompañar a su hijo; sin embargo, la enfermera le recomendó que se marchase a su casa a descansar durante la noche. De nada le serviría dormir mal en una de aquellas sillas reclinables. El chico estaría bien atendido en todo momento.

			La habitación era doble, lo que en principio le pareció un fastidio. En un primer momento no pudo ver a su compañero de cuarto, ya que las cortinas estaban corridas mientras el doctor lo examinaba. Rezó para que aquella persona no se convirtiese en un incordio (había gente muy rara por ahí suelta) o que su enfermedad no fuese molesta. Muchos pacientes se pasaban la noche en vela debido a problemas respiratorios como el asma o con continuos ataques de tos seca y profunda.

			Daniel se despidió de su padre.

			—¿Estarás bien?

			—No te preocupes, he traído mi tablet, me mantendré entretenido.

			—Mañana, después del trabajo, vendré a comer contigo.

			El muchacho y su compañero de habitación se quedaron solos, ya que el doctor siguió los pasos de su padre y cerró la puerta tras de sí.

			Entonces ocurrió algo inesperado: las cortinas que separaban ambas camas fueron plegadas por una mano de dedos nacarados y tras ella apareció el rostro más bello que jamás habían contemplado sus ojos.

			—Mi nombre es Verónica.

			Dani permaneció en silencio con la mirada perdida y sin ser capaz de articular palabra.

			—Puedes hablar, ¿verdad?, ¿no tendrás algún problema en las cuerdas vocales?

			—Sí, digo, no. Perdona. Me llamo Daniel.

			—¡Qué bien! Como el protagonista del libro que estoy leyendo.

			La muchacha abrió el cajón de la mesilla y sacó La sombra del viento para alcanzárselo. Dani lo tomó entre sus manos con sumo cariño. Aquello le pareció una magnífica coincidencia, o quizá una inesperada señal.

			—Precisamente me llamo así por este libro.

			—¡Qué casualidad! ¿No te parece?

			—Ya había pensado en ello —dijo mientras le mostraba el volumen de Tokio blues de Haruki Murakami—. Este libro también es muy interesante.

			—Me han hablado muy bien de él. ¿Me lo prestarás cuando lo termines?

			—Claro que sí. ¿Dónde estudias? —se interesó Dani.

			—En el mismo instituto que tú —respondió ella—, ¿no me has reconocido?

			—La verdad es que ahora mismo no caigo, perdóname.

			—No te preocupes, es por el pelo. Antes de la operación lo llevaba largo, moreno y rizado. Después de la «quimio» me he acostumbrado a llevarlo corto, es mucho más cómodo; además decidí teñirme de rubia. Pelo nuevo, vida nueva, pensé, pero la cosa se ha vuelto a complicar.

			—¿Deberán operarte de nuevo?

			—Es pronto aún, se ha reproducido un tumor muy pequeño, quizá con varias sesiones sea suficiente.

			—Eso espero —deseó el muchacho de todo corazón.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—Algo pintarás aquí, ¿o has venido a visitarme?

			—Ah, sí, ¡qué torpe! Tengo un problema en la vista, es caprichosa con los colores. Creí que no era nada grave, pero comienzo a temer lo peor. Esta zona del hospital debe de ser para enfermos…

			Dejó sin terminar la frase, se negaba a aceptar que ese fuese su destino.

			—Lo siento. ¿De veras no me reconoces? —dijo ella para cambiar de tema mientras sacaba una foto en la que aparecía con el pelo largo—. Creo que incluso hemos hablado alguna vez.

			—¿Esta eres tú? Vaya cambio. La verdad es que el pelo corto te favorece mucho, aunque antes también estabas muy guapa.

			Antes de terminar la frase ya se había puesto de todos los colores hasta alcanzar un rojo atomatado.

			—Gracias —repuso ella ruborizándose también levemente.

			Verónica era una de las chicas del insti en la que se fijaban todos; sin embargo, no solía relacionarse mucho con los demás, tenía un círculo de amistades muy cerrado y Dani sabía muy poco sobre ella, aunque después de ver su antiguo aspecto en la foto, la recordaba perfectamente.

			La noche no tardó en oscurecer con su negro manto las vistas que ofrecían los amplios ventanales de la habitación. Después de una ligera cena, bien acompañada de lácteos, Daniel y su nueva amiga estuvieron charlando hasta que los venció el sueño y cayeron rendidos en un dulce sopor.

			Él volvió a soñar con la extraña de la carta. Ya casi no pensaba en encontrarla. Y ella soñó que era libre y corría descalza sobre la hierba de una florida pradera. La enfermedad había desaparecido y aquello le provocaba una sensación de bienestar indescriptible.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			 

			La mañana siguiente fue una pesadilla de pruebas, jeringas, radiografías…

			El padre del muchacho cumplió su promesa y se presentó puntual como un reloj suizo a su cita de mediodía. El comedor del hospital era muy amplio y luminoso, en cierto modo uno podía imaginar que estaba en el restaurante de un hotel. Dani le contó cómo le había ido la mañana y que había conocido, o mejor, vuelto a conocer a una chica de su instituto.

			Después de tomar un café, Dani preguntó abiertamente:

			—¿Tengo un tumor en la cabeza?

			Su padre permaneció en silencio durante unos segundos interminables.

			—No lo saben con seguridad.

			—Necesito que seas sincero.

			—Hay muchas posibilidades de que tu problema de visión sea debido a un tumor. Pero los médicos dicen que es improbable que sea maligno. Las pruebas a las que te están sometiendo y tu inesperado ingreso en el hospital solamente se deben a que quieren asegurarse de que no hay nada de qué preocuparse.

			Daniel escuchaba las palabras de su padre con la mirada ausente.

			—No te preocupes, todo saldrá bien —trató de animar la conversación el muchacho.

			—Te diré lo último, para que veas que soy sincero y confíes en mi palabra. Tarde o temprano habrá que operar. Tu doctor cree que aunque sea benigno podría crecer y provocarte problemas serios de visión.

			Cuando regresó a la habitación, su compañera estaba dormida. No pudo evitar observarla mientras respiraba de forma acompasada, inmersa en algún feliz sueño. Su rostro descansaba sosegado. Se la veía tan bella que Daniel pensó que podría quedarse toda la vida mirando a aquella preciosa muchacha.

			De pronto ella abrió los ojos. Al verse sorprendido, quiso disimular que se le había caído algo al suelo para agacharse y evitar que la chica apreciase el creciente rubor de su rostro.

			—¡Qué susto me has dado! ¿Qué hacías ahí puesto como un pasmarote?

			—No sabía si estabas dormida, acabo de llegar de comer con mi padre.

			—Es broma, no me importa que me observes mientras duermo.

			Dani no sabía dónde meterse tras aquellas palabras. Fingió la necesidad de ir al servicio y así aprovechó para desaparecer del mapa y tratar de tranquilizarse.

			Cuando volvió ante la deslumbrante presencia de aquella adorable chica, cargado ya de serenidad y valor, se encontró con que la habitación estaba repleta de gente.

			El Tortuga y Laura habían venido a visitarlo y se sorprendieron al encontrar a Verónica en la misma habitación.

			—¿Vosotros sí la habéis reconocido? —se extrañó Dani.

			—Pues claro, no seas lelo, ¿quién no conoce a este encanto de muchacha? —contestó Laura con un tono burlón.

			—¿Tú también, Tortuga?

			El Tortuga no escuchó la pregunta, ensimismado como estaba mirando a la nueva visita que había venido a ver a Verónica.

			—Te he traído los deberes y los apuntes —dijo aquella muchacha pelirroja y pecosa, de cara redonda y pelo rizado, mientras le alcanzaba una carpeta.

			Pasada una media hora, una enfermera hizo acto de presencia con cara de pocos amigos.

			—¿Pensáis que esto es una fiesta?

			—Perdone, no nos hemos dado cuenta.

			Los muchachos habían comenzado a hablar y a reír al compás de las gracias del Tortuga. Las voces y la algarabía habían llegado hasta el otro extremo del pasillo, desde donde había acudido la enfermera con ganas de estrangular a alguien.

			—La visita ha terminado, cada uno a estudiar a su casa.

			Los tres visitantes se despidieron con triste gesto, mientras Verónica y Daniel se dirigían una sonrisa de complicidad. «Por fin solos», pensó el muchacho.

			Antes de marcharse del todo, el Tortuga se volvió sobre sus pasos y le preguntó a la enfermera:

			—¿Me podría indicar dónde está la cantina? Me apetece una cerveza.

			La enfermera abrió los ojos enfurecida y rodeó el cuello del muchacho con su fornido brazo. Todos pensaron que le iba a sacudir un buen pescozón. Sin embargo, le dijo: 

			—Anda para tu casa y no seas travieso —mientras le revolvía el pajizo pelo con la mano que le quedaba libre.

			—Sí, señora —contestó el atribulado muchacho.

			Aquella situación provocó las últimas risas del día entre los cinco nuevos amigos.

			Verónica pidió a Dani que la ayudase con los apuntes.

			—¿Me puedes dictar esta página? Me gustaría copiarla en mi cuaderno.

			—Claro, cómo no.

			Dani comenzó a leer lentamente el contenido de una página del cuaderno que le había traído la amiga de la muchacha.

			Al principio no se dio cuenta, pero pasados unos minutos echó un vistazo a lo que estaba copiando ella. No podía ser verdad. De pronto se puso muy nervioso, aquello era demasiado para ser cierto.

			—¿Te ocurre algo? —se interesó la muchacha al ver que Dani había dejado de dictar.

			—He de salir un momento.

			—¿Pero te encuentras bien? Estás muy pálido.

			—No te preocupes, necesito respirar aire puro, la habitación está muy cargada.

			Daniel salió al pasillo y comenzó a dar vueltas sin destino. Tenía que pensar el modo de proceder. Sacó la carta de uno de sus bolsillos y volvió a leerla. Aquella era la misma letra: había encontrado a la dueña de aquella letra. Había pensado tantas veces en lo que le diría cuando la encontrase que le parecía imposible el modo en el que se le habían fundido los fusibles de repente. «Lo mejor será olvidar el asunto», se dijo. El miedo le había atenazado la voluntad. No podía enseñarle la carta y que ella se sintiese violentada en su intimidad. En aquel papel no había mucha información aprovechable por Dani, pero para ella todo sería muy significativo y privado a la vez. Además se sintió defraudado y molesto: Verónica estaba enamorada de otro chico. De pronto había comprendido que sus dos últimos sueños se habían esfumado de golpe. No podría ofrecer su ayuda y amistad a la chica a la que llevaba esperando encontrar desde que halló su carta, y, por otro lado, la chica de aquella habitación, aquella muchacha tan bella y simpática que tanto le había comenzado a gustar, con total seguridad tendría su corazón empeñado en otra relación. Al menos eso era lo que se desprendía del contenido de la desesperada misiva.

			También le asaltó otra duda. Si no le contaba todo aquello a Verónica, comenzaría una amistad ocultándole la verdad. Ese secreto podría mantenerse enterrado para siempre, pero también podría salir a la luz en un futuro, cuestión que podría hacer que ella desconfiase de él.

			Si decidía no contar nada, debería hablar antes con el Tortuga y Laura para que sellasen sus labios.

			Hizo acopio de valor para volver a entrar en la habitación. Ya valoraría cómo proceder más adelante. Para su sorpresa, doña Luisa se encontraba dentro, charlando alegremente con la chica.

			—Ya regresa el perdido —bromeó Verónica.

			—Hola, ¿qué tal te encuentras? —se interesó doña Luisa.

			—Muy bien, gracias por su visita.

			—¿Se sabe algo?

			—Todavía no hay nada seguro, pero tarde o temprano tendrán que operarme, independientemente del resultado de las pruebas. Los médicos piensan que es lo mejor para evitar futuras complicaciones.

			Daniel y la anciana se pasaron la tarde charlando mientras la chica leía cómodamente recostada sobre la almohada de su cama. Para el muchacho supuso un alivio no tener que hablar con ella por el momento. Ya pensaría qué hacer con la carta cuando lo tuviese claro: enterrar el secreto aun a riesgo de comenzar una relación basada en una mentira y que esta le estallase en la cara más adelante, o ser sincero y confesarle que había encontrado a la dueña de la letra que con tanto deseo había buscado.

			Doña Luisa le comunicó que además de interesarse por su salud también había venido a despedirse. El marqués la había invitado a vivir con él en el castillo y no había podido rechazar la oferta. Dani le prometió que la visitaría y ella que le avisaría cuando regresase a su antigua vivienda, que no dejaría abandonada. Tenía negocios y amigos a los que no podía desatender.

			Dani recordó la extraña reunión entre la anciana, Mohamed y don Saturnino. ¿Qué se traerían entre manos?

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			 

			Como doña Luisa era una apasionada del libro El conde Lucanor, no quiso desaprovechar la oportunidad de hablarles de él. A Dani le pareció muy bien; cualquier cosa que aplazase la conversación con Verónica suponía un alivio. Sentía pánico cuando pensaba en el momento en que ambos volviesen a quedarse a solas. Ella notaría su nerviosismo y él se vería obligado a sincerarse. Ya se conocía muy bien, jamás podría mentir u ocultar algo a una persona a la que considerase especial. Le resultaba muy difícil disimular u ocultar información relevante a las personas que le importaban realmente. 

			—El conde Lucanor fue escrito, como bien conocéis, por don Juan Manuel, sobrino del rey Alfonso XI, entre 1330 y 1335, es decir, en la Edad Media. El libro está compuesto por cinco partes, pero la más interesante es aquella que se estructura en 51 ejemplos o cuentos moralizantes de clara intención didáctica.

			»La estructura interna de los cuentos es siempre la misma. El conde Lucanor tiene un problema y le pide ayuda a su consejero Patronio. Este último le cuenta una historia relacionada con el asunto en cuestión. Al final siempre se introduce una moraleja en forma de pareado de la que se puede extraer una enseñanza.

			Antes de que la muchacha tuviese oportunidad de evitarlo, doña Luisa comenzó a contarles uno de aquellos relatos, en concreto, «Lo que le sucedió a la golondrina con los otros pájaros cuando vio sembrar el lino». A Daniel la moraleja le pareció premonitoria, incluso dudó si la anciana le estaría leyendo el pensamiento.

			—En resumen, el conde Lucanor le comenta a Patronio que ha escuchado que unos nobles vecinos se han confabulado contra él. Entonces el consejero le cuenta lo que le sucedió a unas aves. Una golondrina vio a unos hombres sembrando lino. Alertada, se reunió con los demás pájaros y los advirtió del peligro que supondría para ellos que los hombres construyesen redes con ese lino y posteriormente las usasen para cazarlos. El resto de las aves en principio hizo caso omiso, y cuando quisieron reaccionar, las semillas se habían convertido en caña, por lo que ya no pudieron arrancarlas con sus picos y patas.

			»La moraleja de la historia dice así: “Los males al comienzo debemos arrancar, porque una vez crecidos, ¿quién los atajará?” —concluyó doña Luisa.

			Después de aquel cuento no quiso molestarlos más y les rogó que descansasen y se cuidasen.

			Pero, ¿cómo podría Daniel descansar su conciencia con el peso a la que la tenía sometida?

			La moraleja del relato le hizo tomar una decisión: era mejor atajar el problema al principio, luego sería demasiado tarde.

			Pensó que sería mejor esperar a la mañana siguiente, así si su amistad se alteraba, podría disfrutar una última noche de la conversación en confianza de aquella adorable jovencita.

		

	


	
		
			Capítulo 17

			 

			 

			Jirones de niebla atravesaron el cielo cuando despuntó el alba. Daniel abrió ligeramente la ventana para que el aire fresco y puro de la mañana le refrescara el rostro. Miró a Verónica, que continuaba dormida. La imaginó inmersa en un dulce sueño. ¿Aparecería él en alguna de sus fantasías oníricas?

			Para fastidio del muchacho, ella abrió los ojos de repente y volvió a sorprenderlo observándola. 

			—Parece que lo vas a tomar por costumbre.

			—Perdona, había abierto la ventana y me aseguraba de que no te había despertado. Aunque ya veo que sí.

			—No te preocupes, es buena hora para despertarse.

			—Tengo que contarte algo.

			—Si lo dices tan serio tendré que preocuparme.

			—Bueno, quizá sea una tontería.

			—Pues entonces lo dejamos para después del desayuno. Las noticias, malas o buenas, nunca con el estómago vacío.

			—Me parece bien.

			Bajaron a la cafetería, pero mientras ella pedía un suculento desayuno, Dani sintió como su estómago se cerraba a la comida a causa de los nervios.

			Sentados ya en una apartada mesa del comedor —que tenía unas inmejorables vistas a la montaña—, la muchacha comenzó a hablar de forma convulsiva. Él no sabía qué pensar, quizá ella también se hubiese puesto nerviosa esperando alguna declaración amorosa; o, por el contrario, no recordaba que él tenía algo que decirle y simplemente se encontraba dicharachera aquella mañana.

			La primera de las suposiciones lo hizo ponerse más nervioso. Él no había pensado en confesarle lo mucho que le gustaba, pero si la chica lo esperaba, supondría para ella una desilusión si no lo hacía. Por otro lado, era absurdo haberse puesto nervioso por querer contarle que había encontrado una carta suya. Implícitamente sabía que si le contaba lo de la carta también tendría que decirle que la había estado buscando.

			No pudo soportar más la tensión. Se levantó disculpándose y se marchó de la mesa alegando una repentina indisposición, que por otro lado no era ninguna excusa. 

			Cuando Vero regresó a la habitación, se sentó en la cama al lado de Dani.

			—Cuéntame qué es lo que te preocupa tanto —le dijo mientras le cogía cariñosamente la mano.

			—La verdad es que no sé por dónde comenzar. Hace ya algún tiempo encontré…

			El acto de sinceridad del muchacho fue interrumpido por una visita inesperada.

			—Hola, tesoro. ¿Cómo te encuentras?

			Vero se levantó emocionada al escuchar aquella voz y se echó en los brazos del que para Dani era un completo desconocido. Él la tomó con fuerza y la besó en los labios de forma profunda y apasionada.

			—¿No ves que no estamos solos? —protestó ella sin convicción.

			Daniel se había quedado más blanco que el papel. Estaba completamente seguro de que saldría del hospital mucho más enfermo de lo que entró. Los nervios y los disgustos no eran la terapia más indicada.

			—Te presento a Lucas, mi chico.

			—Hola, mi nombre es Daniel —dijo mientras le tendía la mano.

			—Pero ¿qué haces, hombre?, trae un abrazo. Me ha dicho mi «chiqui» que te has portado muy bien con ella.

			—Es lo menos que podemos hacer los pacientes, apoyarnos entre nosotros. Bueno, os dejo un rato solos para que habléis de vuestras cosas.

			Dani salió a pasear por los jardines que rodeaban la residencia. Hacía una espléndida mañana. Las amenazadoras nubes habían desaparecido y el cielo brillaba de un color morado intenso. No quiso mirar directamente, pero le pareció que el sol se había teñido de púrpura. Por un momento pensó que el firmamento estaba sangrando.

			Se sentó en uno de los bancos rodeado de arbustos y sacó su diario.

			 

			No sabría describir muy bien lo que siento en estos momentos. Por un lado, alivio: ya no tendré que declararme. Pero, por otro, una tremenda decepción: la chica que tanto me gusta tiene novio. Todas mis cábalas parecen estar equivocadas. En principio creía que la dueña de la carta tenía problemas amorosos, pero el muchacho que me ha presentado parece un chico muy amable.

			 

			Daniel se encontró con Irene, una de las enfermeras más agradables y simpáticas del hospital. Estuvieron hablando largo y tendido sobre su enfermedad, el instituto, las notas…, e incluso ella le desveló detalles de su vida personal. Estaba casada y tenía un niño pequeño de poco más de dos años.

			No podría decir cuánto tiempo había pasado fuera, pero se extrañó al ver a través de las enormes cristaleras de la entrada como Lucas abandonaba el recinto en dirección a la salida.

			Se disculpó con la enfermera, a la que dejó con la conversación en la boca, y regresó raudo y veloz a la habitación donde encontró a su amiga llorando.

			Ella trató de disimular y se encaró hacia la ventana para darle la espalda, pero ya era demasiado tarde.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí —mintió.

			—Ahora te diré sin más dilación lo que he tratado de decirte desde primera hora de la mañana; o si quieres que sea más preciso, desde antes de conocerte.

			Ella se giró extrañada.

			—¿Cómo es posible que quisieras hablar conmigo antes de conocernos? No me asustes.

			—Es difícil de entender, pero te llevo buscando desde hace algún tiempo.

			—Eso es muy romántico, sin embargo, ya has visto que…

			Él hizo un gesto con la mano para que no continuase hablando y la invitó a sentarse a su lado. Sacó la carta de uno de sus bolsillos y se la mostró.

			—La encontré en el patio de recreo del insti.

			Ella se ruborizó y sin poder contener las lágrimas se abrazó a Daniel.

			Cuando se encontró más tranquila decidió sincerarse. No tenía sentido simular que todo marchaba bien: de la carta se infería todo lo contrario.

			—Me vendrá bien desahogarme, pero debes jurarme que lo que te diga nunca saldrá de estas paredes.

			—Puedes confiar en mí.

			Daniel comenzaba a encontrarle sentido a su, hasta ahora, infructuosa búsqueda: por fin podría ayudar a la dueña de aquella misiva desesperada.

			Ella relató que Lucas era un chico muy celoso. Se había enfadado tremendamente cuando los había encontrado en la habitación y los había visto sentados en la misma cama cogidos de la mano. Confesó que algunas veces le tenía miedo, pues aunque nunca la había tocado, se mostraba muy violento cuando se enfadaba, sobre todo cuando bebía ―algo nada normal para un chico de su edad—. Rompía vasos y la maldecía e insultaba. Cuando estaba tranquilo era un muchacho estupendo, atento, que se desvivía por ella. Todo era genial salvo por un detalle: él había abandonado los estudios sin obtener el graduado y no entendía que ella quisiese seguir estudiando en la universidad tras terminar el bachillerato. El muchacho temía que, si ella se marchaba a otra ciudad, había muchas posibilidades de que conociese a otra persona y rompiese con él. No era tonto y sabía que no se estaba portando con ella como se merecía. De lo que no se daba cuenta era de que con su actitud lograría que lo abandonase mucho antes de lo que él pensaba. De todos modos, aquella decisión sería muy difícil de tomar, ya que ahora se encontraba muy enamorada de aquel cafre.

			La confesión provocó un repentino malestar en Daniel, aunque supo aguantarse para no fallarle en aquellos momentos en que ella parecía necesitar de alguien que la escuchase y comprendiese.

			Durante la noche el futuro vino a visitarlo en forma de sueño. Se trataba de un hombre sin rostro, vestido de negro y cargado de malas noticias. El muchacho sintió gran tristeza, ya que hasta ahora en su vida había sufrido tremendas decepciones y esperaba que la moneda se tornase en algún momento. Estaba claro que no ocurriría así. Sus alegrías venideras no serían como para tirar cohetes.

			En ese preciso instante, antes de estrechar la mano del tétrico pasajero del futuro y rompiendo el maleficio, abrió los ojos a la claridad de la habitación.

			—¿Qué sucede? ¿Qué hora es?

			—No te preocupes, te he escuchado hablar en sueños y he encendido la luz.

			—Ahora eres tú la que me espiabas en sueños.

			—Vale, lo confieso. ¿Estabas soñando con una feria?

			—No, ¿por qué lo preguntas?

			—Has dicho algo sobre unos cohetes y he imaginado que hablabas de fuegos artificiales.

			Daniel esbozó una sonrisa y le recomendó que volviese a dormirse.

			—Antes quiero pedirte perdón.

			—Pero si nunca me has hecho daño.

			—Tanto si te lo he hecho como si te lo hago en el futuro, quiero que sepas que nunca será a propósito. Deseo que seamos buenos amigos y que confíes en mí, pero me conozco y sé que algunas veces soy difícil de llevar, y también suelo ser muy orgullosa. Te pido perdón por adelantado. Esta conversación no volverá a tener lugar ni te volveré a suplicar perdón en el futuro, aunque sepa que te he molestado con mi comportamiento.

			—¡Qué rarita estás esta noche! ¿Te han cambiado los medicamentos?

			—¿Vendrás a visitarme cuando te den el alta?

			—Todos los días.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo.

		

	



  

    

      Capítulo 18


       


       


      Aquella mañana Daniel sintió un ligero escalofrío mientras miraba a través del cristal de la ventana de su habitación. Los días en el hospital habían terminado, al menos de momento. Echaba de menos a su compañera de cuarto. La había visitado siempre que había podido desde que le dieron el alta, sin embargo, ya no era lo mismo. Había vuelto a la rutina de las clases, volvía a pasar tiempo con Tristón y Don, y Laura y el Tortuga habían estrechado aún más su amistad con él. Ahora pasaban más tiempo juntos y notaba a la chica especialmente cariñosa y detallista. La vida continuaba su curso, pero el muchacho tenía una impresión de vacío. Volvía esa sensación de pérdida que lo acompañaba desde la muerte de su madre.


      Se había encaprichado con una chica que en realidad estaba en su imaginación. Había creado una fábula a partir de una carta encontrada. Quizá fuese un iluso, un enamorado del amor que necesitaba pensar en alguien real o ficticio para sentirse un poco más completo.


      La realidad había superado a la ficción. La chica que estaba detrás de aquella maravillosa letra mejoraba todas las expectativas. Verónica era sensible, inteligente, brillante, alegre, amable; en definitiva, un sueño hecho realidad. El problema era que aquella dulce muchacha no era para él, estaba enamorada de otro y aquello era una barrera infranqueable a corto plazo. De ahí venía su sensación de vacío. Sabía perfectamente que, si profundizaba en su relación de amistad con ella, cada día se enamoraría más. Por otro lado, sería injusto romper aquel cariño mutuo. Ella no lo había engañado, la situación era la que era, de eso nadie tenía la culpa. Debería luchar para frenar sus sentimientos.


      Durante los últimos días era difícil ver separados a los tres amigos. Aquella mañana se rompió el trío. Laura y el Tortuga hablaban en secreto sentados en las gradas de cemento de la pista de baloncesto. Daniel necesitaba recuperar el tiempo perdido y pasaba la mayoría de los recreos en la biblioteca, organizando apuntes o repasando materia atrasada. Esta era una de las virtudes del muchacho: nunca dejaba las obligaciones para después. Se aplicaba el refrán «No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy». Por eso, siempre parecía tener tiempo para todo, mientras que sus compañeros se veían apurados a todas horas. Antes de realizar las tareas se sentían agobiados porque tenían que hacerlas, y mientras las realizaban, sin tiempo y a deshoras, se maldecían por no haberlas hecho antes.


      Habíamos dejado cuchicheando a la pareja de amigos. Al Tortuga se le veía ciertamente incómodo, mientras que Laura no dejaba de hacerle preguntas con ademanes nerviosos.


      —Tú tienes que saber algo —dijo la chica.


      A mí no me metáis en vuestros líos. No tengo espíritu de trotaconventos ni de celestina.


      —No te enfades conmigo, Tortuga. Ya sé que no está bien que te pregunte y te ruego que a Daniel no le comentes ni una sola palabra.


      —Pero si te gusta, o tus sentimientos han cambiado, él debería saberlo. De otra forma estarías mintiéndole o mostrándote hipócrita.


      —Pero ¿y si se rompe nuestra amistad?


      —De todos modos, tú ya quieres romperla. Desde el momento en que lo miras con otros ojos ya no puedes conformarte con ser solamente su amiga.


      —Tienes razón, pero tampoco tengo claros mis sentimientos.


      —Pues lo primero que deberías hacer es aclararte, decidir qué quieres y actuar en consecuencia. No vayas a precipitarte y hacer algo de lo que te arrepientas.


      —¿Cuándo te has vuelto tan sabio? De todas formas todo es muy complicado.


      —Al menos tú eres muy guapa. Yo siempre seré el gracioso del grupo.


      —Tú eres una persona excelente y con una inteligencia muy especial; además no estás tan mal como te piensas, y si las chicas no se dan cuenta ahora de lo que vales, tarde o temprano lo harán, te lo garantizo.


      —Hagamos una cosa, tú aclara tus sentimientos y yo te ayudo en lo que pueda.


      —De acuerdo. Yo, mientras tanto, también te puedo ayudar a ti. ¿Hay alguna chica que te guste?


      El Tortuga se ruborizó en extremo contagiándose su rostro del color rojizo de su pelo.


      —No, no, de momento no me gusta nadie, ya te avisaré si me enamoro, je, je.


      La pareja de amigos selló su trato con un sentido abrazo.


      —De esto, nada a Dani, ¿OK?


      —Me preocupa tramar algo a sus espaldas, siempre he sido sincero con él; además, es muy perspicaz, seguro que nota algo en mi comportamiento y me descubre.


      —No te preocupes, en cuanto decida lo que quiero, se lo haré saber y quedarás liberado de presión.


    


  



	
		
			Capítulo 19

			 

			 

			Daniel recordó que hacía tiempo que no visitaba a don Saturnino. Miró de reojo a Don. Quería hacer una prueba. Se encontraban en el jardín delantero de la casa, el gato estaba acurrucado y distraído espantando a una mariposa multicolor que no cesaba de posarse en su cabeza. Dani sabía que aquel animal tenía una intuición especial y aquella tarde averiguaría hasta qué punto llegaba. El muchacho entró en casa, atravesó el pasillo, salió al jardín trasero y utilizó la puerta de atrás para abandonar el domicilio.

			Don estaba enamorado de la gata de don Saturnino y desde que el gato se había convertido en su mascota —a la muerte de su abuelo— se las había apañado para acompañar a Dani siempre que visitaba al anciano párroco y así no faltar a la cita con su enamorada.

			Su propósito no era malintencionado; sin embargo, se sintió mal por haber dado esquinazo a su propia mascota. 

			De camino a la casa del cura, ya seguro de que el gato no lo seguía —concluyó con decepción—, iba recordando la figura de su abuelo, los veranos en el pueblo y lo felices que eran cuando estaban todos juntos. Tenía que pedirle a su padre que volviesen al pueblo, al menos para llevar flores al cementerio donde descansaba el cuerpo de su abuelo.

			Imbuido de estos pensamientos, giró una de las esquinas del recorrido que le conducía a casa de su amigo el sacerdote y se encontró de frente con Tristón y Don, que lo miraron con un visible semblante enfadado. Dani se alegró mucho de verlos y se agachó para abrazarlos. Sabía que tenía dos mascotas a las que lo único que les faltaba era hablar, aunque no lo necesitaban, ya que lo decían todo con la mirada.

			Don Saturnino los recibió con un ejemplar de Aristóteles debajo del brazo. No solía disponer de mucho tiempo libre —dedicado como estaba en cuerpo y alma a ayudar a todo aquel que lo necesitase—, pero cuando así era, le gustaba relajarse con sus lecturas.

			Dani ya venía preparado para la ocasión. Sacó su volumen de El juego del ángel de su mochila y acompañó al cura mientras ambos guardaban un silencio bibliotecario. Sus encuentros no siempre eran así. El sacerdote era una persona muy instruida y con mucha vida a sus espaldas. Disponía en su recámara de multitud de anécdotas e historias con las que entretener a cualquier auditorio. De hecho, en su iglesia nunca faltaban feligreses que —según sospechaba el muchacho— venían a escuchar a aquel gran orador —sin duda un enorme placer—, independientemente de sus creencias religiosas. 

			El cura le preguntó fascinado cómo era posible que cada día trajese un libro distinto. Lo cierto era que al muchacho difícilmente se le veía mucho tiempo con el mismo libro.

			—Algunas veces leo dos o tres libros a la vez, y otras, cojo de la estantería alguno que me haya gustado mucho y releo algunos fragmentos —explicó Daniel.

			—Las buenas historias no deben mantenerse en el olvido —apostilló el sacerdote. 

			Tristón se tumbó en el suelo. Las losas de piedra debían de estar frías, pero al animal no pareció importarle demasiado. Recostó su melancólica cabeza sobre las patas delanteras y permaneció impertérrito mirando a su dueño mientras este leía. En cambio, Don no tardó en encontrar a su dama. Ahora se encontraban jugueteando sobre el tejado, pero siempre a la vista del muchacho. Aquel gato nunca hacía nada que pudiese preocuparlo, jamás desaparecía ni salía del alcance del control de Dani.

			Apartó por un momento los ojos del libro que le estaba resultando muy ameno y repleto de intriga y se deleitó con la felicidad de aquellos dos enamorados sobre el tejado. Los observó acariciarse con las patas y lamerse el rostro mutuamente. 

			De pronto, echando un vistazo por la austera estancia, se dio cuenta de que la puerta secreta —que tanto le había llamado la atención desde siempre— se encontraba ligeramente entornada. Era la primera vez desde que visitaba aquella casa que la puerta no estaba cerrada a cal y canto.

			Cuando más concentrados estaban en sus respectivas lecturas —don Saturnino filosofando sumergido en problemas existenciales de imposible solución y Daniel disfrutando de un pasaje amoroso de su libro—, la puerta misteriosa comenzó a chirriar mientras se abría lentamente. El muchacho no pudo evitar un espasmo de sorpresa y susto. El cura, que se había apercibido de la reacción de Dani, comenzó a reírse mientras le pedía disculpas.

			—Perdona, había olvidado decirte que tenía visita.

			Una figura vestida de negro emergió en la sala desde las profundidades del oscuro vano. Aquel personaje sacado de El Buscón se mostró visiblemente molesto por la presencia del muchacho.

			—Es Daniel —se apresuró a decir el cura—, un amigo de toda la vida.

			—Eso no es mucho decir, teniendo en cuenta la edad del chico.

			El hombre de aspecto taciturno volvió a cerrar la que para Daniel era la entrada a un tenebroso misterio. Ya no le cabía duda de que allí se guardaba un terrible secreto, no había otra explicación para el rigor y secretismo que empleó el extraño al cerrarla. Teniendo en cuenta las escasas pertenencias de don Saturnino, sería innecesario esconder algo bajo llave. Saltaba a la vista que allí había gato encerrado.

			—Es el padre don Anselmo, un hombre muy serio, atribulado por los pecados del ser humano —fue toda la explicación que dio el anciano.

			Continuaron con lo suyo hasta que Daniel consideró oportuno despedirse. Don no se mostró muy contento con la decisión. Se le notó en el apenado rostro: no quería abandonar sus juegos amorosos tan pronto, pero como era una mascota obediente, no puso ninguna objeción.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			 

			 

			Otro día, después de las clases, Daniel se dirigió con paso firme hacia la librería Gato Negro. En el desgastado cartel de madera ya casi no se podía leer el nombre de la tienda. Los cristales eran tan antiguos que casi se habían convertido en opacos. El propietario permanecía leyendo con las gafas en la punta de la nariz detrás del mostrador. Tenía el pelo blanco, rizado y escaso.

			—¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí?

			—¿A qué se viene a una librería?

			Don Julián sonrió la ocurrencia y le contestó que últimamente a cualquier cosa menos a comprar libros.

			—Ayer mismo vino una señora con una receta médica. Había pensado que esto era una farmacia.

			—Pues yo solo me llevaré un libro, de momento ando bien de salud.

			Dijo esta última frase sin pensar, utilizando su humor característico; sin embargo, lejos de sonreír, una oscura sombra de incertidumbre asoló su rostro al recordar su estancia en el hospital.

			Precisamente hacia allí encaminó sus siguientes pasos. El librero le había envuelto el ejemplar elegido en papel de regalo.

			Cuando llegó a la habitación que había compartido con Verónica, los recuerdos de los momentos vividos le asaltaron a la mente y sintió un ligero cosquilleo en los brazos producto del nerviosismo. Llevaba varios días sin visitar a su amiga. Había tratado de olvidarla sin resultado. Aquello de «ojos que no ven…» a él no le había funcionado.

			—Has faltado a tu promesa —le dijo ella a modo de reproche, pero con un enfado fingido.

			Él atinó a aducir alguna excusa poco creíble mientras le ofrecía el regalo.

			—¡Gracias! Pero no tenías que haberte molestado.

			Quitó el envoltorio con sumo cuidado y apareció a la vista un ejemplar de Tokio blues. Saltó de la cama donde estaba sentada y se abrazó a Daniel para agradecerle el detalle.

			En ese mismo instante apareció el novio de la muchacha, que trató de disimular su malestar con una sonrisa y una frase graciosa.

			Dani sintió que su fugaz momento de felicidad se había esfumado. Allí estaba sobrando. Se disculpó diciendo que tenía que hacer unos recados.

			—No tienes por qué marcharte —dijeron ambos a la vez mientras reían por la casualidad de haber pronunciado la misma frase.

			Era evidente que nuestro amigo no pintaba nada allí en aquellos momentos.

			—¿Volverás mañana? —le pidió ella de forma sincera.

			—Lo intentaré —fue lo único que dijo como despedida.

			Una profunda tristeza se apoderó del estado de ánimo de Daniel. Sabía que lo ocurrido entraba dentro de lo normal: él era solo un amigo más de Verónica y ni siquiera hacía demasiado tiempo que se conocían. Pero por otro lado maldijo su mala suerte: ya era casualidad que el novio se hubiese presentado justo en el momento en que ella había recibido el regalo y le estaba dando un cariñoso abrazo agradeciéndole la sorpresa. Recordó el aroma que emanaba de su pelo y el perfume de su cuello, allí donde había tenido que reprimirse para no besarla. Se sintió con derecho a disfrutar de esas pequeñas migajas con las que ella lo agasajaba de vez en cuando. Por un momento se identificó con una de sus mascotas, siempre dispuesto a agradar esperando una caricia o una sonrisa. Pensó que debería hacer más caso a su gato y a su perro; en el fondo sabía que, aparte de su padre, serían los únicos que nunca le fallarían.

			En ese momento sonó el tono de un mensaje entrante en su móvil. Supuso que sería el Tortuga —no estaría mal distraerse con él para apartar de su mente los obsesivos pensamientos que lo perturbaban—. Volvió a sentirse mal consigo mismo, ya que últimamente tampoco estaba prestando la atención que se merecían sus amigos Tortuga y Laura, que en definitiva habían sido sus mejores amigos desde que la memoria le permitía recordar.

			Se sorprendió al ver que se trataba de un SMS de Verónica. Era la primera vez que utilizaba su número para comunicarse con él desde que se lo había dado en el hospital.

			«ya s h ido, vuelv si kiers», leyó en la pantalla luminosa.

			Imaginó que Lucas se habría vuelto a enfadar, no le debió de sentar demasiado bien haberlos sorprendido abrazados. Ya lo había hecho con anterioridad con muchos menos motivos cuando los había visto sentados en la misma cama cogidos de la mano.

			Daniel tiró de orgullo y le contestó que en aquel momento estaba ocupado, ya trataría de visitarla en otra ocasión.

			Después de contestar, incomprensiblemente, se olvidó del Tortuga y se dirigió a la casa de doña Luisa, que había bajado del castillo para pasar unos días en la ciudad. Quería conocer de primera mano si el fantasma de los libros continuaba con su afición a la lectura.

			Enfiló la calle de la abuelita para descubrir tres dispares figuras que se alejaban dándole la espalda y sin apercibirse de su presencia. La desgastada sotana de don Saturnino, el fornido y musculoso Mohamed y la plisada falda de doña Luisa que en aquellos momentos se acompañaba de su bastón de madera.

			Le pareció que habían salido del domicilio de la abuelita, por tanto su primer impulso fue el de retroceder sobre sus propios pasos y regresar a su casa. Sería lo mejor. El cielo se estaba oscureciendo y amenazaba tormenta. Sin embargo, la curiosidad le pudo y, en contra de lo que le dictaba su conciencia, se dispuso a seguir a aquel extraño trío.

			Recordó entonces el oscurantismo con el que se había desarrollado la salida de aquel otro párroco de la habitación secreta. La imaginación del muchacho no necesitaba demasiado para dispararse, por lo que ante tamaña intriga las especulaciones se desataron en la cabeza de Daniel.

			Aquella persecución digna de una película de espías terminó cuando los tres perseguidos entraron en un local y desaparecieron de la vista del perseguidor. Dani se fijó en los detalles de lo que a primera vista parecía un antiguo almacén. Nada de lo que se observaba le pareció significativo para poder adivinar qué actividades tenían lugar en el interior. Estuvo tentado de llamar a la puerta metálica; no obstante, se arrepintió de aquella descabellada idea. ¿Cómo justificaría su presencia en aquel lugar? ¿Y si descubría algo ilegal? ¿Correría algún peligro si desvelaba el oscuro secreto de aquellos que hasta ahora consideraba sus amigos?

			Optó por lo más lógico: volver a su casa. Mientras caminaba de vuelta, el frío viento del norte comenzó a arrastrar las secas hojas caídas de los árboles. Se sintió muy ridículo por haber elucubrado aquellas teorías conspiratorias. La bondad de don Saturnino estaba fuera de toda duda, y Mohamed y doña Luisa, aunque los conocía desde hacía muy poco tiempo, no le parecían sospechosos de ilícitos tejemanejes. Todo aquello tendría una explicación lógica.

			Las amenazantes nubes se pusieron a descargar en el peor momento. Ya le quedaba muy poco trayecto por recorrer, pero de todas formas llegó empapado a su casa.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			 

			 

			Después de una cálida ducha y con ropa seca y cómoda, se encerró en su habitación para rumiar su triste derrota. Le hubiese venido bien salir con Laura y el Tortuga a dar una vuelta y despejarse, pero hasta el tiempo se había puesto en su contra.

			Tampoco tuvo suerte cuando se conectó al chat para tratar de hablar con ellos. No podía creer que estuviesen haciendo sus tareas. Laura quizá, pero lo del Tortuga no tenía explicación: siempre estaba disponible online.

			Cansado y aburrido de consultar páginas sin ningún sentido, optó por lo más inteligente: apagó el ordenador y se puso a leer.

			Pasados cinco minutos se dio cuenta de que no se estaba enterando de nada. Cerró el libro y salió de aquella claustrofóbica habitación. Recordó una película en la que encerraban a alguien en un cuarto sin muebles; de pronto las dos paredes laterales comenzaban a acercarse hacia el centro hasta que terminaban aplastando al personaje. 

			El pasillo estaba oscuro, solamente iluminado por la débil luz parpadeante del ordenador de su padre que cortaba el paso cual alfombra transparente.

			—No trabajes tanto —le aconsejó Dani para iniciar la conversación.

			—Solo miraba unas pinturas.

			—¿Continúas con el caso de las falsificaciones de cuadros?

			—Aquí tengo en pantalla algunos de los cuadros falsos que están pasando por verdaderos en multitud de colecciones privadas.

			—¿Y cómo los tenéis localizados?

			—Cada vez que se roba un cuadro se introduce en una base de datos. Entonces suponemos que alguien puede realizar una copia o varias para así distribuirlas y aumentar sus ganancias. Otras veces se descubre que cuadros que se creían verdaderos realmente son falsificaciones. También pensamos que puede haber más copias, y por supuesto el original, expuestas en colecciones privadas.

			Daniel permaneció observando ensimismado la perfección de algunas de las copias. Su padre le comentó que muchas de ellas eran idénticas al original, tanto que incluso a los expertos en falsificaciones les resultaba imposible dilucidar su autenticidad.

			—¿Crees que está justificado el elevado precio que alcanzan algunas obras de arte en el mercado? —quiso saber el muchacho.

			—El valor de las cosas reside en lo que esté dispuesto a pagar el comprador.

			—Pues no entiendo que alguien pague determinadas cantidades por algunas pinturas.

			—Estoy contigo —apuntó su padre.

			—Recuerdo una noticia en televisión en la que mostraban un cuadro completamente rosa que había alcanzado una cantidad ingente de dinero. Puedo comprender que la obra de ciertos artistas de renombre o que poseen una capacidad de plasmar belleza estética de forma incontestable alcancen cierto precio, pero hay cosas que escapan a mi entendimiento.

			—Supongo que tiene mucho que ver con el blanqueo de capitales.

			—He escuchado algo, pero ¿me lo podrías explicar mejor?

			—Por desgracia, en la mayoría de los países existe lo que han dado en llamar economía sumergida. Afecta tanto a pequeños movimientos de dinero como a grandes transacciones. Cualquiera de estas actividades es muy perniciosa para la economía. Por ejemplo, no pagar el IVA cuando vas al taller a reparar el coche, o realizar chapuzas o trabajos temporales sin estar asegurado mientras cobras el subsidio por desempleo. Son pequeñas cosas que hacen que el gobierno reciba menos impuestos y que en época de crisis se vea obligado a realizar recortes a otros trabajadores o en sectores importantes como sanidad o educación. Si estos pequeños detalles los aplicamos a grandes movimientos de capital, el desastre es mayúsculo.

			—Creo que es una cuestión de educación como consumidores o ciudadanos en general. Pero ¿qué tiene esto que ver con los cuadros?

			—Claro, me he desviado un poco del tema, aunque todo confluye en lo mismo: el fraude. Las grandes fortunas disponen de gran cantidad de dinero negro, dinero que no declaran al fisco, por eso la compra de obras de arte, en ocasiones, supone limpiar ese dinero cambiándolo por un objeto de gran valor que luego pueden vender o conservar como patrimonio. No sé si me explico.

			—Bueno, creo que me hago una ligera idea.

			Como casi siempre que se iba a la cama disgustado, los sueños no tenían nada de placenteros. En algunas ocasiones había llegado a sospechar que padecía de terrores nocturnos. Las pesadillas eran muy reales y algunas veces despertaba envuelto en sudor y gritando a viva voz. Esta vez soñó que se encontraba en un gran caserón encantado, la tormenta rugía en el exterior y la ventisca azotaba las ramas y las gotas de agua contra los cristales. Por unos instantes se sintió seguro en la enorme mansión. Sería mucho peor permanecer a la intemperie. Poco después ya no sintió lo mismo. Las luces sufrieron un apagón generalizado y toda clase de ruidos comenzaron a aparecer de la nada. Los más escalofriantes sin duda fueron los de una cadena que se arrastraba por el suelo mientras se acercaba en la oscuridad. Despertó sobresaltado después de emitir un fuerte grito. No sabía si había chillado en sueños o si su padre lo habría escuchado y se presentaría alarmado en cualquier momento en la habitación. Sintió la necesidad de ir al baño. Solamente eran las dos y media. La luz del ordenador del despacho de su padre seguía iluminando la franja del pasillo. Supuso que continuaba trabajando. Nada más lejos de la realidad: se había quedado dormido sobre el escritorio. Se acercó para despertarlo y de forma involuntaria le dio un tremendo susto.

			—Ya es hora de irse a la cama —le aconsejó Daniel mientras se reía a carcajadas recordando la cara que se le había puesto a su padre tras el sobresalto.

		

	


	
		
			Capítulo 22

			 

			 

			Las clases habían perdido todo el interés para Daniel. Se hallaba inmerso en una serie de situaciones que lo absorbían por completo. Por un lado estaba su enfermedad, en la que no quería ni pensar para no sentirse aún más enfermo, por aquello de su aprensión. Por otro estaba la cuestión amorosa. Algo que había comenzado como un juego —la búsqueda inocente de la dueña de una carta— había terminado en una encerrona, un callejón sin salida que sabía le iba a suponer más de un quebradero de cabeza.

			También estaban las intrigas secundarias, aquellas que lo ayudaban a olvidarse de los problemas. Restaba por resolver el misterio del castillo y del fantasma aficionado a la lectura. También estaba el asunto de la intrigante puerta de la casa de don Saturnino y, finalmente, el negocio que se traía entre manos el «trío fantástico»: don Saturnino, doña Luisa y Mohamed.

			Sin embargo, aún quedaba una pesada bomba que estaba a punto de hacer explosión entre sus manos. A media tarde recibió un SMS de su amiga Laura. Lo citaba en una cafetería cercana a la que solían ir con frecuencia. Le extrañó que no quedasen en los billares y que le pidiese expresamente que no avisase al Tortuga. Esperaba que ambos no se hubiesen enfadado y que se viese obligado a elegir entre uno de los dos. Aquello sería un gran fastidio: los quería por igual. 

			La chica se hizo esperar. Daniel se acopló en la barra mientras tomaba un refresco. Cuando llegó ella tomaron asiento en una de las mesas, junto a la ventana. El local estaba reformado, pero aquella cafetería tenía más de un siglo de antigüedad, y a pesar de las remodelaciones, conservaba la estructura primitiva y un cierto regusto a tiempos pasados. Su padre le había contado que en aquel lugar solía reunirse lo más granado de la sociedad literaria para realizar sus tertulias. Era posible que estuviesen sentados en la misma mesa que en su día ocupó algún escritor de talla mundial.

			Pensó en Cela y en la rotundidad de su cuerpo y de sus palabras; también en Gómez de la Serna con sus chispeantes e ingeniosas greguerías. Había leído que a este último le gustaba pronunciar sus conferencias a lomos de un elefante. Dani imaginó la forma en la que podría haber introducido un animal de tamañas dimensiones en aquel lugar, pero al final tuvo que desistir. Seguro que aquellas charlas se llevaban a cabo al aire libre o bajo la carpa de un circo. De pronto, la muchacha lo despertó de su ensoñación de una forma muy refrescante a la vez que involuntaria.

			Laura se mostró muy nerviosa, comenzó una conversación sin sentido acompañada de una gestualización excesiva. En uno de aquellos aspavientos le tiró el refresco encima. Daniel se vio obligado a ir al baño y poner su camiseta bajo el secador de manos. Por suerte, el aire caliente actuó de forma rápida y minutos después se encontraba de vuelta con su amiga. El camarero había limpiado el estropicio y le había servido un nuevo refresco.

			—Perdóname, todo esto es una locura.

			—No tiene importancia, la camiseta ya se ha secado.

			—No me refiero a eso, aunque te ha dejado cerco.

			—Pues no te entiendo.

			—¿No te ha dicho nada el Tortuga?

			—Sé más precisa.

			—Pensé que te lo había contado, a pesar de que le rogué que no lo hiciese.

			—Me estás despistando y poniendo nervioso. Si le dijiste que no me contase algo, ¿cómo esperabas que lo hiciese? Te comportas de modo muy extraño. ¿Te importaría aclararte?

			Laura se encontraba en un callejón sin salida. Había propuesto la cita para declararse a Daniel, sin embargo, una vez que lo tuvo delante se arrepintió de su intención, pensó que era una tontería confesarle su amor y que probablemente para él solamente fuese una muy buena amiga. Correría el riesgo de estropearlo todo si anunciaba sus sentimientos. Como no se había visto con valor, había tratado de averiguar si Dani ya sabía algo a través del Tortuga. El muy bobo había mantenido el secreto. Por tanto, la encrucijada en la que se había metido tenía difícil marcha atrás: o se lo contaba todo en aquel momento o Daniel le sacaría la información al Tortuga. Era una persona muy perspicaz y le haría las preguntas necesarias hasta que su amigo confesase la verdad, lo cual sería mucho peor que sincerarse en persona.

			—No quiero que lo que te voy a contar afecte para nada a nuestra amistad. Sé que te va a coger por sorpresa, igual que me ha cogido a mí. Es algo que no he planeado, que me ha atrapado sin yo desearlo. No espero nada, solamente quiero que lo sepas, creo que tienes derecho a saberlo y yo a quitarme este peso de encima. Te repito que no tienes que hacer nada y espero que esto no cambie lo nuestro.

			—¿Pero lo vas a decir en algún momento? —comentó él sin poder reprimir su asombro e impaciencia.

			—Me he enamorado de ti —soltó ella sin más miramientos.

			La cara del muchacho se puso de todos los colores. No estaba preparado para encajar un golpe como aquel. No se atrevió a decir nada, cualquier cosa podría ser malinterpretada y no quería herir los sentimientos de su amiga.

			Ella, por su parte, tampoco volvió a abrir la boca. Terminaron sus bebidas, pagaron y él la acompañó hasta la puerta de su casa como de costumbre cuando estaban los tres amigos juntos. Luego se despidieron con un tímido hasta mañana.

			Aquella noche volvió a abrir su diario. En aquel momento recordó que había faltado de nuevo a la promesa que había sellado con Verónica. Su intención cuando le dieron el alta era sincera: no tendría nada mejor que hacer que visitarla todos los días. Se dio cuenta, apenado, de que la realidad cotidiana suele imponerse cual muro infranqueable ante nuestros deseos e intenciones. Su orgullo lo había obligado a hacerse el duro cuando ella lo invitó por SMS a regresar a la habitación del hospital. En su fuero interno sabía que mantenía la intención de continuar viéndola. El deseo de deleitarse con su sonrisa y disfrutar de su conversación eran mucho más fuertes que su propósito de enfriar la relación para tratar de olvidarla. Entonces, ¿cómo era posible que se hubiese olvidado de ella aquella tarde? Tenía la cabeza ocupada en demasiadas cosas. Quizá fuese un mecanismo de defensa, o peor aún, y esto lo atemorizó realmente: un síntoma de su enfermedad. Aquello era una tontería, sería mejor borrarlo de su cabeza. Eso sí, además de llevar un diario debería utilizar más la agenda de su móvil.

			 

			Comencé este diario para tratar de ordenar mis pensamientos y de explicarme ciertas cosas de difícil interpretación; o más bien asimilación, ya que hacerse a la idea de no volver a ver a la persona a la que más quieres es algo muy difícil de aceptar.

			Ahora entiendo a mi padre cuando dice que lo que más valora en este mundo es la tranquilidad. Comienzo a darme cuenta de que para ser feliz hay que tener cierta estabilidad tanto emocional como física.

			Creo que me estoy haciendo mayor. Hasta hace nada mis prioridades eran muy distintas a las actuales, solo pensaba en cuidar de mis mascotas y pasar tiempo con mis amigos. No sé en qué momento me he dejado vencer por las preocupaciones amorosas. Encima ahora descubro que te puedes meter en líos sin tan siquiera haberlos buscado. Con Verónica me he metido solito en la boca del lobo, pero lo de Laura es distinto. El caso es que siempre me ha gustado, es una chica muy guapa y además es simpática e inteligente. Sin embargo, nunca he pensado en ella como algo más. Si esto hubiese ocurrido antes de conocer a Vero, quizá hubiese sido distinto. Tendré que ser sincero y hablar con ella, pero creo que algo ha cambiado entre nosotros y nos será muy difícil dar marcha atrás.

		

	


	
		
			Capítulo 23

			 

			 

			Al día siguiente sí que fue a ver a Verónica. Se sintió con más fuerza. Quizá el hecho de saber que tenía una bala en la recámara le hizo mirar las cosas con otra perspectiva. Aunque, pensándolo bien, estaba muy feo utilizar los sentimientos de Laura para sentirse mejor, sabía que aquello le traería problemas tarde o temprano. No entendía cómo para algunas cosas actuaba de forma tan racional e inteligente y tratándose de cuestiones de amor se volvía tan torpe e interesado.

			La encontró muy triste en aquella gris habitación. Ella le confesó que se sentía muy sola y que estaba harta de permanecer ingresada. También le pidió perdón por no haberlo podido atender como él se merecía en las ocasiones anteriores en que la había visitado.

			A él se le ablandó el corazón al ser consciente de que ella lo estaba pasando muy mal. La única realidad que importaba era que estaba enferma; lo demás pasaba a un segundo plano. Daniel sintió que no se había portado bien; había sido muy egoísta. Desde aquel momento su actitud cambiaría por completo —al menos esa fue su intención—, dejaría de estar ensimismado en sus problemas y trataría de ayudar a aquellos que lo necesitasen.

			También hizo propósito de enmienda en lo referente a buscar una intriga o misterio en los asuntos más cotidianos. Todo aquello lo único que hacía era distraerlo de sus obligaciones y apartarlo de lo más importante.

			En ese preciso instante, Verónica se puso a llorar. Se tapó el rostro con las manos, estaba muy avergonzada. Ella siempre había sido una chica muy fuerte y orgullosa a la que no le gustaba dejar aflorar sus sentimientos. Sin embargo, la situación la estaba superando.

			Daniel trató de tranquilizarla, después salió al pasillo y sacó dos refrescos de la máquina expendedora.

			—¿Quieres que demos un paseo por el jardín? —le dijo después de ofrecerle la bebida.

			Ella accedió mientras secaba las últimas lágrimas de sus mejillas.

			Buscaron un lugar apartado para sentarse. Los frondosos árboles proporcionaban una espesa sombra que le provocó una ligera sensación de frío a la chica. Él se dio cuenta y se quitó su chaqueta para ponérsela a ella sobre los hombros.

			—No hemos vuelto a hablar de la carta que encontraste.

			—Me sentí un poco mal invadiendo tu intimidad de aquella manera. Quizá no debía haberla leído.

			—No me importa, de hecho me alegra que la hallases tú y no otra persona.

			—Cuando la encontré me propuse buscar a su dueña. Me pareció que podrías encontrarte en apuros y quería conocerte para ofrecerte mi ayuda.

			—Lo cierto es que la escribí hace tiempo y nunca me atreví a dársela a su destinatario.

			Verónica le confesó que los primeros meses de su relación con Lucas habían sido idílicos; sin embargo, él se había vuelto más celoso y controlador con el paso del tiempo. El mal genio, las faltas de respeto hacia ella e incluso algunos insultos habían puesto la relación al borde del precipicio. De ahí el ultimátum de la carta. Ella se enfadaba y trataba de hacerle ver lo injusto de su comportamiento. Entonces venían el arrepentimiento, la culpa, los miles de perdones y los regalos. Intuía que Lucas volvería a tratarla mal, pero se engañaba pensando que afloraría de nuevo el chico que conoció al principio y del que se enamoró profunda y perdidamente hasta el punto de verse incapaz de abandonarlo a sabiendas de que no merecía su cariño.

			—Recuerdo que compré un libro aquella tarde —continuó relatando— e introduje el sobre entre sus páginas. Tenía la intención de entregárselo a Lucas como último aviso si su actitud no cambiaba. Sin embargo, esa carta nunca llegó a sus manos. Dejé el libro en una de las estanterías de mi casa. Debía terminar primero otro ejemplar que tenía entre manos. Por la noche, antes de ir a verlo (habíamos quedado en el parque), comencé a sentirme muy mal. Fue la primera vez que me hospitalizaron y el comienzo de mi enfermedad. Después la carta dejó de tener sentido. Lucas cambió de forma radical. Supongo que sintió miedo de perderme y comenzó a ser más atento. Su comportamiento conmigo pasó de arisco a cariñoso y me olvidé por completo de los horribles meses de una relación que pensaba estaba terminando y que, de pronto, resurgió de sus cenizas. Cuando me recuperé, su actitud hacia mí empeoró de nuevo.

			—Supongo que es complicado que la gente cambie —añadió Dani.

			—Ahora que he vuelto a enfermar, soñaba que al menos recuperaría su atención; sin embargo, ha ocurrido todo lo contrario. Ya no le afecta tanto mi enfermedad. Posiblemente pensará que me recuperaré como antes y ya no siente ese miedo a perderme.

			—Claro que te recuperarás, pero eso no es motivo para que no te cuide mientras estás aquí. Para eso están las personas que se quieren.

			—¿Me cuidarás tú?

			—Claro que sí.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo. Pero no me has contado qué sucedió con la carta.

			—Una tontería. Cuando le llegó el turno al libro que había comprado, lo cogí de la estantería sin acordarme de la carta, que debió caerse de entre sus páginas y terminó en el patio del instituto. Yo ya ni me acordaba de que la había escrito.

			El padre de Dani recibió una llamada de su jefe a una hora intempestiva. Además de la jornada preceptiva de trabajo, debía estar el resto del tiempo de guardia. Al muchacho no le parecía bien que su padre tuviese una jornada que duraba las 24 horas. Tenía que estar disponible en todo momento para atender cualquier urgencia que se presentase. En casa pasaba mucho tiempo abstraído investigando en su despacho. Dani sabía que todo aquel trabajo era para no pensar en su esposa fallecida. No es que no quisiese recordarla, pero tuvo una época muy depresiva durante los meses posteriores a la tragedia. Mantenerse ocupado le ayudaba a no dejarse vencer por la depresión.

			Por otro lado, sabía que su padre estaba destinado en la sección de delitos artísticos y culturales, y ese trabajo era el menos peligroso dentro del cuerpo de policía.

			Su padre descolgó y saludó de forma amable, nunca ponía mala cara al trabajo. Sacó su cuaderno de notas y apuntó todos los detalles del nuevo delito que se había cometido.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			 

			 

			La mañana era fresca, las lágrimas de rocío brillaban en los pétalos de las flores cuando los rayos del sol se filtraban por entre los huecos que dejaban las nubes en su continuo desplazamiento.

			Daniel y su padre recorrieron las calles habilitadas entre las lápidas hasta que llegaron a la tumba de la añorada madre y esposa. El muchacho se agachó para limpiar el polvo de la foto mientras que su padre cambiaba las rosas secas por otras colmadas de vida y color. Una disimulada lágrima rodó por el rostro del muchacho. Quiso ocultarla a su padre mirando distraído los nichos vecinos al de su madre.

			—Me han encargado un nuevo caso.

			—¿Has resuelto ya el de las falsificaciones de cuadros?

			—Estoy en un callejón sin salida y no puedo eternizarme en la investigación de un solo delito; en ocasiones debo multiplicarme y atender más de uno.

			—¿Y de qué se trata?

			—Precisamente te lo he comentado porque creo que podrías ayudarme.

			—¡Qué emocionante!

			—¿Recuerdas que en el castillo que visitaste con doña Luisa se estaban produciendo robos de libros?

			—Cómo no, es algo extraordinario. ¿No me digas que te han encargado la resolución del caso?

			—Parece ser que el «fantasma» ha robado un valioso manuscrito de la biblioteca del marqués.

			—¿Se trata de una novela de ficción?

			—No, es un manuscrito de Alfonso X el Sabio.

			—Pues entonces me temo que el robo no lo ha realizado el «fantasma lector». Creo que tenemos otro ladrón en el castillo.

			—¿Me estás diciendo que conoces detalles sobre el robo de los libros y no me has dicho nada?

			—Tengo una ligera idea, pero no puedo acusar sin pruebas; además no está robando, toma los libros prestados y los devuelve en buen estado.

			—Sin pedir permiso —repuso su padre.

			—Puedo indicarte quién creo que es el «fantasma», pero sé que cuando lo sepas te darás cuenta de que él no robó el valioso manuscrito.

			—No entiendo cómo puedes estar tan seguro. 

			—Es algo muy obvio. El primer sospechoso coge prestado un libro, lo lee y después lo reemplaza por otro. El manuscrito no es una obra interesante por su lectura, sino por su valor histórico.

			—Entiendo. ¿Quieres acompañarme al castillo y así me ayudas a resolver el enigma?

			Aprovechando unas pequeñas vacaciones del muchacho, planificaron pasar unos días junto al marqués y doña Luisa para investigar el asunto sobre el terreno.

			A Daniel le costó pegar ojo. Quería haber aprovechado los días libres para pasar más tiempo con Verónica, para animarla y apoyarla en todo lo que pudiese. Era su deber como amigo, además ella no merecía que la dejasen sola con su sufrimiento. Le sabía mal faltar a su palabra, pero por otro lado se sentía muy excitado con la idea de viajar al castillo en compañía de su padre. Sería muy emocionante descubrir el misterio, sin embargo se mostraba reacio a desvelarlo. A su juicio, el causante de los robos no estaba haciendo nada malo y sabía que le caería un buen castigo por su afición a la lectura, algo injusto a ojos vistas. También sabía que era necesario aclarar el asunto para que su padre pudiese centrarse en resolver el verdadero robo, el del manuscrito de Alfonso X.

			Antes de quedarse dormido, envió un SMS a Verónica. Le pidió disculpas por el repentino viaje y por no poder ir a visitarla durante aquellos días, le deseó felices sueños y le prometió ir a verla en cuanto regresase.

			Le pareció muy curioso lo relativo del paso del tiempo. La excursión que realizó con doña Luisa al castillo había sido muy entretenida y les había tomado casi toda la mañana. En cambio, con el todoterreno de su padre se habían plantado en lo más alto de la cima coronada por el castillo en un abrir y cerrar de ojos.

			Como doña Luisa y el marqués estaban avisados de la llegada del detective y de su hijo, salieron a su encuentro para indicarles dónde podían dejar aparcado el vehículo. Los visitantes atravesaron un corredor abovedado para salir a un patio interior, que supusieron fue el de caballerizas en épocas pasadas. Sacaron sus bolsas de viaje con las escasas pertenencias que consideraron necesarias para la breve estancia. Luego acompañaron a los anfitriones hacia los que serían sus nuevos aposentos mientras trataban de resolver el caso, o en su defecto hasta que Dani tuviese que volver a clase. El muchacho recordó los agradables momentos que había vivido durante su anterior visita a aquel lugar. Comenzó a meditar sobre cuál sería la mejor forma de desvelar el misterio del fantasma aficionado a la lectura. También se encontraba muy contento por la oportunidad de pasar más tiempo con su padre que le brindaba el hecho de compartir la misma habitación.

			Las dependencias del castillo eran muy amplias. Las dos camas de estilo rococó se elevaban considerablemente del suelo, por lo que a Daniel le colgaban las piernas cuando se sentó en la que le había tocado en suerte. Era la más cercana a un pequeño balcón desde el que se divisaba la ladera norte de la colina y todo el valle hasta el río. A lo lejos se intuía la nieve en lo más alto de la cordillera. Colocaron la ropa en los vetustos armarios de madera y se dispusieron a reunirse en la biblioteca con la pareja de ancianos.

			Mientras bajaban las amplias escaleras de piedra, el detective le preguntó a su hijo:

			—¿No pasaremos miedo esta noche?

			—Es posible que nos ataque el fantasma, puede que nos arroje algún libro. Sobre todo a ti: creo que odia a las personas que no leen.

			—Creo que sé por dónde van los tiros. Tienes razón, antes leía más; pero debes entender que mi trabajo me absorbe por completo.

			—Si en cierto modo te entiendo —repuso el muchacho con el rostro sensiblemente apenado.

			Su padre advirtió que el mismo abandono al que estaba sometiendo a los libros se lo estaba aplicando a su hijo.

			—Intentaré delegar algunos casos y pediré a mis jefes que comprendan mi situación familiar, así podremos hacer cosas juntos como leer o ver películas después de cenar.

			A Daniel se le iluminó el rostro con la promesa de su padre.

		

	


	
		
			Capítulo 25

			 

			 

			Se habían dispuesto algunos aperitivos acompañados de bebidas para agasajar a los invitados. El marqués fumaba en su pipa de forma distraída mientras miraba las estanterías repletas de libros. Daniel posó su mirada en el hueco vacío de donde supuso que el fantasma había extraído su lectura para la semana.

			Doña Luisa se levantó del sillón para recibirlos, ofrecerles asiento y acercarles la bandeja con comida.

			Una vez reunidos los cuatro, comenzó un ameno diálogo entre ellos. El marqués relató al detective las circunstancias en las que se habían producido los robos. Todos estos datos ya los conocía Daniel, por lo que se distrajo leyendo los títulos de los volúmenes que alcanzaban sus ojos.

			El detective aparcó la charla y comenzó a realizar una serie de preguntas al marqués mientras anotaba las respuestas en su cuaderno.

			—Me ha comentado con anterioridad que habitualmente faltan ejemplares de su biblioteca.

			—Así es —contestó el dueño del castillo.

			—¿Por qué no denunció antes la situación?

			—Sentí un poco de pudor, no existe una explicación lógica a las desapariciones. ¿Cómo pretende que denunciase a la policía que me estaba robando los libros un fantasma? De todas formas, el caso no era muy preocupante, ya que los libros volvían a aparecer como por arte de magia.

			—¿Debo entender que piensa que el preciado manuscrito por el que ha realizado la denuncia va a ser devuelto a su lugar?

			Al chico esta pregunta le resultó muy interesante. Observó que el marqués dudaba a la hora de responder.

			—Supongo que se trata de hechos distintos.

			—¿Cree que hay dos ladrones en el castillo?

			—No lo sé, para eso los he llamado, para que traten de averiguarlo. —El marqués parecía ponerse por primera vez a la defensiva.

			—¿Dónde guardaba usted el manuscrito robado?

			El marqués se levantó de su sillón y se dirigió hacia la chimenea. Encima de esta había varios libros de distintos tamaños. Cogió el más pequeño que hacía de resorte para que se abriese una compuerta secreta. En el hueco solamente había un atril de madera donde se suponía que descansaba el valioso ejemplar.

			—¿Conocía alguien más la existencia del escondite?

			—Nadie en absoluto.

			—Entiendo —dijo el detective mientras anotaba y a la vez meditaba sobre la conveniencia de la siguiente pregunta.

			—Supongo que el ladrón cogió por casualidad el libro que ejerce de palanca y se encontró con la sorpresa.

			—¿No pensó en poner algún tipo de seguridad en la biblioteca? Como, por ejemplo, cámaras.

			—No lo hice por el mismo motivo que no avisé a la policía.

			—Habría sido interesante filmar al culpable de las desapariciones de los libros. Imagínese que se hubiese encontrado con la grabación de un fantasma interesado en la lectura: habría supuesto un enorme descubrimiento.

			Daniel se dio cuenta de lo acertado de las preguntas. Su padre era un experto detective y parecía estar acorralando al marqués.

			—Las cámaras de vigilancia tienen un elevado coste —respondió el marqués como salida.

			—Podría haber utilizado una videocámara, seguro que dispone de alguna con la que ha filmado algún gran acontecimiento familiar o algún viaje al extranjero.

			—Sí, podría haberlo hecho, pero no se me ocurrió la idea.

			La respuesta no había resultado muy convincente.

			—¿No pensó en cambiar la ubicación del manuscrito?

			—Supuse que en el escondite se encontraba seguro.

			—Fue una decisión un tanto arriesgada. Era cuestión de tiempo que el ladrón eligiese el libro que actúa de palanca.

			El nerviosismo del dueño del castillo aumentaba por momentos. Doña Luisa lo miraba con cara de asombro, ya que sus respuestas no estaban resultando nada convincentes.

			Daniel dudó sobre la idoneidad de desvelar sus suposiciones sobre quién era la persona que estaba tomando prestados los libros —ya era evidente para todo el mundo que no se trataba de ningún ente sobrenatural—. Su silencio estaba perjudicando la investigación de su padre.

			—Existe una prueba que apunta hacia la doble autoría de los robos —indicó doña Luisa.

			El marqués volvió a levantarse —parecía más cómodo en movimiento que sentado— y se dirigió hacia la puerta. Señaló un fragmento astillado cerca de la cerradura. La entrada de la biblioteca había sido forzada.

			—Parece que la forma de actuar es distinta y también el objetivo de los robos ―confirmó el padre del muchacho.

			—O puede que se trate del mismo ladrón, que por casualidad encontró el manuscrito mientras seleccionaba su lectura. Después habría creado pistas falsas para hacernos pensar que se trata de otra persona.

			El marqués parecía interesado en priorizar esta línea de investigación —que por otro lado tenía mucho sentido—. Era difícil que en el castillo se diese la casualidad de que existiesen dos ladrones.

			Después del interrogatorio, la actitud del detective cambió por completo. Se mostró amable, simpático y divertido. Daniel tenía claro que su padre era todo un profesional, pero nunca había tenido la oportunidad de presenciarlo en directo. Había acorralado al marqués con sus preguntas de forma magistral; pero después, durante la comida y el paseo vespertino por las tierras colindantes, no había vuelto a sacar el tema de los robos. Al día siguiente inspeccionaría el castillo en profundidad para tratar de realizar un dictamen ajustado de los hechos.

		

	


	
		
			Capítulo 26

			 

			 

			Después de la cena, padre e hijo se reunieron en la habitación. No encontraron gran cosa con la que entretenerse. Había algunos libros en una estantería, pero no resultaron de su gusto, por lo que comenzaron a charlar.

			—¿Me contarás ahora tu teoría sobre los robos de libros?

			Daniel se acomodó en su cama y se dispuso a relatar qué pensaba sobre el tema y cómo había llegado a aquella conclusión.

			—Al principio, cuando conocí la historia, estaba muy emocionado con la idea de que existiese un fantasma de verdad en el castillo. Por eso acompañé a doña Luisa y estuve atento a todos los detalles. Deseaba encontrar algún indicio de una presencia sobrenatural en la biblioteca.

			—Por tus palabras intuyo que no fue así.

			—En mi fuero interno sabía que era mucho más probable encontrar una solución de este mundo al problema. Fue entonces cuando el marqués me presentó a la familia que cuidaba sus tierras y su ganado. Al estrechar la mano del muchacho me di cuenta de que tenía tinta en la yema de los dedos.

			—Podría haber estado haciendo los deberes.

			—Era tinta de imprenta y el zagal venía de cuidar las ovejas. Me extrañó que no trajese ningún libro consigo. Luego me enteré de que al chico se le daban muy bien los estudios, pero que a su padre no le hacía mucha gracia que se marchase lejos a estudiar. Prefería que ayudase a la familia en sus quehaceres en la finca del marqués. Esto me hizo sospechar que el muchacho leía a escondidas. Supuse que tendría un lugar secreto en el campo, quizá el hueco de un árbol, donde ocultaba los libros. Cuando sacara a pastar el rebaño aprovecharía para leerlos.

			—¿Y cómo accedía a la biblioteca para realizar el intercambio?

			—Es de sobra conocido que los antiguos edificios como palacios o castillos que albergaban a eminentes personalidades disponían de ocultos pasadizos para que, en caso de ser atacados o sufrir un asedio, estos pudiesen escapar sin ser apresados. Seguro que, si peinamos el perímetro, encontraremos la entrada de la gruta que da acceso a la biblioteca a no demasiada distancia del castillo. 

			—Tiene mucho sentido. ¿Por qué crees que el marqués no aumentó la seguridad en la biblioteca o cambió de lugar el valioso manuscrito?

			—Sospecho que el marqués conocía perfectamente quién estaba cogiendo los libros y sabía que el manuscrito no le interesaba, por tanto no corría peligro. Sabía que el supuesto fantasma tenía unos gustos literarios muy definidos. Además, la publicidad que le daba al castillo la existencia de un fantasma aficionado a la lectura le podía venir muy bien. He escuchado alguna conversación entre el marqués y doña Luisa en la que confesaba estar pasando por problemas económicos. Había pensado en vender parte de sus tierras e incluso el mismo castillo. Otra opción sería ofrecer visitas guiadas a cambio del pago de una entrada. Cualquier publicidad le venía muy bien.

			—No puedes hacerte una idea de lo mucho que me has ayudado. Si tenemos suerte, el caso estará resuelto mañana mismo.

			—Eso me temo, pero prométeme que serás comprensivo tanto con el primer ladrón como con el segundo.

			—No te preocupes, he pensado en algo que quizá minimice las consecuencias.

			A la mañana siguiente el padre de Daniel se reunió a solas con el marqués. Esta vez eligieron una estancia más recogida para la ocasión. No se podía decir que era una habitación pequeña, sí en comparación con las demás, pero aun así grande para lo que habitualmente se encuentra en un domicilio particular.

			El detective contempló con admiración unas grandes pinturas con motivos de caza que colgaban de las paredes.

			—El jinete inmortalizado a mi espalda era mi bisabuelo. Un gran aficionado a la caza. Yo casi no salgo: la escasez de piezas, la edad, ya me entiende. Ahora prefiero cuidarlos. He instalado un pequeño zoológico en uno de los patios.

			—Ese es uno de los motivos por los que mi hijo lo aprecia tanto. Si por él fuese, tendríamos un pequeño ecosistema en nuestra casa con todo tipo de fauna.

			—¿Ha llegado ya a alguna conclusión? —cambió de tema el anfitrión.

			—Todavía es pronto, pero tengo una hipótesis sobre lo ocurrido. Es algo delicado, ya que no dispongo de pruebas. Solo espero que el asunto se arregle sin que provoque demasiado revuelo y sin que las consecuencias sean demasiado graves.

			—No le sigo.

			—Quiero decir que quizá el ladrón se ha equivocado.

			—Entonces, ¿supone que se trata de una misma persona?

			—Perdón, no quería decir eso. En realidad creo que no existe ningún ladrón en ninguno de los dos casos.

			—¿Cómo puede estar usted tan seguro?

			—Como le he dicho anteriormente, se trata de una suposición, espero no meter la pata; sin embargo, me la voy a jugar.

			—Ya me dirá si puedo servirle en algo —contestó el marqués un tanto consternado.

			—En el primero de los casos, el supuesto fantasma es el hijo de la familia que trabaja sus tierras y cuida de los animales.

			—No salgo de mi asombro.

			—El muchacho es muy aficionado a la lectura, pero su padre le tiene prohibido que lea. Si buscamos por los alrededores, creo que encontraremos un acceso secreto a la biblioteca.

			—No me lo puedo creer.

			—Mejor que llamemos al muchacho para tratar de sacarle la verdad. Espero que pueda ser comprensivo con él, y que también lo sean sus padres.

			—No se preocupe, me encargaré de que no haya consecuencias para él. Además le permitiré que lea libremente cuantos libros desee de mi biblioteca. Su padre deberá entenderlo si quiere seguir trabajando para mí.

			—Con respecto al otro problema, la desaparición del manuscrito… Vamos a darle la oportunidad a quien haya sustraído el ejemplar de que pueda devolverlo a su sitio.

			—Pero ¿de qué forma?

			—Está claro que el autor del hurto es alguna de las personas que habitan en sus posesiones. Reuniremos a todos los miembros del servicio, a los cuidadores de los animales y a todo aquel que tenga acceso al castillo: agricultores, vendedores, etc. Les comentaremos el asunto y dejaremos la biblioteca abierta durante la noche para dar la oportunidad de arrepentirse a quien haya robado el valioso objeto.

			—Me parece muy buena idea, pero no sé si funcionará.

			—Les explicaré que el delito es muy grave, con serias consecuencias penales; sin embargo, si el objeto reaparece, haremos la vista gorda y lo consideraremos una especie de préstamo no autorizado, como ha ocurrido con los libros que ha estado leyendo el pequeño pastor.

		

	


	
		
			Capítulo 27

			 

			 

			Pasar la noche charlando se estaba convirtiendo en una costumbre para padre e hijo. Hablaron sobre los detalles de lo que estaba ocurriendo en el castillo. El detective había convocado dos reuniones importantes aquella misma tarde y quiso comentar a su hijo lo sucedido. Había preferido que no se involucrase directamente en la investigación y le había pedido que permaneciese estudiando o leyendo en su habitación.

			Los padres de Pedro eran personas muy humildes. Rechazaron tomar asiento mientras el marqués les comentaba lo sucedido. Pedro también estaba presente y a duras penas podía contener las lágrimas cada vez que su padre le dirigía una mirada reprobatoria.

			El marqués les advirtió que no deberían castigar a su hijo y que tendrían que permitir e incluso fomentar su afición a la lectura.

			Después salieron al campo y encontraron una oxidada puerta oculta entre la maleza. Recorrieron la gruta que daba acceso a la biblioteca alumbrados con linternas. Una de las estanterías cedió al empuje; luego, mediante un mecanismo, volvió a cerrarse sin dejar huella de haber sido movida.

			En aquellos momentos hizo acto de presencia doña Luisa en la biblioteca. Le había cogido mucho cariño al muchacho, que la acompañaba en muchas ocasiones cuando paseaba por los caminos cercanos al bosque. Pedro estaba pidiendo perdón al marqués por haber cogido sin permiso sus libros y a sus padres por haberlos engañado.

			—No debes avergonzarte por tu afición ni por ser un muchacho inteligente ―comentó la abuela.

			—Ustedes disculpen. Si alguna vez he reñido a mi hijo o le he frenado en sus ansias de aprender, solo ha sido para que no se hiciese ilusiones. Nosotros no podríamos hacernos cargo de los costes de una educación universitaria —respondió el padre de Pedro.

			—Existen becas.

			—A nosotros nunca nos dan la totalidad de la cuantía económica, por el contrato de autónomo de mi marido —explicó la madre del muchacho.

			—No se preocupen, yo asumiré los gastos a los que no puedan enfrentarse. Además el marqués y yo hemos decidido vivir en mi domicilio de la ciudad, por lo que Pedro podría alojarse con nosotros.

			—Nunca podremos pagar la deuda de agradecimiento con usted.

			—No me debéis nada —concluyó doña Luisa.

			La otra reunión importante había tenido lugar horas después. El padre de Daniel se sorprendió al encontrar al marqués solo en la biblioteca. Esperaba una nutrida concurrencia. Había preparado un pequeño discurso para tratar de convencer al supuesto ladrón de la conveniencia de devolver el manuscrito para así evitar una posible condena.

			Todo era una artimaña para que el marqués pensara en lo que había hecho y diese marcha atrás. Cuando lo vio sentado en aquel mullido sillón orejero, con visibles signos de nerviosismo, comprendió que estaba a punto de escuchar su confesión.

			—Como puede ver, el manuscrito ha regresado a su lugar —dijo mientras invitaba con un gesto al detective para que tomase asiento.

			—¿Me explicará por qué lo hizo?

			—He cometido el mayor error de mi vida y estoy dispuesto a aceptar las consecuencias. Como ya sabrá, estoy pasando por graves problemas económicos. Las labores del campo producen unos beneficios que casi ni me permiten pagar a los jornaleros que trabajan las tierras. Ya me he visto obligado a vender parte de mi patrimonio, pero la situación empeora cada vez más.

			—Ya había escuchado algo, pero no sabía que era tan grave el problema.

			—He pensado incluso en vender el castillo y trasladarme a la ciudad con Luisa. Pero tampoco quería dejar sin trabajo a las personas que dependen de mí.

			—Por eso fingió el robo del manuscrito.

			—Con el dinero del seguro podría mantener la situación durante un tiempo. Como le he dicho, estoy muy arrepentido. Es la primera vez en mi vida que hago algo semejante. Aceptaré las consecuencias.

			—Tendré que realizar un informe y todo dependerá de mis superiores. Pero quizá la atenuante del rápido arrepentimiento y el hecho de ser el primer delito permitan que todo quede en una falta o quizá una pequeña multa económica.

			—Le estoy muy agradecido por la forma tan discreta en la que ha llevado el caso. También le doy la enhorabuena por el hijo tan inteligente que tiene. Sin duda ha salido a usted.

			—No crea, mi esposa era mucho más inteligente que yo.

		

	


	
		
			Capítulo 28

			 

			 

			Durante el viaje de vuelta, Daniel albergaba sentimientos encontrados. Por un lado, estaba emocionado por haber contribuido a la resolución del caso del fantasma lector. También se sentía muy contento, ya que Pedro no sería castigado, sino premiado con la posibilidad de estudiar una carrera universitaria, llegado su momento, y con el libre acceso a la biblioteca del marqués para leer cuanto gustase. Por otro lado, le había entristecido la penosa situación económica del marqués y la incertidumbre sobre qué pasaría con el castillo, las tierras y los jornaleros.

			—Quiero agradecerte lo bien que te has portado con el marqués y la discreción con la que has llevado el caso —comentó el muchacho.

			—No tienes por qué; se trata de un buen hombre que nunca había delinquido y que ha tomado una decisión equivocada, presionado por su pésima situación económica.

			—Por suerte, se puso en contacto con nosotros antes de pedir la indemnización a la aseguradora. 

			—Al menos no le podrán acusar de fraude, aunque ese era su propósito. No obstante, el departamento de policía deberá sopesar el castigo o multa por la falsa denuncia. Intercederé por él para que sea leve, además está la atenuante del arrepentimiento.

			—Es increíble a los extremos que puede llegar una persona decente cuando se ve sometida a condiciones adversas.

			Nada más llegar a casa, pidió permiso a su padre para ir a recoger sus mascotas. El Tortuga se había quedado a cargo de Tristón, y Laura al cuidado de Don. Recordó la conversación que habían tenido en el café y lamentó lo fría que se había vuelto su relación desde entonces. Ni tan siquiera había podido despedirse de ella cuando le había llevado el gato a casa. Su madre le comentó que no se sentía muy bien, pero que podía dejar el animal allí.

			No había sido completamente sincero con su padre. Era verdad que iría a por las mascotas, pero antes quería ver a Verónica. La hora de visita se había terminado, pero Daniel tenía confianza con las enfermeras y seguro que le permitirían pasar. Se había propuesto olvidar sus sentimientos, o al menos aparcarlos para dar prioridad a las necesidades de su amiga.

			Caminaba distraído por las calles de una ciudad que conocía como la palma de su mano. Una ligera brisa fría comenzó a arremolinar las hojas secas de los árboles. Se arrepintió de no haber cogido una chaqueta.

			Al pasar por un parque no pudo evitar fijarse en una solitaria pareja que charlaba de forma animada en uno de los bancos. En un principio no los había reconocido, ya que ambos estaban de espaldas, pero el chico giró su rostro para besarla en la mejilla; entonces fue cuando supo de quién se trataba. El corazón comenzó a latirle con fuerza y su pulso se aceleró. Dio un pequeño rodeo para que ellos no pudiesen verlo a él. 

			Lamentó haber presenciado aquella escena. No sabía muy bien qué hacer con la información. Nuevamente se abría una disyuntiva. ¿Le contaría a Verónica que había visto a Lucas con otra chica? No estaba seguro de cómo proceder. No era su problema, aunque ella se merecía la verdad. Estaba claro que las complicaciones se habían empeñado en buscarlo constantemente y no permitirle descanso.

			La habitación se encontraba en penumbra, la persiana estaba bajada y la chica se hallaba sentada en la cama sin hacer nada.

			—Hola, Daniel.

			Su tono era extremadamente triste.

			El chico iba a preguntar cuál era el motivo de su tristeza, pero cuando se acercó lo comprendió perfectamente. Ella llevaba la cabeza cubierta con un pañuelo. La quimioterapia había comenzado a hacer estragos.

			—Me he quedado completamente calva.

			No pudo reprimir una lágrima mientras confesaba su pena.

			Daniel se sentó a su lado y con un pañuelo le secó el rostro.

			—Sigues estando muy guapa.

			—El pañuelo adorna mucho, pero sin él parezco una extraterrestre.

			—No seas exagerada, a mí me gustas de cualquier manera.

			—Eres muy amable, pero no me lo quitaré en público hasta que recupere mi melena.

			—Me parece muy bien. La próxima vez te regalaré un bonito sombrero.

			La chica sonrió levemente, al menos el muchacho había conseguido animarla. Ahora no podía sacar el tema de Lucas. Aunque no hizo falta, ya que ella le confesó que su novio no había vuelto desde que se le había caído el pelo.

			—Si las medicinas me vienen bien, me darán el alta dentro de poco.

			Daniel se marchó del hospital eufórico. Había pasado unos momentos maravillosos con su amiga. La amenaza de Lucas comenzaba a evaporarse. Ella era consciente de los continuos desprecios a los que su novio la sometía, y él parecía más interesado en otras chicas. Rezaba con todas sus fuerzas para que se recuperase pronto y pudiesen quedar fuera del hospital.

		

	


	
		
			Capítulo 29

			 

			 

			Su padre lo estaba esperando con la cena en la mesa. Daniel se disculpó y se acercó hasta la cocina para calentar su plato y el de su padre.

			—No te preocupes. He comenzado a leer El hobbit, como me recomendaste, y se me ha pasado el tiempo volando. ¿Se encuentran bien Don y Tristón?

			Daniel dio un respingo, cogió una chaqueta de la percha y salió corriendo mientras le decía a su padre que había olvidado recoger a los animales.

			—¿Se puede saber dónde has estado entonces?

			—No me esperes para cenar, luego te cuento.

			Sabía que aquellas no eran horas de visita, por lo que se disculpó con la madre del Tortuga por presentarse tan tarde. Subió las escaleras de dos en dos y entró en la habitación de su amigo. Como siempre, estaba enganchado al ordenador.

			—¿Has probado este videojuego? Es la caña.

			—Perdona que me presente tan tarde, me he olvidado por completo de recogerlos antes.

			—¿Te sucede algo? Últimamente te dejas ver poco, y no es propio de ti olvidarte de las cosas, y mucho menos de tus mascotas.

			Daniel se desplomó en la cama dispuesto a confesárselo todo a su amigo. En esos momentos escuchó la jadeante carrera de Tristón que subía las escaleras al trote. La madre del Tortuga lo había liberado de su correa y le había permitido la entrada en la casa. El animal se abalanzó sobre su dueño y el muchacho lo abrazó con mucho cariño.

			—Estás engordando —le dijo Dani al perro mientras le daba un par de cariñosas palmadas en el lomo.

			—Sí, tendré que hacer más deporte, últimamente llevo una vida muy sedentaria.

			Daniel no pudo evitar una carcajada.

			—Estaba hablando con el perro.

			—Eso está muy bien: te encuentras en una habitación con una persona y con un animal y le hablas al perro.

			Ambos muchachos rieron la gracia del Tortuga, luego Dani se puso serio y le confesó las preocupaciones que le rondaban por la cabeza.

			—Creo que me he enamorado.

			—Ya me ha contado algo Laura, solo espero que no me dejéis de lado, aunque tampoco quiero andar sujetando velas.

			—La historia es mucho más complicada.

			Daniel le contó el proceso amoroso desde el comienzo. El Tortuga ya conocía muchos de los detalles, pero no quiso interrumpir el hilo argumental de su amigo, que finalmente puso al descubierto cómo se había enamorado de su compañera de habitación.

			—Lamentablemente tiene novio —concluyó Dani.

			No quiso pronunciarse de forma negativa sobre Lucas. En pocas palabras podría desacreditarlo a los ojos de su amigo, pero Dani era reacio a hablar mal de la gente, aunque en el fondo se lo mereciesen.

			—Pues mi consejo es que te olvides de ella.

			—No creas que no lo he intentado, incluso he tratado de evitar las visitas al hospital; sin embargo, al final siempre vuelvo.

			—Te has metido en un pequeño lío.

			—Hablando de líos, ¡qué guardado te tenías lo de Laura! —le reprochó Dani.

			—La verdad es que he dudado sobre si contártelo. Estaba en un callejón sin salida. Por un lado quería confesarte el secreto, pero por otro no quería traicionar la confianza de Laura.

			—Parece ser que te lo contó porque no se atrevía a decírmelo a la cara con la esperanza de que tú te fueses de la lengua.

			—A las mujeres no hay quien las entienda —sentenció el Tortuga decepcionado.

			—Supongo que en el fondo todos queremos lo mismo: sentirnos queridos. Lo que ocurre es que cada uno lo expresa de forma distinta. Hay personas que son más directas, abren su corazón sin miedo a que la exposición de sus sentimientos les ocasione daños emocionales. Por el contrario, hay gente que prefiere mantenerlos ocultos, así se sienten más seguros.

			—Pero entonces la persona amada nunca tendrá la posibilidad de elegir si quiere esa relación. Algunas veces ocurre que tienes algo delante y no te das cuenta, necesitas que te abran los ojos.

			—Supongo que eso es lo que ha pensado Laura, y por eso te utilizó para evitar la embarazosa situación de confesármelo a la cara. Pero como el amor es tan impetuoso, no ha podido esperar y ha preferido declararse en persona.

			—No me digas. Menudo marrón tienes encima. Enamorado de un imposible y con tu mejor amiga enamorada de ti.

			—Bueno, Verónica no es del todo imposible, tiene muchos problemas con su novio.

			—De todas formas, deberías mirar con perspectiva. Es posible que no valores lo suficiente a Laura porque la sientes como algo seguro, y quizá tu interés por la otra chica no sea amor verdadero, sino atracción por lo prohibido.

			—¿Desde cuándo eres experto en relaciones sentimentales?

			—Lo mismo me dijo Laura. Creo que las cosas se aprecian mejor desde fuera, supongo que es más difícil cuando estás involucrado.

			—Es posible, lo cierto es que desde que conocí a Verónica no me comporto de forma racional.

			—Cambiando de tema, ¿qué tal lo de tu vista?

			—De momento no he notado ningún síntoma preocupante, todo sigue igual. Quizá la intensidad de los colores se ha modificado levemente. Los días en que me encuentro triste veo los colores más apagados y oscuros. En cambio, cuando me siento eufórico, todo brilla y luce con más esplendor. 

			Los dos amigos se despidieron y el muchacho abandonó la casa acompañado de su perro. Las calles aparecían sumidas en una densa oscuridad. Una tormenta lejana iluminaba el cielo con sus destellos. No eran horas de andar por la calle ni estaba el tiempo para paseos.

			Llegó hasta la puerta de Laura. Su amiga apareció con el gato entre sus brazos. Lo acarició varias veces antes de entregárselo a su dueño.

			—Lo voy a echar mucho de menos, le he cogido cariño. Me lo tendrás que traer más a menudo.

			—A juzgar por la cara tristona que ha puesto, él también parece haberte cogido gran cariño.

			—No como el dueño —se le escapó a ella.

			Rápidamente se llevó las manos a la boca como si así pudiese dar marcha atrás en el tiempo o borrar las palabras emitidas.

			—¿Podemos hablar un momento? —propuso él.

			—Se sentaron en un banco de la calle cercano a la puerta de la casa de la muchacha.

			—Dime —se interesó ella.

			—No sé muy bien qué hacer con la información que me diste el otro día.

			—Suena muy frío que lo llames información.

			—Perdón, con tus «sentimientos» —corrigió él.

			—Porque está claro que tú no sientes lo mismo.

			—Ojalá me hubieses dicho esto antes. En este momento me gusta otra chica.

			Laura encajó la noticia lo mejor que pudo. Aunque tengamos la certeza de algo, aunque sepamos la verdad sobre un suceso, el golpe directo y frío de esa realidad es difícil de encajar con serenidad. Pese a todo, se rehízo lo mejor que pudo.

			—Lo comprendo, no puedo pretender que cambien las cosas de un día para otro. Lo único que quería es que conocieses el cambio en mis sentimientos hacia ti.

			—No me gustaría que nuestra amistad se estropease. Yo te quiero mucho, aunque de momento no como tú esperas. De todas formas, lo mío es un imposible y tú me resultas muy atractiva. No descarto nada en el futuro, pero tampoco quiero ser cruel alentando unas esperanzas que quizá no se cumplan.

			—No te preocupes, dejemos el tiempo correr. Suerte con la otra chica.

			Laura se excusó diciendo que era tarde y tenía frío. No quería hablar de la otra muchacha, aunque ya sospechaba de quién se trataba.

			Daniel se levantó para darle un cariñoso abrazo. Ella se refugió en sus brazos y después se quedó mirándolo fijamente a los ojos. De pronto y sin esperarlo ninguno de los dos, sus labios se fundieron en un profundo y apasionado beso.

			Daniel no entendía qué había pasado. Permaneció petrificado mientras ella se soltaba de sus brazos y, dándole la espalda, desaparecía de su vista tras la puerta de su casa.

			Se le había hecho muy tarde, su padre debía de estar preocupado. Caminaban calle abajo en fila india. Primero, Daniel metido en sus pensamientos, después Tristón balanceando sus orejas, y por último Don, que daba atléticos saltos tratando de atrapar con su zarpa los insectos nocturnos.

			El muchacho se había quedado perplejo. Comenzaba a sospechar seriamente la posibilidad de que el corazón y la razón actuaban de forma independiente. Bueno, eso ya lo sabía, lo que estaba comenzando a comprender era que los sentimientos tenían mucha más fuerza que la voluntad racional y que se regían por reglas muy distintas de las que la razón pudiese interpretar. ¿Cómo se podía explicar que Laura y él se hubiesen besado contra todo pronóstico?

			Repasó mentalmente lo ocurrido. Le había dicho que estaba enamorado de otra chica y al final sus actos habían delatado todo lo contrario.

			No se sentía bien: sabía que aquel acto confundiría a Laura, pero también sabía que sus sentimientos por Verónica eran incontrolables. 

			¿Sentía algo por Laura y no se había dado cuenta?

			Sería inútil tratar de descifrar aquel enigma. La elección estaba hecha de antemano. Quería tener una oportunidad con Verónica, pero tampoco deseaba jugar con Laura o hacerle daño.

			Su padre le esperaba en el salón. Se había sentado en su sillón favorito y continuaba con el libro de Tolkien alumbrado por una lámpara de mesa. Daniel se derrumbó en el sofá frente a él. El detective se quitó las gafas con parsimonia y cerró el libro con sumo cuidado mientras acariciaba las tapas.

			—¿Me contarás en algún momento qué es lo que te ocurre? Nunca te habías comportado de forma tan inconsciente e irresponsable.

			—Creo que me he enamorado.

			—¡Qué alivio!

			—Para mí no lo es —repuso el muchacho extrañado.

			—Estaba preocupado, creía que tu cambio en el comportamiento era debido a la inminencia de la operación.

			—Es posible que también me haya afectado. No puedo negar que estoy preocupado. Sin embargo, si he de ser sincero, mis despistes y falta de atención se deben a cuestiones sentimentales.

			—¿Quieres hablar de ello? —se prestó su padre.

			—Quizá más adelante, esta noche estoy muy cansado.

			—Sabes que me tienes a tu disposición para charlar o pedirme consejo siempre que quieras.

			Daniel se lo agradeció con un abrazo. Hacía tiempo que las demostraciones de cariño entre padre e hijo se habían reducido considerablemente, por lo que saber que contaba con su padre le hizo sentirse un poquito mejor.

			—Buenas noches.

			—Que descanses.

		

	


	
		
			Capítulo 30

			 

			 

			Los días transcurrían a una velocidad relativa. Daniel lamentaba que el tiempo se le escapase entre los dedos sin aprovecharlo como le gustaría. Sentía que los recuerdos se difuminaban en el confín de su memoria a pesar de lo reciente de estos.

			Había logrado mantener su promesa. Visitaba a Verónica todos los días y, a pesar de que trataba de ser solamente su amigo, sabía que poco a poco se iba enamorando más de ella. La suerte quiso que nunca los interrumpiese Lucas. Disponían de tiempo para hablar de sus cosas, comentaban los libros que estaban leyendo, él le contaba alguna película que había visto la noche anterior con su padre o la ayudaba con las tareas de clase. No habían vuelto a hablar de temas personales. Sabía que Lucas venía poco a verla, que tonteaba con otras chicas —no conocía hasta qué punto llegaba con ellas— y que por desgracia aún no habían roto, aunque la relación de la pareja se había enfriado sensiblemente.

			La buena noticia era que la chica iba a recibir el alta en menos de una semana. Por un lado se sentía muy contento por ella; pero, por otro, le inquietaba el abanico de posibilidades que se abría.

			Mientras ella estaba en el hospital, él era el que decidía cuándo venía a visitarla y sabía que ella siempre estaba allí para él. La nueva situación le obligaría a quedar con ella y era posible que su amistad sufriese cierto distanciamiento. También se sentía intrigado por la dirección que tomaría la relación entre Verónica y Lucas. Lo normal es que ella lo perdonase, pero nunca se sabía. 

			A Daniel le provocaba gran incertidumbre que ella se viese libre de la prisión de aquel cuarto de paredes verdes y olor a desinfectante. ¿Debería pedirle una cita y declararse en el hipotético caso de que rompiese con Lucas? ¿Esperaría ella que tomase una decisión así? ¿O por el contrario preferiría evitar la situación para no tener que rechazarlo?

			Desde que se besaron, Daniel había procurado no volver a quedarse a solas con Laura. Estaba claro que no se había controlado en aquella ocasión y no quería que ella se hiciese ilusiones. No, al menos de momento. Aunque no podía definir con claridad lo que sentía por su amiga, sí tenía claro que los sentimientos hacia Verónica eran más fuertes. 

			Durante las últimas semanas había llevado siempre la misma rutina. Llegaba a casa al término de las clases, comía en compañía de su padre, luego ambos se sentaban en la salita de lectura con sus respectivos libros y su padre acompañaba el relajado momento con una taza de aromático café. Cuando se marchaba a trabajar, Daniel hacía las tareas y después sacaba a pasear a sus mascotas. El recorrido siempre terminaba en el hospital. El muchacho subía a ver a su amiga; mientras, los animales se quedaban jugueteando en el jardín.

			Posteriormente pasaba por casa del Tortuga y finalmente iban a buscar a Laura. Se sentaban en el parque hasta que llegaba la hora de la cena. Sabía que Laura estaba deseando hablar a solas con él, pero no encontraba el momento: ya se encargaba Daniel de no propiciarlo.

			Una de aquellas noches, delante de un plato de sopa caliente, el padre de Daniel se dirigió a él con cara seria.

			—Ya sé que falta mucho para tu próximo cumpleaños. De hecho llevo dándole vueltas al asunto desde que cumpliste años la última vez, y de eso no hace tanto.

			—Ya sabemos que el tema perdió importancia hace ya algún tiempo.

			—Considero que no mereces que no lo celebremos, y sé que en gran medida la culpa la tengo yo.

			—No seas injusto contigo mismo. Es evidente que ese día no tenemos nada por lo que alegrarnos.

			—Sí que es mi culpa. Siempre he rechazado hablar de este tema. No me sentía preparado, quizá aún no lo esté —reconoció finalmente.

			—Supongo que, aunque algo así nunca puede olvidarse, se necesita tiempo para asimilarlo y poder hablar de ello.

			—Te quería proponer que aprovechemos ese señalado día para honrar la memoria de tu madre y a la vez celebrar tu cumpleaños. Creo que ella lo habría querido. Saldremos a comer y haremos lo que te apetezca. Pediré el día libre. Visitaremos los sitios donde íbamos cuando estaba con nosotros y la recordaremos como se merece.

			—Solo si me prometes que no se convertirán en días tristes.

			—Intentaremos que no nos venza la nostalgia. Estoy dispuesto a que se convierta en una costumbre, por tanto debes prometerme que en el futuro, aunque te cases o vivas en otra ciudad, siempre vendrás a verme ese día.

			—Trato hecho.

			A solas en su habitación retomó su diario. Ya no escribía todos los días, pero trataba de resumir los momentos más importantes acaecidos desde la última vez que había escrito.

			 

			Mi padre ha dado un gran paso hoy. Es la primera vez que habla abiertamente de mi madre. Sé que le ha costado dar el paso. Supongo que se ha sentido muy mal cada vez que ha llegado la fatídica fecha y no hemos celebrado mi cumple. Yo nunca le he echado la culpa, es evidente que no la tiene: yo tampoco tenía ganas de celebrar nada. Sin embargo, me ha parecido muy bien la propuesta que me ha hecho.

		

	


	
		
			Capítulo 31

			 

			 

			Daniel y su padre asistían de forma periódica a las revisiones del muchacho. El doctor había tomado una decisión con la que Daniel se mostró muy contento. Si era necesaria una operación, esta no tendría lugar hasta que culminase su desarrollo. Deberían esperar a que el globo ocular alcanzase el tamaño máximo para evitar posibles descompensaciones de los nervios y de la tensión de la vista tras la intervención. Por suerte, el tumor era benigno y podían controlarlo.

			Para el muchacho era muy importante seguir viendo la vida de otro color. Lo hacía sentirse especial, aunque intuía que esa peculiaridad dejaría de tener tanta importancia cuando se fuese haciendo mayor. Por tanto, no estaría mal ver más adelante de forma correcta o común.

			Su padre también se sintió aliviado: al menos de momento no tendrían que enfrentarse a la cirugía. El problema quedaba aplazado.

			Aquella misma tarde quiso celebrar con sus amigos la feliz noticia. Habían quedado en el parque cercano al hospital. Quería compartir su alegría con Verónica, Laura y el Tortuga. No intuía que les esperaba una sorpresa aún mayor.

			Cuando llegaron a la habitación, encontraron a la chica vestida con ropa de calle y una maleta abierta sobre la cama. Su madre estaba terminando de recoger sus objetos personales. Verónica los miró con un brillo especial en su mirada, corrió hacia Dani y se fundió con él en un sincero abrazo.

			Dani cerró los ojos para intentar eternizar aquel momento. Podía oler su pelo recién lavado y la fresca colonia que había rociado sobre su nacarado cuello. El Tortuga también se abrazó a ellos, y a Laura no le quedó más remedio que unirse a la fiesta.

			La madre de la muchacha se emocionó al observar la feliz escena.

			Daniel acercó los labios al oído de Verónica y le dijo:

			—Prométeme que no te olvidarás de mí ahora que eres libre.

			Ella se separó para mirarlo a los ojos. 

			—Tú no eres consciente de lo importante que has sido para mí durante mi estancia en esta prisión. Nunca podré agradecerte lo mucho que me han animado tus visitas.

			Laura no pudo disimular su contrariedad. Sabía que su relación amorosa con Daniel no prosperaría mientras Verónica estuviese de por medio.

			El muchacho se dio cuenta de la situación y del cambio en el rostro de Laura. Por primera vez desde que ella le había confesado sus sentimientos tenía la oportunidad de ver a las dos muchachas juntas. Si era sincero, no podía negar la belleza de ambas. A Verónica le había crecido un poco el pelo, y, aunque lo llevaba muy cortito, realzaba las facciones de su rostro y sus enormes ojos verdes. Sabía que se encontraba en medio de un triángulo amoroso en el que alguien iba a sufrir, muy probablemente más de una persona, y él se llevaría la peor parte si las cosas no salían como esperaba. Sin duda lo estaba matando no poder corresponder a Laura, y más aún con la sospecha de que con Verónica no tenía nada que hacer, al menos hasta que decidiese abandonar a Lucas. Por suerte, la tensión que se mascaba en el ambiente se rompió. La amiga de Verónica hizo acto de presencia en la habitación. Todos eran conscientes de que al Tortuga le gustaba la muchacha, pero lo fueron mucho más cuando el muchacho —ante la presencia de la chica— comenzó a comportarse de forma extraña y a decir toda clase de incoherencias tratando de hacerse el gracioso.

			Los cinco se fueron a los billares para celebrar la situación. Se sentaron en una de las mesas del fondo y pidieron unos refrescos. La conversación fue muy amena. El Tortuga llevaba la voz cantante mientras que Laura permanecía más callada de lo normal.

			Verónica y su amiga no tardaron demasiado en marcharse. Habían convencido a su madre para que le permitiese acompañarlos a cambio de la promesa de no permanecer demasiado tiempo fuera. Era comprensible, todavía debía recuperarse por completo.

			Laura no tardó en inventar una excusa para desaparecer también. Esta vez el Tortuga y Dani no se preguntaron por los motivos de su marcha; ella tampoco permitió que la acompañasen.

			—Nos han dejado solos —comentó Dani.

			—Menos mal, no me reconozco en presencia de estas muchachas —comentó el Tortuga.

			—Querrás decir en presencia de Rosa.

			—¿Tanto se me nota?

			—Un poquito.

			—¿He hecho mucho el ridículo?

			—¿Cómo vas a hacer el ridículo?, no digas tonterías. Además, creo que tú también le gustas a ella.

			—¡Qué fácil se ve todo desde fuera!

			—Supongo que sí. ¿Qué opinas de Verónica? —se atrevió a preguntar Dani.

			—Será qué opino de tu relación con ella.

			—¿Crees que podría gustarle?

			—Pienso que le gustas; sin embargo, es difícil adivinar si saldría contigo.

			—¿A qué te refieres?

			—Tienes tres escollos que superar —anunció el Tortuga.

			—Ilumíname.

			—Por un lado, y este dato ya lo conoces, esa chica tiene novio. Aunque su relación no funcione bien, necesitará un tiempo para olvidarlo, en el hipotético caso de que decida romper con él. El segundo problema es que os estáis haciendo muy amigos, y eso es un condicionante negativo: ellas siempre temen que una relación amorosa fallida provoque la ruptura también de la amistad.

			—Pero mira lo que ha ocurrido con Laura.

			—Tienes razón: si la chica se enamora perdidamente, no hay muro que no se atreva a saltar. La situación que te estoy describiendo es con una chica que tenga todo el tiempo del mundo para pensar y la voluntad suficiente para decidir las cosas con frialdad.

			—De acuerdo, te entiendo, ¿cuál es el tercer inconveniente?

			—Que Laura y ella se hagan amigas. Si Verónica descubre que ella está enamorada de ti, no se atreverá a hacerle daño saliendo contigo.

			—¿Cuál es tu veredicto?

			—Que todo lo que te he dicho son elucubraciones que no conducen a ningún sitio. Es evidente que el amor lo puede todo y no entiende de barreras, por eso es tan mágico e irracional. Además, aunque te diga que la olvides, no vas a poder hacerme caso.

			—¿Has pensado en dedicarte a consejero sentimental?

			—¡Qué gracioso eres!

			—¿Quieres que te ayude con Rosita?

			—Prefiero que dejemos pasar el tiempo. Lo que tenga que ser será, no quiero forzar las cosas. No sé si estoy preparado tanto para confesarle mis sentimientos como para comenzar una relación. Y ella creo que tampoco.

			—Tienes razón, lo más sensato es no hacer nada. Es algo difícil. Los sentimientos te obligan a precipitarte, presionar a la otra persona y estropear una relación que necesita tiempo para crecer.

			—Para terminar con mi exposición sobre tu relación con Verónica, si ella se queda libre y quieres intentarlo, deberías sorprenderla.

			—Eso es muy fácil de decir, pero ¿cómo lo llevo a cabo?

			—Tú la conoces bien, sabes qué le gusta. Debes elegir el momento adecuado en el que creas que ella podría sentirse más receptiva a tu propuesta y declararte de forma original.

			—¿No tendrás algún manual sobre cómo conquistar a una chica?

			—Me has pillado. Hace un tiempo, en una feria del libro de un barrio cercano, encontré un manual sobre la conquista amorosa que me resultó muy llamativo. Fue algo ingenuo por mi parte pensar que leyendo un libro sobre el tema iba a ligar más.

			—Al menos has aprendido lo suficiente como para dar buenos consejos —apuntó Dani.

			—Lo difícil es llevar la teoría al campo práctico.

		

	


	
		
			Capítulo 32

			 

			 

			El silencio en la pequeña sala era tan profundo que Daniel podía escuchar el tictac del reloj de pulsera de don Saturnino. Al muchacho le costaba concentrarse en la lectura. Se había fijado en que la puerta de la misteriosa habitación se encontraba ligeramente abierta. Comenzó a imaginar qué terribles secretos albergaría en su interior. Un ligero cosquilleo de emoción se apoderó de su espíritu. Tenía que entrar en aquel lugar y descubrir de primera mano el motivo por el que el anciano cura nunca le había hablado de lo que allí se escondía.

			La respiración de don Saturnino era rítmica y acompasada. De un momento a otro se quedaría dormido como un bendito. Daniel sabía que, en cuanto moviese un dedo, el sacerdote abriría los ojos y simularía no haberse dormido. Tenía que idear un plan para acceder al oscuro cuarto. Por fortuna, tenía el móvil al alcance de su mano. Escribió un mensaje de texto a su amigo el Tortuga con unas instrucciones muy precisas. Pasados quince minutos, se escucharon unas tremendas voces en la iglesia. Don Saturnino despertó sin saber qué ocurría ni de dónde procedía aquel escándalo. Cuando se ubicó y logró descifrar la procedencia de los gritos, salió como alma que lleva el diablo en dirección a la sacristía.

			Daniel tenía que actuar con diligencia. El Tortuga desempeñaría muy bien su papel distrayendo al cura durante unos preciosos instantes. Había logrado su propósito: estaba solo frente a la intrigante puerta; sin embargo, el miedo lo estaba paralizando. No había contado con la posibilidad de que el otro sacerdote se encontrase dentro. Eso explicaría que la habitación no estuviese cerrada en aquel momento como solía estar siempre.

			Tenía que decidirse con celeridad: o volvía a sentarse retomando su lectura y se olvidaba del asunto, o le echaba valor y descubría el misterio que tanto había intrigado a su incansable imaginación.

			Finalmente venció sus reticencias y accedió al interior. Si había alguien allí dentro, podría aducir que no encontraba a don Saturnino. Alumbrado por la pantalla de su móvil descubrió algo que tendría unas terribles consecuencias. Daniel ya no tenía ninguna clase de duda: sus amigos mayores se dedicaban a negocios turbios. Ahora comenzaba a cuadrar todo. El marqués había sido descubierto tratando de realizar una estafa a su aseguradora: había fingido el robo de un valioso manuscrito. Doña Luisa parecía ajena a aquella trama, pero entre ambos había una relación sentimental y las parejas solían compartir algunos secretos. Era posible que estuviese al tanto del delictivo asunto. Por otro lado, Mohamed, el cura y la propia anciana frecuentaban un almacén en el que —a la luz de su nuevo descubrimiento— era muy posible que realizasen oscuras actividades.

			Pese a que se había prometido a sí mismo no juzgar a las personas de antemano y no fiarse de ciertas apariencias por muy evidentes que pareciesen, esta vez estaba claro que había descubierto un asunto turbio.

			Al marqués no lo conocía demasiado, pero habría puesto la mano en el fuego por doña Luisa: era la mujer más bondadosa que había conocido —después de su madre, claro está—. ¿Y qué decir de Mohamed?: era todo un héroe para su comunidad. Y, finalmente, don Saturnino, que había sido siempre un claro ejemplo de intachable honestidad y rectitud…

			Debía de haber algo que escapaba al entendimiento del muchacho. No era posible que aquellas tres personas, caracterizadas por sus virtudes sin tacha, estuviesen detrás de una trama delictiva de implicaciones tan amplias. ¿Qué papel desempeñaría el otro oscuro sacerdote? ¿Sería el jefe de esa banda tan sui generis?

			Trató de sosegar su mente, que se desbocaba como un caballo salvaje a la menor oportunidad. Lo más inteligente sería no hacer nada por su cuenta y contarle a su padre lo que había descubierto.

			Deseó con todas sus fuerzas estar equivocado y que su imaginación le estuviese jugando una mala pasada. No podía arriesgarse, lo mejor era contar con la ayuda de un detective profesional; por suerte, lo tenía en su propia casa.

			Para cuando don Saturnino regresó de la iglesia, Daniel ya ocupaba de nuevo su sitio y simulaba leer muy concentrado.

			—Ese muchacho amigo tuyo no está muy bien de la cabeza.

			—¿Qué ha ocurrido?

			Dice que ha entrado a rezar y ha tropezado con un banco torciéndose un tobillo. En principio no paraba de chillar como si lo estuviesen matando. Me he ofrecido a llevarlo al hospital y se ha negado en rotundo. Ha dicho que ya le dolía menos y se ha marchado cojeando. Será mejor que le des alcance para ver si se encuentra bien.

			Así lo hizo Daniel, que sabía que a su amigo no le ocurría nada y que todo había sido una estratagema para distraer al anciano cura.

		

	


	
		
			Capítulo 33

			 

			 

			He soñado que regresábamos al pueblo. Mis padres iban sentados delante, en silencio. Creo que han discutido. Él conduce despacio. La sinuosa carretera rodeada de espeso bosque no permite alegrías al volante. Ella luce sumamente guapa, sé que mi padre le dirá alguna tontería en breve. No resiste permanecer enfadado con ella demasiado tiempo. La vieja radio analógica del coche comienza a emitir. No he visto quién la ha conectado. Suena una canción melódica y mi padre aprovecha la ocasión.

			—¿Te acuerdas?

			—Claro —responde mientras lo mira con ojos enamorados y posa la mano sobre su hombro.

			Tras las empinadas colinas aparece el verde valle. Ya queda muy poco para llegar al pueblo. De entre los árboles comienzan a emerger las primeras casas blancas de rojizos tejados. Los rebaños de ovejas pastan a su antojo diseminados sobre la alfombrada pradera. Los becerros permanecen tan inmóviles que semejan estatuas. El tiempo no tiene importancia por aquellos lares. El tiempo cronológico, ya que el meteorológico es esencial. Creo que tendremos suerte. El sol luce y podremos disfrutar del fin de semana paseando por el campo.

			Ya se divisa la casa de mi abuelo. Él nos espera sentado en el banco de piedra con su fuerte silueta dibujada sobre la enjalbegada fachada. Cuando desciendo del coche huelo las flores, me embriaga su fragancia. Los olores de los animales, de la naturaleza, de la leña recién cortada me transportan a un pasado feliz.

			Poco a poco una oscura niebla lo tiñe todo de gris. Borra hasta difuminar la figura de mi abuelo, luego se lleva a mi madre de la mano, sumergiéndola en las sombras. Aquellas húmedas nubes le arrebatan los colores a los árboles, a las rosas de la entrada, a los vestidos de las mozas del pueblo que también desaparecen en aquel cementerio de brumas.

			 

			La noche había sumergido en sus tinieblas las alineadas calles del barrio vecinal. Los niños hacía tiempo que habían dejado sus juegos en el exterior y se habían recogido al calor de sus casas y de sus familias. En el interior de su propio domicilio, Daniel se encontraba nervioso y alterado. Trataba de mantener ocupada su mente sin lograrlo. Primero se había encerrado en su habitación para tratar de disfrutar de la lectura de un buen libro. Ya había perdido la cuenta de cuántos había leído desde que su madre le regaló el primero. Su intento había resultado infructuoso, por lo que había decidido ver una película en el salón, donde se encontraba en aquellos momentos.

			Su padre no había bajado en aquella ocasión a hacerle compañía. Desde aquel lugar se podían ver todas las habitaciones de la primera planta, ya que un corredor con barandilla de madera rodeaba toda la estancia y distribuía el acceso desde las escaleras hasta los dormitorios. Dani no dejaba de mirar la luz procedente del despacho de su padre mientras su cabeza era un ir y venir de ideas sucesivas. Pensaba decepcionado en Verónica. Luego se acordaba del daño que le estaba provocando a su mejor amiga, Laura. Lamentaba profundamente no corresponder a sus sentimientos y trataba de explicarse sin éxito el beso que se habían dado en el portal de la chica. Para ambos había sido el primer beso.

			Tenía que contarle a su padre el descubrimiento que había hecho en casa de don Saturnino. Pero temía meter la pata y hacerle perder el tiempo, y el bochorno que supondría para ambos una acusación tan fuerte si luego no resultaba cierta.

			Se armó de valor, retiró la manta con la que cubría sus piernas en el sofá, dejó la película en marcha sin darse cuenta, subió lentamente las escaleras como si esperase que algo detuviese su camino, rodeó el corredor de la primera planta y se presentó en el despacho donde trabajaba su padre.

			—Perdóname, ya sé que has puesto una peli, en cinco minutos bajo.

			—Es por otro motivo, quería contarte algo.

			—Pasa y siéntate —ofreció el detective.

			—No estoy muy seguro de la veracidad de lo que te voy a decir, pero creo que es lo correcto. Luego sé que harás lo que mejor corresponda.

			—Vaya unos misterios que tienes últimamente. Soy todo oídos.

			—Hace algunas noches mantuvimos una conversación sobre la falsificación de obras de arte. ¿Recuerdas?

			—Perfectamente.

			—Me fijé en las fotos que aparecieron en la pantalla de tu ordenador.

			—Ya sé que eres muy observador, no pasa nada, pero procura que esto no salga de aquí.

			Daniel se sinceró con su padre y le contó que llevaba mucho tiempo intrigado con la misteriosa habitación de la casa del cura, pero omitió que había engañado a don Saturnino para acceder a su interior y le dijo que la había encontrado abierta por casualidad y había entrado en ella buscando al anciano. Para su sorpresa, había descubierto que se trataba de una galería de arte y que en sus paredes colgaban cuadros que parecían de gran valor, algunos de los cuales —según las fotos de su padre— podían ser falsificaciones.

			También le habló del otro párroco, aquel hombre siniestro que salió sin previo aviso de aquella oscura habitación y que tan fríamente lo había mirado.

			—Es una revelación interesante, pero no me será fácil conseguir una orden de registro si no tengo fundadas sospechas de actividad delictiva.

			—Podrías pedirle a don Saturnino que te enseñe la galería. Así conocerás por su reacción si oculta algo.

			—Es una estupenda idea.

			—También tengo otra sospecha. Esta me da más vergüenza contártela: si me equivoco quedaré en ridículo ante mis amigos.

			El muchacho le contó a su padre que había descubierto que doña Luisa, Mohamed y don Saturnino tenían un negocio secreto. Incluso un día los había seguido hasta un almacén de las afueras. Para él, aquellas tres personas eran las más bondadosas que había conocido fuera de su familia y aquel asunto lo tenía sumamente descolocado. Descubrir que el anciano cura escondía cuadros falsos y que doña Luisa estaba enamorada del marqués, que había estado a punto de realizar actividades fraudulentas, estaba provocando en su fantasiosa cabeza toda serie de historias de confabulación y acciones delictivas perpetradas por el extraño grupo de los cuatro. Le parecía increíble que aquellas personas tan mayores fuesen en realidad un grupo de delincuentes organizados.

			Al detective se le había comenzado a dibujar una sonrisa en el rostro a medida que su hijo iba dibujando una trama a gran escala perpetrada por un grupo singular. Le dejó terminar su exposición y entonces estalló en una gran carcajada.

			—A mí no me hace gracia, son mis amigos, o al menos lo eran antes de sospechar que se dedicaban a este tipo de acciones.

			—No debes preocuparte, lo del almacén es una sorpresa que te va a gustar.

			—¿Tú estabas al tanto?

			—Formo parte de ello, y te aseguro que merecerá la pena. Pensábamos que no tenías ni idea, pero ya veo que te hemos infravalorado.

			—Me estás dejando de piedra. Al menos me alivia saber que no constituyen una banda de delincuentes.

			—Otra cosa distinta es el asunto de los cuadros. Te aconsejo que te mantengas al margen hasta que pueda investigar qué se esconde detrás de esa misteriosa habitación tan secretamente custodiada.

		

	


	
		
			Capítulo 34

			 

			 

			Las clases comenzaban a aburrirle, la mayoría de ellas resultaban monótonas y repetitivas. Por suerte o por desgracia su vida se estaba convirtiendo en una historia repleta de intrigas, tanto amorosas como delictivas. Su mente se encontraba siempre ocupada en los argumentos de sus libros, o preocupada por sus relaciones amorosas y los misterios que estaba descubriendo, entre los que destacaban por encima de todo el caso del fantasma lector —descubierto gracias a su intervención— y ahora el caso de los cuadros falsos —que se había encargado de destapar él mismo—. Como era un chico responsable y sabía que la formación suponía algo esencial para su futuro, trataba de concentrarse y se esforzaba en aprender; sin embargo, cada vez le costaba más concentrarse en sus obligaciones.

			Aquella mañana se encontraba en clase. Era una de las pocas horas que coincidía con Laura. Aprovechando que el Tortuga había faltado, la chica se sentó al lado de Dani. A nuestro amigo le gustaba su compañía. Algunas veces pensaba que sus sentimientos hacia ella eran más naturales que los que tenía por Verónica, pero no se sentía capaz de catalogarlos. Su relación con Vero era más pasional, al menos desde su punto de vista, ya que hasta el momento todo residía únicamente en su cabeza. A ella todavía no le había confesado sus inquietudes. Sabía que su atracción hacia ella estaba basada en gran medida en la persecución de un imposible y que probablemente se había enamorado de ella antes incluso de conocerla.

			De no haberla encontrado, estaba casi seguro de que hubiese surgido algo importante entre Laura y él. Se sentía muy afortunado de tenerla en su vida, por eso debía actuar con tacto; aunque, como veremos, esto le iba a resultar sumamente complicado.

			La profesora le pidió que saliese a la pizarra para realizar el análisis sintáctico de una oración. Laura comenzó a observar los objetos de Dani que habían quedado sobre su pupitre: la carpeta sin fotos de famosos ni futbolistas, un libro de Eduardo Mendoza cuya cubierta acarició con cariño dejándose llevar por el relieve de las letras, el cuaderno de clase sobre cuyas hojas se tintaba una letra que le gustaba especialmente, sus bolígrafos de distintos colores… Tuvo la genial idea de escribirle en la última hoja un bonito poema de Benedetti que había memorizado recientemente y que le recordaba a él. Laura era más aficionada a la poesía que a la narrativa de ficción.

			Entre las hojas del cuaderno encontró una nota doblada. En principio pensó que serían apuntes y no le dio importancia, pero a medida que completaba el poema, su curiosidad iba en aumento. Sabía que no era buena idea fisgar en las cosas ajenas, era algo poco honorable. Daniel estaba concluyendo su análisis en la pizarra, por lo que tenía poco tiempo para echar un vistazo. Desplegó la nota con sumo cuidado y se le alteró el corazón al descubrir su contenido:

			 

			Te espero a las seis en el rincón del parque. Necesito hablar contigo.

			Dani

			 

			Laura conocía perfectamente aquel lugar; habían estado allí, junto con el Tortuga, en infinidad de ocasiones. Era un sitio muy acogedor. Los setos y la vegetación lo ocultaban de la vista de las personas que paseaban por los alrededores. Había dos bancos de piedra de granito en los que se podía conversar con cierta intimidad.

			Dani volvió a ocupar su asiento, la miró con una sonrisa que le pareció encantadora. Se sintió mal por haber invadido su intimidad e incluso temió que él pudiese descubrirlo y se enfadase con ella. Toda clase de absurdas suposiciones pasaron por su cabeza, producto del arrepentimiento, hasta que terminó la clase.

			Por la tarde, los nervios la tenían consumida. No dejaba de consultar el reloj deseando por una parte que llegase la ansiada hora de la cita, pero, por otra, que el tiempo se congelase para no tener que hacer frente a aquel cara a cara. Algo le decía que Dani le iba a dejar claro que no sentía nada por ella; sin embargo, la ilusión alentaba sus sentimientos y soñaba con el inicio de una relación sentimental con la mejor persona que había conocido en su vida.

			Se arregló con mimo. En principio le pareció buena idea estrenar un precioso vestido que había comprado recientemente. Luego, se arrepintió. No le pareció apropiado para aquella hora tan temprana de la tarde.

			De camino hacia el parque le asaltaron las dudas. Se dio cuenta de que nadie le había dado personalmente una nota. Los nervios y la ansiedad la habían hecho realizar una serie de suposiciones sin base. En la nota ni tan siquiera aparecía una fecha. Se detuvo bloqueada sin saber si continuar o volver sobre sus pasos. El temor a un rotundo fracaso la había dejado sin aliento.

			De todas formas, la intriga le pudo más: tenía que descubrir si la nota era para ella o para otra persona, por lo que trató de reponerse para coger fuerzas con la intención de llegar hasta el final.

			Para infundirse cierta confianza pensó que quizá no encontrase a Dani en aquel lugar. Ya eran más de las seis. Se aproximaría con sigilo para no ser descubierta si se daba cuenta de su error o se encontraba con que Dani estaba con otra chica.

			Sus peores sospechas se hicieron realidad cuando se asomó entre los matorrales para observar una escena que le partió el corazón.

			Dani y Verónica estaban sentados en un banco cogidos de la mano y mirándose a los ojos.

			Laura salió corriendo sin ser descubierta por la pareja. Las lágrimas asomaban a sus ojos sin poder evitarlo por más que lo intentaba. Una señora le preguntó qué le sucedía, pero la voz no le salió del cuerpo para darle una explicación. No dejaba de pensar cómo había sido tan tonta.

			Llegó a su casa y se encerró en su habitación, se tendió en la cama y no dejó de llorar en toda la noche. Bajó a por un bocadillo para que su madre no la molestase a la hora de la cena, pero lo dejó sobre la mesilla. Se puso el pijama y se acostó esperando que la nueva luz del día aplacase su disgusto.

		

	


	
		
			Capítulo 35

			 

			 

			Aquella misma mañana en la que Laura había alentado sus quimeras amorosas hasta estrellarse horas después contra la dura y fría realidad, el padre de Daniel entró en la iglesia, que no pisaba desde el funeral de su esposa. Observó con detenimiento las imágenes de santos y se fijó en la majestuosidad del cristo crucificado que se erigía sobre el altar. Recordó que cuando era más joven el aroma del incienso y el olor de las velas encendidas le provocaban cierta sensación de mareo. Esta inquietud se acentuaba cuando miraba hacia la cúpula y la bóveda de cañón, situadas a una altura de vértigo.

			Don Saturnino salió distraído de la sacristía y se encontró de frente con el detective.

			—¡Qué agradable verlo de nuevo por estos lares!

			—Vengo por un asunto oficial —contestó con seriedad el padre de Dani.

			—Lo atenderé gustoso, espero que no se trate de un asunto grave. Por otra parte, me gustaría preguntarle por su hijo; tengo entendido que quizá deba operarse.

			—De momento la intervención ha sido aplazada. Quería aprovechar la ocasión para agradecerle su amistad con el muchacho y la buena influencia que ejerce sobre él.

			—Es un chico excelente.

			—Lamento verme en la obligación de investigar en su iglesia sobre un asunto delicado. En principio solo se trata de una hipótesis. Si colabora conmigo y es sincero, puede que el asunto quede en nada. Pero debo cerciorarme para dar los pasos pertinentes y no meter la pata. Es mucho mejor hacer las cosas con discreción. 

			—Me está usted asustando.

			—Como ya sabe, estoy especializado en delitos relacionados con las obras de arte. Hemos recibido una información sobre actividades relativas a la compraventa de valiosas pinturas.

			—Tenemos una galería donde el padre Anselmo realiza subastas benéficas, no creo que se trate de nada ilícito.

			—Parece ser que podría tratarse de pinturas falsas.

			—Acompáñeme, le mostraré los cuadros.

			—El anciano cura le enseñó el almacén anexo a la sacristía habilitado por don Anselmo como galería de arte. Don Saturnino le confesó que no sabía mucho sobre el asunto, ya que tenía vetado el acceso a las subastas que se realizaban en aquel lugar.

			El detective confirmó que su hijo tenía razón: muchas de las pinturas que descansaban colgadas de aquellas paredes estaban fichadas como cuadros robados o como posibles falsificaciones. Por supuesto a don Saturnino no le contó nada sobre la identidad de su fuente. No quería que se molestase con Dani por haberle desvelado su hallazgo.

			Llamó a sus compañeros del departamento de policía, expertos como él en delitos culturales, para que recogiesen pruebas y fotografiasen los cuadros.

			Don Saturnino declaró que se realizaban subastas benéficas durante determinados días del mes. Le había extrañado que las reuniones se llevasen a cabo bajo un absoluto secretismo, pero nunca pensó que don Anselmo pudiese estar involucrado en actividades ilícitas.

			Al anciano cura nunca le habían permitido la asistencia a estos eventos. Sabía que se reunía lo mejorcito de la sociedad, personas adineradas, altos cargos de la Iglesia y personalidades políticas. El local tenía otra entrada por una calle aledaña al templo, por lo que él nunca los había visto en persona. Don Anselmo le había contado que los cuadros eran propiedad del clero y se subastaban para dedicar las ganancias a dos fines fundamentales: beneficencia y conservación de edificios religiosos. 

			La noche anterior a la charla entre don Saturnino y el detective, Daniel se encontraba encerrado en su habitación. No le apetecía bajar a ver una peli con su padre. Una idea le rondaba, a la vez que alteraba su ánimo: tenía la imperiosa necesidad de hablar con Verónica.

			 

			He decidido citarme con Vero para declararle mis sentimientos. Creo que es un buen momento. Su relación con Lucas se está enfriando y quiero que me tenga en cuenta para el futuro, que sepa que estoy enamorado de ella desde antes incluso de conocerla. Debo confesar que estoy muy nervioso, aunque me tranquiliza la idea de que en principio no ocurrirá nada. Sé que necesitará tiempo para olvidar a su novio y para asimilar, a la vez que comprender, qué siente por mí. Creo que es imprescindible que conozca mi postura antes de que nuestra amistad se convierta en un muro insalvable para el amor.

			 

			Recordó la conversación con el Tortuga y los consejos que le había dado. La parte teórica sobre el amor estaba bastante clara, el problema surgía cuando había que ponerla en práctica: todo se volvía mucho más confuso. Ambos estuvieron de acuerdo en que la precipitación no era una buena idea, pero tampoco lo sería esperar demasiado.

			Finalmente se quedó dormido con una idea fija en la cabeza: «lo mejor de todo es la sinceridad». Tener oculto un sentimiento tan fuerte se podría convertir en un problema a largo plazo al que era mejor dar salida cuanto antes.

			Lo primero que hizo al levantarse fue dirigirse a su escritorio para redactar una breve nota en la que citaba a Verónica para las seis de la tarde de aquel mismo día en el parque. Había pensado en entregarla al Tortuga a primera hora, ya que este tenía clase con ella aquella misma mañana. La mala suerte se confabuló para que el muchacho no pudiese asistir al insti. Fue entonces cuando dejó la nota entre las hojas de su cuaderno con la intención de entregársela en el recreo. Laura se había sentado a su lado aquella mañana, encontró y leyó su contenido, lo que provocó el tremendo malentendido.

			Aquella misma tarde, a las seis en punto, Daniel y Verónica se encontraban sentados en un rincón del parque, rodeados de arbustos y flores. El muchacho quiso desembuchar cuanto antes para quitarse el peso de encima. Sin embargo, Verónica lo cogió de las manos y lo miró a los ojos con tristeza intuyendo lo que le iba a decir, con la intención de anticiparse a él para que no comenzase a hablar.

			—He decidido darle una nueva oportunidad a Lucas. —Puso ella así sus cartas bocarriba.

			En ese preciso instante Laura se asomó por entre los setos e interpretó una escena muy distinta a la que en realidad se estaba desarrollando. Ella creyó que estaban a punto de besarse.

			Pero lo cierto fue que Dani le soltó las manos como un resorte. Trató de disimular el efecto que aquellas palabras habían provocado en lo más íntimo de su ser; sin embargo, la palidez de su rostro y su gesto sombrío delataron que las palabras de ella le habían cortado como cuchillos.

		

	


	
		
			Capítulo 36

			 

			 

			Las farolas del oscuro callejón se encendieron en una tenue y amarillenta claridad. La puerta del local estaba custodiada por un guardia de seguridad que estudiaba con minuciosidad las invitaciones de los asistentes. Gente bien vestida, trajes negros impolutos en ellos y elegantes vestidos de fiesta para ellas. Los invitados accedían al interior por un estrecho pasillo alfombrado de rojo y ocupaban sus asientos asignados por un riguroso orden preestablecido. Cuando todas las localidades estuvieron ocupadas, don Anselmo apareció sobre el pequeño escenario tras descorrer una cortina negra. Se acercó al pequeño púlpito y probó si funcionaba el micrófono. Tras verificar que todo estaba en orden, saludó a la concurrencia y presentó al obispo Legrane, quien sería el encargado de dirigir la subasta. Don Anselmo, por su parte, ejercía de secretario en aquella clandestina reunión. Las miradas se dirigieron hacia él cuando regresó a escena portando un valioso cuadro que depositó sobre un caballete situado a la vista de todos. Retiró con sumo cuidado el paño protector para dejar al descubierto La tempestad de Giorgone. Se escucharon suspiros y aclamaciones en la sala mientras los asistentes acariciaban sus bolsas de cuero repletas de dinero en metálico, calculando si sería suficiente para adquirir aquella joya pictórica.

			El obispo Legrane dio comienzo a la subasta golpeando con fuerza un martillo de madera sobre la tarima del púlpito, tras el que anunció la mareante cifra de salida del cuadro. Los invitados comenzaron a pujar levantando la mano a la vez que cantaban una cifra superior a la escuchada con anterioridad.

			En ese preciso instante se escucharon unos tremendos golpes en la puerta de entrada. Las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado hicieron acto de presencia en el recinto mientras solicitaban a voz en grito que todo el mundo permaneciese en su lugar.

			Don Anselmo y el obispo Legrane se escurrieron con sigilo tras la cortina negra detrás de la que había una puerta que comunicaba con la iglesia por donde pretendían escapar. Su evasivo intento se vio frustrado por el padre de Dani, escoltado por un par de agentes y acompañado por don Saturnino, que quiso asistir en primera persona a la detención de aquel par de sinvergüenzas. Don Anselmo comenzó a increpar a los policías, gritando que aquello era un ultraje, que no tenían derecho a invadir las dependencias eclesiásticas y que arderían todos en el infierno.

			Don Saturnino era el hombre más pacífico sobre la faz de la tierra, pero aquello superó los límites de lo soportable. Montó en cólera y se zafó del detective que trató de sujetarlo en su avance hacia el par de detenidos, que miraron con asombro a aquel pequeño hombre que se les acercaba como un torbellino. Legrane tuvo tiempo de esquivarlo, pero don Anselmo recibió tal bofetón que no tuvo fuerzas ni voluntad para volver a proferir ni una sola palabra.

			 

			***

			 

			La noche se presentaba fría. Una ligera escarcha comenzó a cubrir los cristales de los coches. Apetecía permanecer en el interior del domicilio al calor de una hoguera o, en su defecto, de la calefacción central, como era el caso del domicilio de Dani. Habían puesto una interesante película, pero a los pocos minutos de su comienzo dejó de tener importancia y pasó a un segundo plano.

			El detective narró, sin escatimar detalles, la exitosa operación que había dado al traste con una elaborada trama de blanqueo de capitales y tráfico de obras de arte robadas. Don Anselmo había engañado a don Saturnino para que le cediese el almacén de su iglesia como galería de cuadros y lugar donde celebrar las clandestinas subastas, haciéndole creer que el negocio era legal y el dinero era destinado a la beneficencia.

			El delito era múltiple, ya que los cuadros eran proporcionados por una organización mafiosa que obtenía un elevado porcentaje de los beneficios. Los invitados a la subasta limpiaban grandes cantidades de dinero negro, y, finalmente, tanto don Anselmo como el obispo Legrane se repartían el resto de las ganancias para su propio bolsillo.

			—Entonces, ¿ni la Iglesia ni las asociaciones benéficas obtenían dinero alguno?

			—Destinaban pequeñas propinas para disimular, pero estas representaban unas migajas comparándolas con las enormes cantidades que se embolsaban.

			Cuando terminó la conversación, decidieron dejar la película para otra noche. Daniel se encerró en su habitación y se conectó al chat para hablar con su amigo el Tortuga, algo que le resultó imposible. 

			¿Dónde se metía este muchacho a aquellas horas?, se preguntó con cierta curiosidad.

			Al otro lado de la ciudad, en un polígono industrial, el ruido de los motores era insoportable; olía a humo, gasolina y ruedas quemadas a causa de los derrapes.

			Multitud de chavales y jóvenes de distintas edades —muchos de ellos en edad escolar— se amontonaban a ambos lados de la calle. Las motos rugían en la línea de salida, los competidores no se habían puesto aún los cascos, por lo que el Tortuga pudo reconocer entre ellos a Lucas. Una chica muy guapa se coló entre los vehículos antes de que la carrera diese comienzo y regaló un apasionado beso en los labios al novio de Verónica. En aquel momento el Tortuga terminó de convencerse de que asistir a aquella carrera ilegal no había sido buena idea. Se había dejado embaucar por unos colegas mayores a los que Dani no conocía. Aquella era la tercera velada a la que asistía. Si se enteraba su madre se iba a montar una buena. En las ocasiones anteriores no había reconocido a Lucas entre los moteros; era la primera vez que tenía ocasión de observarlos sin casco. Ahora conocía un secreto que sabía le traería problemas. Las últimas noticias que tenía eran que Verónica había decidido continuar su relación con Lucas, un muchacho que le estaba siendo infiel a las claras.

			Todo estaba dispuesto. Una chica dejó caer un pañuelo y, antes de que este llegase al suelo, las motos se habían puesto en marcha dejando una tremenda cortina de humo a sus espaldas.

			Después de varias vueltas al perímetro del polígono, dos competidores aparecían destacados en cabeza al enfilar la recta de meta. El Tortuga reconoció a Lucas entre ellos por el color del mono que vestía. El final se presentaba muy reñido, hasta que ambas motos se acercaron demasiado, como atraídas entre sí. Una de ellas perdió el equilibrio y lanzó a su ocupante por los aires. Saltaron chispas por la fricción del metal contra el asfalto, mientras que Lucas daba vueltas y más vueltas sobre la carretera como si fuese un muñeco hasta que se detuvo en seco, y permaneció tendido mientras sus compañeros se acercaban a él gritando presos de un pánico atroz. Durante unos minutos eternos se temió lo peor. Pronto comenzaron a sonar las sirenas de los servicios médicos y de la policía. Muchos de los asistentes desaparecieron de escena temiendo las repercusiones por realizar carreras y apuestas ilegales.

			Cuando el Tortuga llegó a su casa deseó que aquel día nunca hubiese visto la luz. No sabía qué había ocurrido con Lucas, se había metido en un coche y se había largado como un cobarde. Tarde o temprano lamentaría haber salido de su casa aquella gélida noche.

		

	


	
		
			Capítulo 37

			 

			 

			La semana en el instituto transcurrió con tranquilidad. A Dani se le había quitado una preocupación importante al conocer que don Saturnino estaba libre de cualquier sospecha delictiva. Por otra parte, su padre le había prometido que aquella misma tarde conocería la naturaleza de las actividades que tenían en común sus amigos mayores.

			En aquel preciso instante el Tortuga, Laura, Rosa, Verónica y Dani tomaban el sol sentados en las gradas de cemento de las pistas de baloncesto durante el periodo de recreo. El tiempo había dado una tregua y les había regalado un día bastante agradable, nada comparado con las temperaturas invernales de jornadas anteriores.

			Desde detrás de la verja escucharon un silbido inconfundible. Se trataba de Lucas, que había venido a visitar a Vero. Dani observó con resignación la cara de alegría de la muchacha, y Laura notó con tristeza el apenado rostro de Dani al ver partir a Vero al encuentro de su novio.

			El Tortuga se puso muy nervioso. Se dio cuenta de que Lucas llevaba un brazo en cabestrillo —provocado con toda seguridad por la caída en moto que había sufrido la fatídica noche de las carreras—. Afortunadamente, parecía que el accidente no había revestido daños más relevantes para su salud. Se marchó de la reunión pretextando que necesitaba ir al servicio, así aprovecharía para relajarse y tomar una decisión sobre si contarles o no lo sucedido.

			Cuando regresó, la chica había vuelto también y Lucas había desaparecido de la escena.

			—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Dani haciendo referencia al brazo, más por cortesía que por verdadero interés.

			—Me ha dicho que tiene una fractura en el cúbito; se cayó jugando al fútbol. Yo me acabo de enterar, ya que llevamos sin vernos desde que comenzaron los exámenes. No había querido decirme nada por teléfono para que no me preocupase.

			—Muy considerado —adujo el Tortuga. 

			Todos lo miraron extrañados, conscientes de la ironía implícita en sus palabras.

			Aquello había sido demasiado, no estaba dispuesto a guardar el secreto para proteger a semejante mentiroso. Lucas podría adivinar quién había dado el chivatazo, algo que seguro le traería problemas; sin embargo, se trataba de sus amigos y no podía silenciar algo tan grave.

			No había forma suave de contar aquello, así que decidió ser franco, directo y rápido.

			—Tuvo un accidente de moto durante una carrera ilegal. Aquella noche iba acompañado de una chica a la que vi besar en los labios.

			Verónica salió corriendo con las manos en el rostro para disimular sus lágrimas, Rosa miró con dureza al Tortuga y siguió los pasos de su amiga para tratar de consolarla, y Laura y Dani se quedaron tan perplejos que no consiguieron articular palabra.

			La sobremesa se había convertido en un momento de encuentro entre padre e hijo. Aprovechaban para relajarse con un libro entre las manos y el aroma de una buena taza de café. Dani se había acostumbrado a tomar una infusión. Aquella tarde se encontraba muy excitado. Sabía que lo ocurrido durante el recreo sería un golpe definitivo para la relación de Lucas y Verónica. En ese tema se encontraba bloqueado, no quería precipitarse, pero temía que la demora a la hora de tomar una decisión le hiciese perder su oportunidad. También sentía gran curiosidad sobre el misterioso asunto que se traía entre manos el extraño trío formado por sus amigos mayores. Trató de sondear a su padre para conocer más detalles, pero este se negó en rotundo a anticipar ningún pormenor. Le recordó que estuviese listo a la hora acordada y le aseguró que le iba a gustar la sorpresa.

			La noche hizo brillar las estrellas en el firmamento. El ambiente en el exterior era apacible. Una ligera brisa acariciaba las briznas de hierba como si las peinase y agitaba con suavidad las hojas de los árboles en un baile acompasado.

			El detective se había puesto su mejor traje, incluso había elegido una preciosa corbata para la ocasión. El muchacho también lucía sus mejores galas. Se dirigieron hacia el almacén que tanto intrigaba a Dani, alumbrados por la amarillenta luz de las farolas. Nada más acceder a la calle donde se encontraba, pudieron ver una gran aglomeración de personas. El señor alcalde, acompañado por varios concejales que representaban a la comitiva municipal, ocupaba un lugar preeminente. La multitud trataba de situarse frente a la puerta del almacén para tener mejor vista y poder acceder a su interior cuando se permitiese el acceso al público. Laura, el Tortuga, Rosa y Verónica se acercaron a Dani para saludarlo.

			—¿También habéis sido invitados? —preguntó el muchacho un tanto mosqueado.

			—Tu padre nos pidió que guardásemos el secreto y pensamos que la sorpresa así lo merecía.

			Doña Luisa se acercó al micrófono para dar la bienvenida a todos los asistentes. Agradeció la presencia y fue nombrando a los artífices de aquella aventura que comenzaba en esos momentos. Llamó a don Saturnino, el párroco del barrio —sin su trabajo nada habría sido posible—. Después subió al pequeño escenario improvisado el comerciante Mohamed —el aclamado héroe de la comunidad y también socio en el proyecto—. El marqués prefirió permanecer en un segundo plano, aunque había colaborado fervientemente. Finalmente tomó la palabra el detective, que desveló en qué consistía todo.

			—Hemos creado una fundación benéfica para ayudar a todas las personas que lo necesiten. Desde hoy en adelante, este almacén es vuestra casa, la casa de la ciudad. Los miembros fundadores hemos contribuido económicamente y con nuestro trabajo para que el proyecto arranque, pero sin vuestra ayuda y colaboración no será posible. El funcionamiento es muy sencillo. Se trata de almacenar todos aquellos objetos que nos sobran en casa y de los que muchas veces nos deshacemos incluso en buen estado. Aquellas familias que pasan por problemas económicos se podrán beneficiar de estas donaciones. Se admiten muebles (sillas, armarios, sillones, mesas…), ropa, calzado, electrodomésticos…, así como alimentos no perecederos o de amplia fecha de caducidad. Las personas necesitadas que así lo acrediten tendrán derecho a recoger de forma periódica y razonable cualquier cosa que se encuentre en el almacén.

			Una vez terminado su discurso y agradecida de antemano la colaboración, el detective llamó a su hijo para que hiciese los honores. Daniel se mostró sorprendido, pero el público abrió un pasillo hacia el estrado mientras le ovacionaba con un cálido aplauso.

			El muchacho descorrió una cortinilla que dejó a la vista una placa conmemorativa:

			 

			Fundación benéfica en memoria de Ana María, una gran voluntaria social

			 

			A Daniel le dio un vuelco el corazón y no pudo evitar emocionarse. A su padre le costó disimular las lágrimas, y doña Luisa y don Saturnino se contagiaron del enternecedor momento. Todos recordaban con cariño a la madre del muchacho y sabían que aquel habría sido uno de sus sueños de haber continuado entre ellos.

			Afortunadamente, el señor alcalde ordenó la apertura del local tras cortar la cinta con la que quedaba inaugurado. Así pudieron interiorizar sus sentimientos y continuar de forma animada con aquel bonito proyecto de solidaridad con los desfavorecidos.

		

	


	
		
			Capítulo 38

			 

			 

			Los días transcurrían con una lentitud exasperante. El muchacho trataba de mantener ocupada su mente. No quería pensar en Verónica, pero le resultaba imposible. Ahora sabía con certeza que su relación con Lucas había terminado; sin embargo, no encontraba el momento adecuado para hablar con ella y abrirle su corazón.

			La muchacha había faltado bastante a clase últimamente y no daba muchas explicaciones. Dani suponía que se sentía muy avergonzada por haber confiado en su antiguo novio, pero también le preocupaba que hubiese recaído en su enfermedad. Cuando se interesaba por ella o le preguntaba qué tal se encontraba obtenía un lacónico «bien» como respuesta. Procuraba evitar las reuniones con el Tortuga, Laura y Dani. Se encerraba en la biblioteca o se aislaba para evitar que la compadeciesen y que le preguntasen constantemente por su estado cada vez que su rostro se entristecía.

			Llegó un momento en el que Dani no pudo contener más sus sentimientos. Cortó una rosa del jardín del patio —sin que los profesores se diesen cuenta—, dirigió sus pasos hacia la biblioteca y abrió la puerta con cuidado para que su chirriante sonido no lo delatase; pero, como todas las puertas de las bibliotecas, esta delató su presencia.

			Por suerte, Verónica se encontraba sola. Se sentó a su lado y le mostró la flor que hasta ese momento había llevado oculta a su espalda.

			El gesto sirvió, al menos, para arrancarle una sonrisa a la chica. La tomó entre sus manos y se la acercó para exhalar su aroma. Luego acarició la mejilla de Dani, que se sintió profundamente reconfortado con la cálida suavidad de su piel.

			—¿Recuerdas que te dije en el hospital que nunca te volvería a pedir perdón?

			—Sí —contestó él.

			—Pues eso.

			—No debes preocuparte por mí, entiendo que hay cosas que no se pueden controlar.

			—Me encanta la flor —cambió de tema.

			—Quería pedirte una cita.

			Ella lo miró a los ojos de manera sostenida y profunda, con una mezcla de sentimientos encontrados y difíciles de adivinar incluso para sí misma.

			—Ya conoces mi situación, sabes que no estoy pasando por un buen momento, no creo que pueda ofrecerte lo que esperas de mí.

			—Te equivocas, no espero nada de ti. Quiero que no me encasilles como un amigo, que lo soy, por supuesto, quiero que me des la oportunidad de enamorarte, que me dejes quedar contigo y tratar de hacerte feliz, al menos durante unas horas.

			—¿Sin compromiso ni decepciones ni reproches?

			—En las razones del corazón no manda nadie, solo te pido que no me lo cierres por completo. Si no consigo conquistarlo, la culpa será mía.

			—¿Y si se rompe nuestra amistad?

			—Se podría romper por cualquier otra cosa. Te prometo que lucharé por que eso no ocurra. Creo que es injusto etiquetar un sentimiento dándole un nombre. Para mí eres muy especial y lo daría todo por estar a tu lado. ¿Es amor, amistad, es cariño?

			—Sabes que tú también eres muy especial para mí.

			—Pues entonces espérame en tu casa el sábado por la tarde y paso a recogerte.

			—Trato hecho.

			Dani hizo el gesto de ofrecerle su mano para cerrar el trato, pero ella se acercó y selló el acuerdo con un beso en la cara mientras que le apretaba con la mano la otra mejilla.

			Verónica se sorprendió aquella tarde de sábado arreglándose con esmero. Estrenó vestido, se hizo un bonito peinado y se roció con su esencia preferida.

			Dani caminaba despacio por la calle. Había salido de casa temprano para aliviar los nervios con un lento paseo previo. Se paró frente a la fachada, sacó el móvil del bolsillo y le dio un toque a Vero. La chica no tardó ni un minuto en aparecer. No era normal que una chica no se hiciese esperar, pero al igual que le ocurría al chico, lo nervios la estaban venciendo.

			Estaba radiante —pensó—. Sin duda era una de las chicas más guapas que había conocido. Además era atractiva e inteligente, y mostraba una sonrisa que lo iluminaba todo a su alrededor.

			—¡Qué guapo te has puesto! —confesó ella.

			—Nada comparado contigo —atinó a decir él.

			—No seas adulador.

			—Soy sincero.

			Ella lo tomó del brazo y comenzaron a caminar uno al lado del otro.

			—¿Dónde me vas a llevar? —se interesó ella.

			—Lo primero que hay que hacer es reponer fuerzas. Te invitaré a un chocolate con buñuelos. He investigado; un pajarito me ha dicho que te encantan.

			—Veo que has hecho los deberes.

			La pequeña cafetería estaba regentada por un hombrecillo rechoncho, de amable sonrisa y con rosados coloretes en sus rollizos mofletes. La pareja se sentó en una de las pocas mesas con las que contaba el establecimiento. El camarero les fue sirviendo hasta que ya no pudieron comer más.

			La tarde resultó muy agradable. A Vero le dio un ataque de risa a causa de los continuos chistes y gracietas del camarero, que no paró de hablar con ellos en ningún momento. El local se encontraba vacío, pero lejos de encontrar intimidad, pasaron el rato charlando con el simpático dueño.

			Dani agradeció la intromisión, ya que temía que, si los hubiese dejado solos, los nervios los hubiesen atenazado dejándolos sin conversación. De aquella manera la charla había resultado muy natural y nada forzada. Estaban listos para el siguiente paso.

			—¿Y ahora?

			—Unos bailes para ayudar a la digestión.

			—En mi vida había comido tantos buñuelos —señaló la muchacha.

			—Además nos ha invitado a la mitad de ellos.

			—Simpático y generoso, tendremos que volver.

			—Cuando tú quieras.

			Dani conocía una discoteca juvenil que abría por las tardes y no servía alcohol. Una vez dentro se perdía la noción del tiempo y no sabía uno bien si era de día o de noche. Pasaron las siguientes dos horas bailando, riendo y descansando de vez en cuando en los mullidos sillones.

			Sintió verdaderos deseos de besarla en más de una ocasión, pero sabía que no era el momento y no quería estropear una cita que estaba resultando genial hasta el momento.

			Él lo tenía todo calculado. Cuando llegó la hora precisa, la sacó de la discoteca y dieron un largo paseo en dirección a la colina.

			Desde el mirador se contemplaba toda la ciudad. La puesta de sol tiñó el cielo de fuego y colores rosados, aunque para Dani se mostraban dorados y de color miel.

			Se encendieron las primeras luces. El despejado firmamento se volvió opaco y las estrellas se reflejaron en los ojos de Verónica.

			Permanecieron largo rato mirándose sin importarles ni ser conscientes del mágico entorno que los rodeaba, o quizá, precisamente gracias a esas especiales condiciones, se creó el instante perfecto para que prendiese la chispa.

			Sus labios se fundieron en un eterno y apasionado beso, sus manos se entrelazaron con avidez y el tiempo se detuvo a su alrededor.

			Verónica se dio cuenta de lo tarde que se les había hecho.

			—Tenemos que marcharnos.

			Justo en ese momento comenzó a sentirse mal. Dani la encontró pálida y tuvo que sujetarla para que no se desvaneciese. La cogió en brazos —era liviana como una pluma— y la sentó en un banco cercano. Trató por todos los medios de reanimarla, pero sus ojos estaban completamente en blanco y sus extremidades colgaban flácidas a los lados de su tibio cuerpo, que se enfriaba con rapidez. Se quitó la chaqueta y la puso sobre sus hombros, luego cogió el móvil y llamó alarmado a emergencias. Pronto comenzaron a escucharse las sirenas en la lejanía.

			—Tranquila, ya he pedido ayuda, todo saldrá bien.

			Verónica ya no escuchaba sus palabras, estaba totalmente inconsciente y su pulso latía con suma debilidad. 

		

	


	
		
			Capítulo 39

			 

			 

			Los chicos se levantaron muy temprano, y sin decir nada a sus padres salieron a escondidas de sus respectivos domicilios. Dani llevaba consigo a Don y a Tristón. Habían quedado a las afueras del pueblo. 

			Rosa se frota las manos y luego las acerca a su rostro para proporcionarse un poquito de calor mientras esperan al Tortuga, que se retrasa como casi siempre. Daniel y Laura se miran sin decir nada mientras sus ojos se empañan de lágrimas. Saben que sus padres se preocuparán al no encontrarlos en casa a una hora tan temprana, por eso Dani le ha dejado una nota a su padre en la que le explica los motivos de su ausencia con el fin de que avise a los demás padres para que no se alarmen.

			Comienzan una procesión silenciosa que los interna en un bosque cercano. Caminan cogidos de la mano y escoltados por las mascotas del muchacho. Poco a poco se va convirtiendo en una mágica comitiva, ya que se les van uniendo distintas aves y animales como si Don y Tristón les estuviesen comunicando el propósito de aquel viaje.

			Pronto llegan a un claro. Se trata del lugar preferido de Verónica, donde siempre venía para estar sola y meditar antes de conocer a sus nuevos amigos.

			Se colocaron en círculo, rodeados por gran cantidad de animales que sin motivo aparente los habían seguido hasta aquel idílico lugar. De pronto, Rosa comenzó a entonar una triste melodía. Los demás conocían la canción y la siguieron mientras se abandonaban al llanto. Después, todos lloraron en silencio hasta que los rayos del sol se colaron entre los frondosos árboles y les acariciaron el rostro con su tibio calor. La blanca luz hizo que las motas de polvo brillasen en el aire. Comprendieron que era el alma de su amiga despidiéndose de ellos.

			Habían decidido no asistir al entierro con todos los demás, querían darle un último adiós a su manera. Cuando calcularon que todo había terminado allá abajo, que su amiga descansaba bajo tierra para siempre, comenzaron a recolectar flores silvestres. Recogieron tantas que sus jóvenes brazos casi no podían abarcar los enormes ramos.

			Solamente entonces decidieron regresar. Se colaron en el cementerio solitario. Los familiares habían dejado allí su dolor y ya se habían marchado. Todos sus compañeros del instituto habían asistido al funeral, pero para ellos habría resultado demasiado doloroso. En ese momento, rodeados del silencio y la quietud hierática de las estatuas, depositaron las flores sobre la lápida y se sentaron cogidos de las manos alrededor de la tumba de su amiga, a la que no volverían a ver y a la que ya solamente podrían recordar.

			 

			***

			 

			Verónica dejó su presencia física para convertirse en un sentimiento. Dani pasó un periodo de duelo en el que se encerró en sí mismo. Se volvió un muchacho taciturno. Hablaba lo necesario y se pasaba las horas con la mirada perdida. La recordaba cuando observaba el cielo claro de primavera, cuando las nubes algodonadas tapaban el sol, cuando asomaba la luna y brillaban las estrellas. También en los días de lluvia en los que salía desprotegido para empaparse hasta los huesos. Sentía su presencia en el agua que se precipitaba fría sobre su cuerpo, en el aroma de las flores, en el rocío de la hierba y hasta en la mirada triste de sus mascotas.

			Su dolor parecía no tener cura. Sentía desesperación, a ratos odio, ira y rabia hacia un destino injusto y cruel que le había arrebatado a su abuelo cuando más lo necesitaba, a su madre, que era a quien más había querido en este mundo, y ahora a una chica maravillosa cuando estaba surgiendo algo especial entre ellos.

			Habían pasado ya varios años. Su padre le había encargado buscar unas fotos en las cajas del desván. Fue cuando por casualidad encontró su viejo diario. Había dejado de escribir paulatinamente durante la época en la que conoció a Vero. Después lo había guardado: no quería revivir su dolor una y otra vez, ya no le encontraba sentido a la escritura.

			Releyendo algunas páginas había vuelto a recordar toda la historia. Cómo encontró la carta, la búsqueda de una chica con una bonita caligrafía, el inesperado encuentro y… También pensó en don Saturnino y doña Luisa, que por desgracia había fallecido recientemente —el transcurrir del tiempo se mostraba implacable—. No había vuelto a ver a Mohamed, que abandonó la ciudad para montar un negocio en un lugar más próspero.

			Lamentablemente, la asociación benéfica —que en un principio había funcionado muy bien— poco a poco se había ido convirtiendo en un almacén que permanecía cerrado la mayor parte del tiempo. Tras la muerte de los principales voluntarios y promotores de la idea, la marcha de Mohamed y el exceso de trabajo de su padre, nadie se preocupaba ya de mantenerla operativa.

			Tras la desgracia, había roto su relación con el Tortuga, Laura y Rosa. Le resultaba muy doloroso quedar con ellos sin la presencia de Vero.

			Por suerte, ellos no permitieron que los abandonase. Insistieron una y otra vez hasta que la amistad volvió a normalizarse.

			Aquello supuso un nuevo comienzo. Dani logró agarrarse a la vida gracias a Laura. Comenzaron a pasar más tiempo juntos. Ella era la única persona que lo comprendía, que aguantaba sus cambios de humor y que intuía por lo que estaba pasando. El amor incondicional de Laura le creó con el lento transcurrir del tiempo la necesidad de su presencia. Su relación se volvió poco a poco más íntima, hasta que finalmente se enamoró de ella. Laura aceptaba que siempre conviviría con el recuerdo de Verónica, pero para ella eso era una parte más de su amor mutuo. Ya lo había aceptado desde el comienzo, incluso cuando se besaron por primera vez —aquella lejana noche en el portal de su casa— y, en contra de lo esperado, él había preferido a la otra chica. Ahora sabía que Verónica era más que un recuerdo, sería un sentimiento que ocuparía eternamente gran parte del corazón de Dani. Sin embargo, Laura era feliz porque sabía que el resto de su corazón le pertenecería para siempre.

			 

			Fin
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